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En 1982, la WABC de Nueva York recibió una extraña llamada del testigo de un crimen. Ese fue sólo el principio de la historia.




1
New York, Octubre de 1982.
Recuerdo bien esa época, los días calurosos del verano se habían esfumado desde hacía semanas. Ahora, difícilmente alcanzábamos los sesenta y ocho grados (20º C). El viento frío anunciaba cambios importantes, lo sentía en mis huesos. Fue en ese entonces que enfrenté un caso que parecía de rutina: la desaparición de la joven universitaria Mary Perkins. Tomé el reto, principalmente, porque me representaba una buena paga.
Al principio, pensé que la chica Perkins se había escapado por un capricho adolescente, pero conforme fueron avanzando los días, y tomando en cuenta las extrañas circunstancias del suceso, me percaté de que estaba equivocado.
De igual manera, me tomó algún tiempo confirmar que este no era un hecho aislado. Mis descubrimientos me fueron introduciendo poco a poco a una espiral oscura y profunda que terminó por alterar la vida de muchos a quienes conocí, algunos, terminaron volviéndose amigos cercanos.
Soy el investigador privado Michael Davis y esta historia inició con una llamada nocturna…
Estación de radio WABC, esa noche.
Ataviada con los audífonos que le permitían aislarse del resto de los sonidos de la cabina de transmisión, la titular del programa, despedía a uno de los tantos participantes de la noche.
—… Damos las gracias a Betty de New Jersey por compartir con nosotros tan maravillosa historia. Yo soy Alina Rusu y este es tu programa: Voces al aire, por la WABC radio, desde Nueva York para el mundo. ¡Vamos a una pequeña pausa musical y retornamos!
Su bello rostro se retiró lentamente del micrófono mientras su sonrisa permanecía como si se la dedicara a alguien. Sus radioescuchas no podían verla, pero sí su inseparable amigo Ryan, el técnico que la acompañaba todas las noches desde la cabina de control, al otro lado del cristal frente a ella.
Cuando el ritmo de Winner takes it all inundó la cabina, Alina supo que era el momento de tomar un descanso. Su extraña mirada, la cual parecía perderse en un horizonte lejano, no eclipsaba su hermosura. Aún era una mujer muy joven y seguía provocando la atracción de los hombres, algo que ni siquiera aquel accidente que provocó su discapacidad pudo arrebatarle.
Conocía perfectamente el área con la que interactuaba, nunca había sido un impedimento movilizarse por esta ni por ninguna calle de la ciudad. Ni siquiera tenía que utilizar su bastón blanco cuando se encontraba en el trabajo.
Se dirigió con plena seguridad alrededor de la mesa de locución hasta la salida de la cabina, donde, la voz de Ryan la guio para sentarse junto a él.
—Otra noche, otra loca —comentó Ryan tratando de hacerse el gracioso haciendo referencia a la reciente llamada.
—No digas eso —reprendió Alina—, este programa fue creado para que ellos pudieran expresarse, además, son a los que debemos nuestro rating.
Ryan bajó la cabeza, a veces cometía errores así frente a su compañera. Conociéndola, sabía que no debía hacer comentarios semejantes, aunque los creyera.
—Tienes razón, perdona —admitió—; aunque el éxito de este programa no se debe a ellos, sino a ti. Tienes hipnotizados a nuestros oyentes.
—Soy afortunada de que mi voz les… agrade.
—Si esto fuera un programa de televisión, les agradarían otras… características, además de tu voz.
Él siempre encontraba la manera de hacerla ruborizar. Alina sonreía inconscientemente, a qué mujer no le agradaba sentirse así. A pesar de que no podía ver sus expresiones, sabía desde hacía tiempo que no le era indiferente a su amigo. Sin embargo, conocía los fantasmas que la atormentaban y, si a veces no podía ni soportarse a sí misma, tampoco quería arrastrar a su compañero.
—… ¿Quieres algo de tomar? —ofreció Ryan—. Creo que después de la siguiente llamada podemos terminar el programa.
—¿Vas a ofrecerme tu café especial otra vez?
—Sabes que sé muy bien cómo prepararlo.
—Sí, lo sé… Está bien.
—Lo sirvo en un momento —apuntó servicialmente.
Ryan se puso de pie y se dirigió a una pequeña mesa en la que solía preparar sus aperitivos. Tenía la bebida lista en una cafetera y un par de tazas dispuestas. Vertió en los recipientes el líquido negro y luego sustrajo una licorera propia para la ocasión.
—¿Sencillo o doble? —preguntó.
—Sencillo —respondió Alina.
—De inmediato.
Llevó las tazas humeantes hasta el tablero de sonido y volvió a sentarse junto a Alina.
—¡Salud! —dijo él en tono de broma.
—¡Salud! —respondió ella sosteniendo su bebida al frente esperando el choque de la porcelana.
Ambos sorbieron al mismo tiempo percibiendo el efecto que el alcohol provocaba en el café.
—¿Quieres que reproduzca otra canción? —preguntó Ryan considerando una nueva idea—. Sabes, podríamos todavía escuchar a alguien más… o quizás sería mejor disfrutar del café y terminar el programa con música.
—Creo que… tengo ánimo para recibir una llamada —señaló haciendo un gesto gracioso—. Me llevaré el café a la cabina y esperaré.
—¡Cómo usted ordene! —exclamó bromeando como se había acostumbrado a hacerlo.
El aroma peculiar de la bebida preparada de Ryan iba por delante de ella como si fuera su guía, aunque no necesitaba de ninguno, conocía cuántos pasos había desde el tablero hasta la entrada de su cabina; y aunque su compañero no pronunciaba una palabra, podía percibir el movimiento nervioso de sus piernas y su respiración agitada; sabía que mantenía su mirada sobre ella preocupado porque fuera a tropezar, nunca sucedió.
Regresó a su lugar de trabajo colocando su tasa a un lado, aseguró sus instrumentos y esperó la señal de su compañero, la cual, no tardó más de un minuto:
—¿Estás lista? —le preguntó Ryan por sus audífonos.
—Sí —respondió Alina.
—Veamos qué te depara tu destino…
El dueño del tablero de control usaba un método aleatorio para transferir al siguiente participante. Lo hacía sin hablar con ellos primero. Era un procedimiento más justo, en su opinión. Lo siguiente era aguardar a que la canción en turno concluyera para que, finalmente, ambos estuvieran al aire.
—… ¡Buenas noches queridos radioescuchas de Voces al aire! Esta es Alina Rusu. ¿Con quién tengo el gusto?
—¡Buenas noches! —dijo una voz con nerviosismo—. Mi nombre es… Frank.
—¿Frank? ¿De dónde nos hablas?
—… Soy… ciudadano del mundo.
—¡Vaya! Tenemos a alguien misterioso en la línea. ¿Quieres comentar algo más acerca de ti?
—No de mí, quisiera más bien felicitarte por tu programa. Sabes, lo escucho todas las noches. Admiro tu trabajo.
—¿Sí? Te lo agradezco mucho Frank… ¿Tienes una historia para nosotros?
—Sí.
—El programa es tuyo. Te escuchamos.
Hubo una pequeña pausa que antecedió a una profunda inhalación desde el otro lado de la línea, luego, el buen Frank comenzó:
—… Sucedió hace unas semanas, pero no había tenido el valor de hablar antes porque es un asunto… delicado.
—¿En qué sentido Frank?
—Fui testigo de un… crimen.
No era la primera vez que el programa recibía una llamada de este tipo. Regularmente eran personas que creían haber visto algo y hacían muchas suposiciones tras observar una escena extraña; o quizás simplemente buscaban ganar notoriedad para matar el aburrimiento que abrumaba su existencia. La conductora, como dictaban sus reglas, siguió la conversación sin negar ni aceptar nada.
—… Dinos Frank —continuó Alina—. ¿Qué fue lo que viste?
—Vi lo que le sucedió a ella —respondió sin ser claro.
—¿De quién hablas Frank? —cuestionó frunciendo el ceño.
—De la chica universitaria que desapareció cerca de Central Park… Mary Perkins.
Tanto Alina como Ryan se interesaron al recordar el caso, y aunque este no era el primer tipo que hablaba para decir que había visto algo, ambos se inclinaron para estar más cerca de sus instrumentos. Frank tenía toda su atención.
—¿Viste lo que le sucedió? —interrogó Alina.
—Sí.
—¿Has ido a la policía?
—No, no confío en ellos.
—Si fuiste testigo, deberías de hacerlo.
—Prefiero decirlo en tu programa y quitarme este cargo de consciencia.
Su instinto de comunicadora la llevó a considerar que era probable que tuviera algo importante entre sus manos. No sabía si podía confiar en Frank; pero de lo que estaba segura, era de que, si no continuaba con la conversación, el tipo podía desaparecer sin dar a conocer un testimonio, el cual podía aclarar un tema que había sido muy mediático. No era su intención convertirse en investigadora y menos hacer el trabajo de la policía; pero, quizás, lo que Frank diría, podía ser importante para encontrar a la víctima.
—Cuéntanos lo que ocurrió —animó la conductora.
—… Sucedió a esta hora, en los límites de Central Park… El día en que fue vista por última vez… Vi como subió a un auto.
—¿Fue forzada? —interrogó Alina impulsándolo.
—No, pero observé cómo hablaba con el conductor antes de hacerlo. Lo conocía.
—¿Estás seguro de que era ella?
—Nunca olvido un rostro o… una situación.
No estaba muy segura del porqué, pero Alina se quedó pensativa empezando a desacreditar la historia en silencio. Aquello parecía más un cuento creado por una mente ociosa que un testimonio; además, las palabras trastabillantes de Frank le restaban peso. Aun así, sabía que debía proseguir con el interrogatorio por el bien del programa.
—¿Qué más puedes decirnos Frank? —continuó Alina.
—La chica subió al auto en la parte delantera. Era un sedán oscuro con el símbolo de la universidad de Columbia en el cristal trasero. No pude ver su placa, pero era de color blanca.
—Según recuerdo —señaló notando el repentino aplomo en las palabras de Frank—. Mary Perkins es alumna de esa universidad. ¿Es posible que alguien de su escuela esté involucrado en su desaparición?
—Eso no lo sé Alina. Yo sólo sé que, después de eso, nadie volvió a verla.
—¿Qué más recuerdas?
—El conductor tuvo que bajar a abrirle la puerta, ya que esta parecía no funcionar desde adentro. Era un hombre blanco, rubio en realidad, de seis pies (1.83m). Vestía un traje, quizás venía de su trabajo.
—¿Notaste todo eso? —cuestionó con escepticismo.
—Sí.
—Eres un… gran observador.
—La vida me ha enseñado eso y… muchas otras cosas.
Alina hizo una pausa cavilando nuevamente en las palabras de Frank, la estaba haciendo cambiar de opinión sobre su veracidad; aunque, el haber presenciado esa escena, siendo verdadera o no, no era nada incriminatorio a su parecer. Agradecía de cualquier manera la intervención de su admirador, y, como siempre, no pensó en desacreditarlo públicamente con otros cuestionamientos.
—… Bien Frank. Te agradecemos tu llamada y… esperamos que llegue a los oídos correctos, y que, pueda ser de ayuda.
—¿Me creíste? —soltó repentinamente el hombre con un dejo de molestia al sentir que quería terminar la conversación.
—Por supuesto Frank. Aquí confiamos en la palabra de todas las personas que nos llaman; pero nuestro tiempo al aire ha concluido, así que, tenemos que despedirnos.
El sujeto bufó en la línea repetidas veces por unos segundos, pero lejos de pronunciar una respuesta violenta, simplemente, dijo:
—Gracias Alina, fue bueno por fin hablar con alguien sobre esto… y más contigo.
—Nuestra labor es dar una voz a nuestros radioescuchas… —Sonrió nerviosamente después de la experiencia.
La conductora sabía que a veces se sentía así después de una charla. Se había vuelto más sensible al escuchar hablar a las personas y sus cambios de tono de voz u otras expresiones no verbales. Frank había provocado en ella diferentes emociones en extremos totalmente opuestos. Al principio la halagó, pero luego hizo que se le helara la sangre al escuchar la descripción precisa del supuesto encuentro entre víctima y victimario. Se separó del micrófono como si no quisiera ya nada con él y dibujó en el aire una seña en repetidas ocasiones a Ryan para que cortara la llamada. Suponiendo que la había visto, se dispuso a despedir el programa.
En otro lugar de la ciudad.
Frank no era el único admirador del programa de la WABC, y esa noche en particular, como muchas otras, me encontraba detrás del volante dirigiéndome a casa mientras escuchaba esa última entrevista.
—… ¿Qué más recuerdas? —interrogó Alina.
—El conductor tuvo que bajar a abrirle la puerta, ya que esta parecía no funcionar desde adentro. Era un hombre blanco, rubio en realidad, de seis pies (1.83m). Vestía un traje, quizás venía de su trabajo…
Me llamó la atención la precisión de sus palabras, sobre todo en su segundo intento. Estas eran… bastante exactas para tratarse de un avistamiento casual. Analizando en retrospectiva lo que sabía de casos similares, y del caso de la Srta. Perkins, el cual seguía entre mis manos, había sido una coincidencia demasiado afortunada para una noche infructuosa. ¿Podía considerarlo como una buena pista?
De pronto, la atmósfera de las calles de Nueva York pasó a segundo término cuando lo que acababa de escuchar retumbó en mi cabeza. Deseaba darle un sentido positivo, en serio lo deseaba. Mary Perkins había sido un escollo infranqueable desde hacía tiempo, lo que pegaba en mi ánimo, mi ego y mi bolsillo. Era el primer indicio en mucho tiempo que me daba algo de qué platicar con la familia, a quien había prometido no rendirme hasta encontrarla, ya fuera viva o… muerta, pero:
—¿Qué tan en serio podía tomar a los que hablaban al programa? —se preguntó a sí mismo intentando desecharlo a priori—. Regularmente lo escucho porque me entretiene, no porque crea en las historias.
Arrastré mi mano por el rostro como si eso me hiciera despertar. ¿Era oportuno dedicarle tiempo? Tal vez no era momento de decidirlo aún. Me sentía muy cansado ya que tenía que repartir mi tiempo entre los distintos casos que llevaba para sostenerme.
—Llegaré a casa y lo pensaré por la mañana —concluyó.
En las afueras de la WABC.
La acera húmeda y solitaria había sido testigo de una ligera lluvia que no impidió el paso de la pareja. Su andar retumbaba con un eco extraño que avisaba a los vecinos de su existencia.
—Ya te he dicho que no necesitas acompañarme —señaló Alina mientras desplegaba su bastón.
—Sí —dijo Ryan—, me lo has dicho muchas veces y nunca te hago caso.
—He caminado siempre sola por estas calles y mi casa está a sólo unas manzanas de aquí.
—Sabes que Nueva York no es una ciudad segura.
—¿Y tu presencia la hace más segura? —comentó en tono burlón.
—Bueno —rio—, al menos tendrías la oportunidad de alejarte mientras me encargo de cualquiera que intente molestarte. —Hizo algunos movimientos simulando golpes de artes marciales.
Aunque no pudo presenciarlo, Alina sabía lo que Ryan estaba haciendo con sus manos y sus pies. Siempre intentaba hacerse el gracioso, a veces en demasía. No lo culpaba por intentarlo, aunque tampoco sabía qué veía en ella, no se sentía una mujer con un valor tan grande como el que él le daba.
Desde su accidente, Alina trataba de convertirse en un ser independiente, y en ocasiones, el empuje de su amigo, lejos de ayudarla, la hacía tropezar. Consideraba que lo mejor era no seguirle el juego.
—Necesito hacer esto por mí misma Ryan —soltó Alina en tono serio.
—¿Y si me mantengo en silencio? Tal vez pueda hacerte creer que caminas sola.
—Podría escuchar tus pasos.
—Tienes razón. —Rio—… Lo que pasa es que… te vi un poco nerviosa después de la llamada de Frank —justificó.
Pensativa, Alina agregó:
—Sí, no puedo negar que me puso nerviosa.
—¿Crees que estaría diciendo la verdad?
—Lo importante es que nuestro público lo crea.
—¿Y tú? ¿Le creíste? —insistió.
—… Es muy complicado que la policía haya dejado pasar una pista semejante…, si es que sucedió así.
—Dice que nunca se lo dijo a la policía; aunque, posiblemente lo inventó, como muchos otros que nos han hablado.
—Sí, es probable. —Hizo una pausa y cambió un poco el tema—… Pero independientemente de eso, no puedo dejar que mi trabajo… o alguien más, altere mi vida. Necesito resolver mis propios asuntos antes de… pensar en compartirlos.
—¿Acompañarte a tu casa es un asunto privado?
—No espero que lo comprendas Ryan, me cuesta trabajo a mí misma hacerlo. Lo único que sé es que necesito estar sola.
—Lo has estado por varios años ya, Alina.
—Y tal vez necesite algunos más. No lo sé.
—Está bien. No volveré a proponerte nada…, a menos que tú me lo propongas primero.
—Es un trato. —Sonrió sin voltear.
Continuaron por un tiempo, hasta llegar a los departamentos sobre la 36th Street, donde Alina habitaba.
—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe hasta la puerta? —insistió Ryan.
Ella volteó como si pudiera verlo y sin responder, endureció su semblante.
—¡Tranquila! Es mi última broma.
Tras una inhalación profunda y con el sólo deseo de irse a descansar, Alina abrió el cerrojo y se despidió:
—¡Buenas noches, Ryan!
—¡Buenas noches, Alina! Descansa.
La vio subir esas escaleras por el cristal de la puerta con la seguridad que siempre la acompañaba. No se retiró del frente de su edificio hasta que su figura se perdió en el siguiente nivel.
«Ni siquiera me dejó ayudarla con las llaves», pensó él, «pero así es ella, siempre resaltando su autosuficiencia; aunque eso nada tiene que ver con su discapacidad… Creo que hay algo más».
Olvidándose un poco del reciente rechazo, Ryan comenzó a elaborar una idea loca, imaginando haberla conocido antes de su accidente, antes del parteaguas de su vida. Le hubiera gustado eso; aunque no estaba seguro de si hubiera conocido a una Alina diferente. Bueno, no era un pecado soñar, así que sonrió creyendo que hubiera sido fantástico. Se dio la media vuelta y se dirigió a su casa.
En el departamento de Alina, la puerta se abrió dejando entrar la luz a aquel pasillo interior oscuro, pero fue sólo por un momento, luego regresó a su estado natural cuando la única habitante entró y el sonido del cerrojo que la resguardaba se accionó en medio de la afonía del ambiente. Alina colocó su bastón blanco sobre la pequeña mesa del recibidor junto al tarro de las llaves, no lo ocuparía más mientras estuviera en su hogar.
Después de lanzar un pequeño suspiro, y en completo silencio, se dirigió a la cocina, a una parte de la alacena donde guardaba uno de sus secretos, al que tenía que recurrir cada noche para poder descansar. Con las yemas de sus dedos tocó la orilla de las puertas superiores hasta encontrar la manija y jalarla; luego, introdujo su mano al rincón apenas un poco más allá de la puerta, para sustraer a escondidas, como si fuera observada, un pequeño recipiente de plástico que llevaba su nombre en la etiqueta; tomó una pastilla y volvió a colocarlo en su lugar alejándose hasta la tarja, donde se sirvió un vaso con agua. Aspiró profundamente volviendo a experimentar esa sensación de culpabilidad. Creía que no tenía otra opción, debía tomar su dosis o su noche se convertiría en un ir y venir ansioso sobre su cama; además, quién sabía más de esto que su propio médico –al que tenía tiempo sin consultar–. La ingirió y la pasó lentamente con el agua por su garganta, deseando no repetir esa operación, pero era algo que ya no podía controlar.
Se dirigió a su recámara después de un momento y se puso algo más cómodo para sentarse luego sobre la orilla de la cama. La ventana estaba cerrada, prefería mantenerla así por el ocasional tráfico que recorría la 36th Street; aunque, una vez que cerraba sus ojos, nada la hacía despertar hasta la mañana siguiente.
Comenzó a pensar en sus padres como frecuentemente ocurría, y en lo molestos que estarían por abandonar las costumbres familiares: seguir soltera a su edad y vivir por su cuenta. Sin embargo, a pesar de sus diferencias, siempre se preguntaba cómo estarían; y aunque sólo estaba a una llamada de distancia, rara vez tomaba esa iniciativa.
Cerró sus ojos por fin intentando mantener en paz su consciencia y se dejó llevar por el efecto de la… medicina.
Al mediodía.
La puerta de mi oficina tenía grabado en su cristal: «Michael Davis P.I.». Sigo recordando el día que la vi por primera vez, después de retirarme de la policía. Me hace sonreír. La hice a un lado para pasar hasta mi escritorio y dejar caer mis más de doscientas veinte libras (100kg) en el único sillón que había estado conmigo en todos mis casos.
Los recientes días no habían sido muy buenos para mi negocio y el recuerdo de lo escuchado la noche anterior seguía dando vueltas por mi cabeza haciéndome pensar que había algo importante ahí; pero antes de darle paso a lo improbable, decidí revisar algunos papeles y las anotaciones de mi pequeña libreta, la que siempre me acompañaba. Hacerme cargo de varios casos a la vez era común cuando creía que podía hacerlo –o cuando mi economía así lo dictaba, lo cual era frecuente–. Después de un estudio bastante superficial, Confirmé que, no tenía nada sólido, así que, después de exhalar decepcionado, leí las palabras que había anotado antes de acostarme: «Frank, programa de radio, universidad de Columbia, sedán oscuro con placas blancas y sello de la universidad en el cristal posterior, puerta delantera no abre desde el interior». No tuve que esforzarme mucho para recordar en dónde se encontraba el lugar en cuestión.
La universidad de Columbia era un instituto conocido por todos los neoyorkinos, dar con ella no sería problema, lo importante era más bien, encontrar un contacto en el interior que pudiera darme una mano, aunque creía conocer a alguien.
Acto seguido, abrí las páginas amarillas para luego tomar mi teléfono y discar el número correspondiente, esperé a que la línea sonara, y cuando escuché que alguien levantaba el auricular del otro lado, pregunté:
—¿Universidad de Columbia… ?
Universidad de Columbia, más tarde.
La situación parecía empezar a normalizarse después de los tiempos que siguieron a la desaparición de Mary Perkins. Las medidas, estrictas en un principio, fueron aligerándose para dar paso a la rutina de antaño, haciendo a un lado el temor de un misterio que todavía no se resolvía.
Entre turnos, los jóvenes se desplazaban en el ir y venir del colegio sin poner atención en los dos tipos que ahora caminaban atravesando el estacionamiento. Estos, conversaban amablemente como los amigos que eran buscando no ser notorios, aunque cada uno, por una razón distinta.
—Gracias por la ayuda Todd —dijo Mike manteniendo el paso mientras observaba los vehículos a ambos lados.
—Sólo espero que no me metas en problemas —advirtió con seriedad.
—Por favor, me conoces.
—Precisamente porque te conozco te lo estoy diciendo. —Clavó sus ojos en él—. Llevo muchos años trabajando aquí y quiero seguirlo haciendo por muchos más.
—No te preocupes, sólo quiero echar una mirada y… ver si descubro algo.
—Aún no me dices lo que estás buscando.
Se detuvieron mientras la última horda juvenil cruzaba la puerta del edificio para entrar a clases.
Como si no lo hubiera escuchado, Mike desvió la mirada para asegurarse de no levantar sospechas. Esperó el momento preciso para hacer su siguiente propuesta:
—Tienes razón, no te lo he dicho, pero creo que podrías ayudarme.
—¿Otro favor? —preguntó con molestia.
—Si me lo concedes seguramente ya no me verás por aquí —ofreció.
—… ¿De qué se trata? —Resopló.
—¿Recuerdas la noche en la que aquella chica, Mary Perkins, desapareció?
—Por supuesto que sí.
—¿Puedes proporcionarme el registro de entradas y salidas del estacionamiento de ese día?
—Sabes que no existe algo así.
—No oficialmente, pero te conozco Todd. Siempre has sido muy observador y te gusta anotar todo.
—Todo se lo entregué a la policía…, debiste tratar eso con ellos cuando viniste la primera vez.
—Lo intenté en su momento, pero, sabes que no tenemos buena comunicación.
—Pensé que seguías teniendo amigos adentro.
Mike se quedó pensativo, eso era cierto, pero antes de que pudiera hacer otro comentario, Todd se adelantó:
—Debo regresar a mi puesto. —Dio un paso atrás deseando concluir la conversación—. No tardes.
—Claro que no amigo. —Alzó la mano para despedirlo.
Lo vi alejarse y regresé a lo mío. Al voltear hacia mis objetivos me di cuenta de que las opciones sobrepasaban mis posibilidades, así que tenía que ser selectivo… y tener mucha suerte.
—Está bien Mike —se dijo a sí mismo—, utiliza la lógica y la inteligencia. —Sustrajo una moneda de su pantalón y la lanzó al aire para capturarla luego. Tenía una decisión—… Iniciaré por la derecha.
Caminé pensando en lo que sabía: que se trataba de un auto de color oscuro, pero cualquier auto en la noche podía verse así; que utilizaba una placa blanca, como casi todos en Nueva York; y… presumía en el cristal trasero una imagen de la universidad.
No podía establecer con certeza un parámetro con los primeros dos puntos; pero, ¿que había del tercero? ¿A quién le interesaría anunciar donde estudiaba o… donde trabajaba?
Tuve que cuestionarme en silencio mientras avanzaba con lentitud dejando también a mi instinto trabajar. Llegué a una zona cuyos lugares estaban marcados con un nombre y me detuve. No sabía si era el lugar correcto para empezar, pero al menos, de descubrir algo, tendría a un sospechoso identificado. Inicié por ahí.
La lógica me sonrió al acomodar frente a mi vista, tres autos que correspondían con la descripción de Frank en su más amplio contexto: un sedán oscuro con un presuntuoso letrero que enarbolaba la universidad, lo que me llevó a hacerme la obligada pregunta: ¿Y ahora qué?
Estaba consciente de que se trataba del auto de alguno de los profesores, también podía, por el nombre escrito al frente de cada espacio, identificarlo con exactitud. Fue en ese instante que me hizo sentido la revelación: Si Mary Perkins había subido con un conocido, bien pudo hacerlo con uno de sus mentores. ¿Por qué las líneas de investigación no habían señalado esa posibilidad? ¿O me lo habían ocultado? No sería la primera vez.
Dejé que mis instintos, y mis dedos, se deslizaran sobre la superficie de cada vehículo como si pudieran crear una conexión telepática con el sospechoso y con los hechos; me asomé por los cristales al interior tratando de descubrir algo fuera de lugar. No ocurrió nada con los dos primeros, pero en el tercero, algo saltó a mi vista como un conejo de un matorral.
—El botón del seguro —murmuró notándolo descompuesto.
Estaba frente a un Ford Gran Torino 1976, sin lugar a duda, era ese modelo negro con la franja blanca que tanto me gustaba, y seguramente a una chica inexperta también; aunque tuve que preguntarme cómo es que alguien tan observador como Frank no notaría la presencia de un auto semejante en las calles. Era un clásico.
—¡¿Quién es usted?! —preguntó un hombre alto asomándose por el lado contrario de Mike.
La pregunta me hizo sobresaltarme, me había sorprendido. Alcé la vista para encontrarme con la mirada inquisidora de aquel hombre rubio en sus treintas. Era evidente su molestia, y su entrecejo arrugado me lo confirmaba.
—Repito. ¿Quién es usted? —insistió el tipo.
Hurgué rápidamente en mis recuerdos. Lo había visto anteriormente, quizás entre los muchos testigos que pretendí interrogar sin éxito.
—Soy… Michael Davis, investigador privado.
—¿Investigador? —repitió el hombre—. ¿Esto es por el caso de la Srta. Perkins?
—Así es.
—Creo que ya le dije todo lo que sabía a la policía. —Dio la vuelta por el frente y se dirigió a la puerta del conductor desplazando a Mike.
—Aún no me ha dicho su nombre —advirtió el detective.
—Y no tengo por qué decírselo. —Entró al auto y encendió el motor con un fuerte rugido—. ¿Quién le permitió estar aquí? —interrogó sin bajar su tono.
—Nadie. Entré por mi cuenta.
—Tendré que hablar con el vigilante. —Accionó el cambio y se echó en reversa.
—¡Cuide su puerta! —gritó punzante antes de que se fuera—. ¡Puede que un día necesite abrirla!
El sujeto continuó con su rostro de piedra. No respondió y se retiró con prisa hacia la salida.
Aún tenía mis sentidos encendidos, me maldije por no haber puesto más atención y comencé a dar crédito a la versión de Frank; pero, sin una razón legal para detenerlo, no había nada más que pudiera hacer. Me concentré entonces en anotar el nombre del nuevo sospechoso, el que su lugar de estacionamiento tenía grabado.
«Prof. John Randall», leí en el tope frontal y lo anoté en mi pequeña libreta.
WABC, esa noche.
Alina se acomodó en su lugar dentro de la cabina de transmisión. Era tiempo de iniciar otra jornada de trabajo. La voz de su compañero en su oído le dio la señal:
—¿Estás lista?
—Así es. ¡Comencemos bien la noche! —exclamó animada.
—Al aire en tres, dos, uno…
Cuando el fondo musical que servía de introducción para el programa se desvaneció, la conductora hizo arder la cabina:
—¡Buenas noches queridos radioescuchas de Voces al aire! ¡Yo soy Alina Rusu transmitiendo desde la WABC de Nueva York para el mundo! ¿Tienes una historia que contarnos? ¡Aquí te escuchamos!
Una nueva cortinilla le siguió a su introducción, pero casi de inmediato, Ryan, observando las señales en su tablero, advirtió por el auricular:
—Parece que tenemos a alguien que espera desde hace unos minutos.
—Déjame escucharlo —pidió Alina.
—Lo dejo en tus manos…
Hubo un pequeño sonido electrónico casi imperceptible, luego, un espacio silencioso, hasta que la conductora dio pie a la conversación:
—¡Buenas noches! ¡Soy Alina Rusu! ¿Con quién hablo?
—¡Buenas noches! —saludó una voz familiar—… Soy… Frank.
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Oficina de Mike.
Esperaba que mi relación con Todd, el vigilante, no se hubiera visto afectada por lo ocurrido en el estacionamiento; bueno, el trabajo de un investigador privado es así, incisivo y pujante, así que hace mucho comprendí que no tenía por qué caerle bien a todo el mundo.
Después de salir de la universidad tuve que realizar algunas labores propias de un hombre que vivía solo, pero me di tiempo para llegar a la oficina y acomodar mis ideas. El profesor Randall tenía ahora mi atención.
Observé el reloj de pared y recordé la hora del programa de Alina, y actuando por costumbre, encendí mi radio de baterías para escucharla.
—…¡Buenas noches! ¡Soy Alina Rusu! ¿Con quién hablo?
—¡Buenas noches… ! Soy… Frank.
—¡Ese tipo otra vez! —exclamó Mike agrandando los ojos.
—¿Frank? —era la voz intrigada de Alina.
—Sí, hablé ayer contigo.
—Lo recuerdo… Frank. ¡Buenas noches!
Hasta para alguien que no era un experto, fue notorio que la conductora estaba nerviosa. Mi primer pregunta fue obvia: ¿Por qué estaba hablando nuevamente? ¿Tenía más información? Aún no confirmaba la que había dado anoche; aunque me ayudó a descubrir que la actitud del profesor Randall era sospechosa. Dejé lo que estaba haciendo y me puse a escuchar ese nuevo encuentro.
En la WABC.
Alina comenzó a manifestar algo de ansiedad, situación que no le era desconocida; pero, aun así, mantuvo su imparcialidad sin atreverse a juzgar por adelantado al misterioso sujeto, a pesar de que algo en su voz la inquietaba.
—¿Tienes algo nuevo que contarnos? —interrogó la conductora siendo directa.
—Sí —respondió Frank—, aunque está relacionado también con Mary Perkins.
Ella bajó la cabeza no queriendo entrar de nuevo en el debate de un tema que ni siquiera había confirmado. A pesar de que el espíritu del programa era darles ese espacio, sintió que, de seguir así, pronto se llenaría de miles de llamadas falsas.
—Frank. No sé si sea oportuno seguir hablando de…
—¡Claro que es oportuno! —interrumpió él—. Al menos ahora sé que sí fui escuchado.
—¿Qué quieres decir? —interrogó intrigada.
Esta vez, Frank ignoró la pregunta, y, simplemente, soltó el mensaje que quería comunicar desde un principio:
—No lo mencioné ayer porque… no era el tiempo adecuado. Sé… dónde terminó ella…
Un helado hilo recorrió la espalda de la conductora desde la base hasta la nuca. Lo sombrío de aquel comentario y la seguridad con la que el hombre lo mencionó, la desarmaron. No supo si continuar; y aunque no era la primera vez que alguien la ponía incómoda, esto era muy diferente. Antes de que pudiera tomar una decisión, su testigo continuó:
—… El tipo que se la llevó la enterró en su jardín…
Los siguientes segundos parecieron alargarse al tiempo que los radioescuchas y titulares del programa enmudecían. La ciudad pareció haberse puesto de acuerdo para mantener la boca cerrada. El mismo Mike, quien seguía escuchando, aguardó con interés el desenlace; ante el insólito mutismo, llegó a pensar que la transmisión se había cortado.
—¿Sigues ahí Alina? —preguntó Frank.
—… Sí…, aquí estoy —contestó tartamudeando.
—¿Escuchaste lo que dije? Me interesa que lo sepas.
—Sí, Frank, te escuché perfectamente. —Para entonces, había perdido el control de la entrevista.
—¿Qué opinas de eso?
—No lo sé Frank, aunque lo importante es lo que opine el público.
—Yo prefiero saber tu opinión…, porque creo que, a veces, las personas reciben lo que merecen. ¿No lo crees?
Eso fue suficiente para Alina, quien, además, comenzó a experimentar un malestar. Desconectada de la conversación y sintiéndose indefensa en su propio elemento, alzó la cabeza como si pudiera dirigir la mirada a su compañero e hizo una seña con la mano para indicarle que cortara la comunicación.
El retorno de la línea en su oído le confirmó que el tipo se había ido, y ante la mirada preocupada de Ryan, se retiró los audífonos y se recargó en su asiento sin siquiera despedirse de sus oyentes. Esta última manifestación fue perfectamente entendida por el operador, el cual intervino con un fondo musical y se dirigió al interior para apoyarla.
Alina sintió sus piernas temblar en respuesta a la familiaridad que comenzó a percibir en la cadencia de aquel tipo y el contenido de sus palabras; pero aún desconocía el porqué de esta impresión. Lo único que era cierto es que la había perturbado en demasía, como si un switch de su pasado se hubiera encendido. Quizás se lo estaba imaginando, o quizás la frialdad con la que Frank aseguraba lo que le había ocurrido a aquella chica la desmoronó. Tuvo que preguntarse si tenía entre manos algo serio, una verdad que debía de ser comunicada.
—Alina, ¿estás bien? —interrogó Ryan al alcanzarla.
El rostro de la conductora estaba pálido, más de lo habitual. Sus ojos se movieron hacia su amigo, como si pudiera verlo y sus labios apenas se abrieron.
—No lo sé —murmuró.
De haber estado de pie hubiera sucumbido, Ryan se percató de eso. No recordaba haberla visto así antes, por lo que suspendieron el programa para poder atenderla.
Oficina de Mike.
Alina no fue la única en sorprenderse esa noche. Yo la estaba escuchando cuando todo ocurrió, imaginé la escena. Me encontraba inclinado en mi asiento sin quitarle la mirada a mi radio. Me hubiera gustado seguir escuchando lo que Frank tenía que decir; aunque ya había dicho mucho.
No estaba seguro, pero quizás yo era el único en todo Nueva York que tenía identificado al potencial sospechoso, y lo había dejado ir hacía unas horas.
—No cometas un error por apresurarte —se dijo a sí mismo recordando algunos eventos de su pasado—. Tendrás que ser cuidadoso. Frank tal vez sólo quiere ganar notoriedad, aunque… el profesor Randall sigue siendo mi mejor carta hasta ahora…
Universidad de Columbia, al día siguiente.
Permanecí en los límites del instituto por un largo tiempo procurando no ser visto ni por Todd ni por alguno de los cuidadores a su cargo. Mi experiencia, después del encuentro con Randall, no había sido buena ni para mí, ni para mi amigo. Sin embargo, no me iba a dar por vencido tan fácilmente. Esta vez, buscaría encontrarme con algunos de los estudiantes que ya había entrevistado y que eran amigos de la víctima. Tenía preguntas nuevas que hacerles.
Durante mi espera vi llegar a mi principal sospechoso, iba solo, ensimismado en su conducción. No notó mi presencia, tal vez porque estaba distraído con algunas de las alumnas que pasaban por el lado de su ventanilla, saludándolo. Me pareció un tipo presuntuoso que quería aprovecharse de su posición; pero, eso no lo volvía más culpable… todavía.
—¡Ahí está mi oportunidad! —exclamó Mike al observar quién venía a lo lejos.
Un pequeño grupo de tres hombres y dos mujeres, con quienes había hablado anteriormente, abandonaron los límites de la propiedad, así que salí de mi escondite y los seguí procurando mantener una distancia prudente, pensando en abordarlos una vez que fuéramos invisibles para los ojos de la universidad.
Los jóvenes reían mientras avanzaban sin notar mi presencia, lo que me llevó a considerar que tal vez Mary había usado la misma ruta y actitud descuidada el día que desapareció, bueno, eso era algo que ya había considerado. Eran dos parejas que iban atrás del quinto estudiante, el cual los jalaba con su paso rápido para alejarse de la escuela. Cuando cruzaron la siguiente esquina, les di alcance.
—¿Cómo están muchachos? —preguntó Mike llegando por la retaguardia dibujando una cínica sonrisa.
—Es el policía —señaló su líder Matthew con desencanto al reconocerlo.
—Investigador privado señor Gordon —lo corrigió Mike.
—¿Viene a hacernos más preguntas de Mary?
—Sí, no les quitaré mucho tiempo.
—Atiende al anciano, Flash —llamó Amy Harper por su apodo a Matthew mientras se alejaba.
—¡No se vaya señorita! —pidió Mike, y buscando hacer atractiva la conversación, argumentó—: Tal vez este sea el momento de desahogarse por lo que hace el profesor Randall.
Aquel comentario fue como abrir la caja de Pandora. Era innegable señalar, que cualquier autoridad evocada iba a producir una reacción. Los cinco jóvenes voltearon a verme al escuchar ese nombre, así que, sólo me faltó añadir un gesto para invitarlos a mi mesa de juego.
—¿De qué está hablando? —cuestionó Matthew—. ¿Qué tiene que ver Randall en todo esto?
—Eso es lo que intento averiguar —contestó Mike guiándolos a donde él quería—. ¿Alguien de ustedes sabe lo que hacía Mary con él la noche de su desaparición?
Matthew fue el primero en dibujar una interrogante, pero sus labios permanecieron cerrados.
—… Mary es así —aseguró Amy interviniendo—. Si el auto le gusta se sube con el tipo; y Randall, bueno, todos sabemos cómo es él con sus… alumnas.
El resto del grupo la miró como reclamándole su sinceridad. Quien se molestó más fue Matthew.
—¿Es cierto lo que dice Srta. Harper? —insistió el detective dirigiéndose a Amy.
—… Bueno —dijo dudando al sentir la presión de sus amigos—… Es lo que se dice de ambos.
—La Srta. Perkins tenía una relación con usted Sr. Gordon. —Recordó Mike—. ¿O me equivoco?
—Es difícil que una noche apasionada sea considerada como una relación —presumió el joven.
Los otros cuatro lanzaron un grito jubiloso felicitándolo, luego empezaron a corear: ¡Flash! ¡Flash! ¡Flash! Tuve que dejar pasar esa manifestación por unos segundos, y cuando creí que era suficiente, alcé mis manos deteniendo el efecto dominó y regresé al interrogatorio:
—¿Alguno de ustedes puede asegurarme que la Srta. Perkins estuvo con el profesor Randall esa noche?
—Ninguno lo vimos —intervino de nuevo Amy, apoyada por el resto—; pero tampoco dudamos que pudo suceder así.
—Entonces, la Srta. Perkins…
—Era una puta —se burló Amy ante la mirada silenciosa de sus amigos.
—… Ya veo. —Hizo una pausa—. ¿Mencionaron esto a la policía?
—Ya no recordamos lo que dijimos, ni a ellos ni a usted —señaló Matthew un poco harto de todo eso—. Para nosotros, Mary ya… fue.
Los observé, eran jóvenes indolentes y fríos. Me sorprendió el menospreció que tenían por su compañera y su falta de empatía. Cualquiera pudo correr la misma suerte de Mary. De haber sido uno de ellos, ¿pensarían igual?
—¿Era todo lo que quería preguntarnos? —cuestionó el apodado Flash.
—Creo que sí —respondió el detective un poco decepcionado.
—¡Vámonos! —dijo a sus amigos casi como una orden—… ¡Suerte en su búsqueda… investigador privado! —exclamó al despedirse sarcásticamente asemejando un saludo militar, pero con dos dedos.
Los vi alejarse considerando que no era conveniente seguirlos presionando. No pude obtener la confirmación que esperaba sobre el encuentro de John Randall y Mary Perkins. En realidad, era difícil que un detalle como ese no hubiera sido tomado en cuenta en su momento. Me quedé parado ahí, sobre la acera encogiendo mis hombros, encerrado en mis pensamientos privados, alimentando aún más mis dudas y especulando en cómo proceder ahora.
Departamento de Alina, esa noche.
Afortunadamente para la conductora, ese fue su día libre, por lo que no tuvo que pedir permiso para faltar al programa. Se levantó tarde y deambuló por su hogar dedicándose a ella misma durante horas, eso le sirvió para pensar. Seguía afectada después de la extraña conversación con Frank; aunque el más preocupado con lo sucedido había sido su compañero Ryan, quien no paró de cuestionarle si se encontraba bien.
Por más que se había esforzado no podía encontrar una relación entre su reacción y las palabras de Frank. Ya habían recibido llamadas extrañas anteriormente, incluso de gente alterada y hasta amenazante. Ese no era el caso de Frank, cuyo ritmo era más bien calculador y parecía haber tomado cierta confianza con Alina. Lo más preocupante no era no recordar si conocía al sujeto, sino que se estuviera imaginando una situación con él. Después de lo de su accidente, muchas cosas cambiaron para ella, y a veces, era complicado lidiar con eso.
Repentinamente, tocaron a la puerta, lo que hizo que Alina saliera de su trance y dirigiera su atención hacia la entrada. El golpeteo no la sorprendió, ya que formaba parte de su rutina. Se puso en pie tratando de sonreír y recorrió el corto espacio hasta llegar al picaporte.
—¡Buenas noches, Alina! —dijo una voz masculina al abrirse la puerta con una seriedad poco usual—… Espero no ser inoportuno.
—¡Buenas noches, Patrick! No, no lo eres —saludó la conductora notando un peculiar aroma italiano que entraba a su departamento.
—Con lo que ocurrió ayer en tu programa, no sabía cómo te sentías o si era oportuno visitarte.
—Son… gajes del oficio —minimizó—; pero, pasa por favor, ¿o vas a dejar que esa pizza se enfríe en el corredor?
—Siempre tan perceptiva, amiga. —Sonrió libremente por fin.
Avanzaron hasta el pequeño comedor. Alina no necesitaba algo más grande porque rara vez recibía visitas, a excepción de este acuerdo semanal que tenía con su vecino de enfrente. Patrick colocó la caja con la cena sobre la superficie y tomó la mano de su amiga para decir:
—Pero esta vez quiero que tú te sientes. Yo sé dónde están las cosas, así que hoy, me toca atenderte.
—No es necesario Patrick —argumentó ella.
—¡Oh! ¡Sí lo es! Además, ¿qué tan complicado es servir una pizza?
Luego de que ambos se acomodaran, la amable conversación fue apoderándose de ese tiempo como si los hechos incómodos no hubieran existido. Patrick era una persona en la que Alina siempre se había apoyado en momentos difíciles como ese; sin embargo, no habían profundizado en el tema, y, fue imposible, para el habitante del número 14, evadir su curiosidad natural.
—… Te perdimos por un buen rato —comentó él haciendo un tanto preocupado.
—Lo sé. Preferí tomarme mi tiempo para… entender lo que ocurría.
—Te entiendo. Fue… macabro lo que dijo ese tal Frank.
—Lo sé.
—¿Estás bien?
—Sí, claro —afirmó mintiendo—, sólo me tomó desprevenida.
—Me alegra, pensé que te había afectado. ¿Y Ryan? ¿Cómo lo tomó él?
—Bien… creo —dijo dudando.
—¿Sigue solo? —interrogó repentinamente interesado.
—Sabes que sí. —Dibujo una mueca pícara.
—Yo podría arreglar eso.
—Él también lo sabe, así como tú sabes que no… juega en tu terreno.
—Sí, tienes razón. —Suspiró—. Aunque, no pierdo la esperanza.
—Hay otros peces en el agua, Patrick, sigue buscando.
—Lo sé, lo sé. —Alzó la vista pensativo y agregó—: Y regresando a Frank. ¿Qué opinas de lo que dijo?
Alina cambió su semblante. Era muy transparente cuando algo la alteraba y Patrick lo notó.
—… En realidad, no sé ni cómo abordar el tema —comentó ella.
—¿Crees que estaba diciendo la verdad?
—Tampoco lo sé; aunque sonaba muy convencido.
—No es la primera vez que un loco habla a la estación.
—Tienes razón.
—¿Cuánto tiempo tienes haciendo el programa?
—Son… más de cinco años —señaló un tanto incómoda,
—¿No crees que es tiempo de intentar algo nuevo?
En el fondo, Alina sabía que había algo de verdad en las palabras de su amigo; sin embargo, salir de su zona de confort era algo complicado, más para una persona con capacidades diferentes. No se imaginaba haciendo otra cosa o que alguien la tomara en cuenta en otra actividad.
—Si lo que haces ya no está divirtiéndote, deberías de dejarlo —insistió él.
Ella dibujó una mueca afirmativa mientras asentía, luego dijo:
—Me alegra que siempre digas lo que piensas, aunque muchas veces no esté de acuerdo.
—Para eso son los amigos. —Hizo una pausa y dio un sorbo a su bebida—… ¿Quieres otra cerveza?
—Por favor.
Continuaron con la velada.
Casa de Mike.
Tumbado sobra la sala, seguía meditando las mismas opciones que durante mi estancia en la oficina y en el camino a casa. Mi reloj marcaba la una de mañana y no parecía que el sueño fuera a tropezar conmigo en el futuro cercano.
El peso de la decisión que debía tomar ahora levantaría el caso o lo hundiría para siempre. Había dos caminos: ignorar lo que Frank había dicho, a pesar de mi encuentro con Randall y los muchachos de la universidad; o darle valor a lo que este testigo invisible había dicho. Cualquiera de las dos opciones tenía un alto riesgo, pero sólo una me daba la oportunidad de avanzar, y mi lema siempre había sido: Más vale arrepentirse por hacerlo que por no hacerlo. Decidí Depositar mi confianza nuevamente en la lógica, así que, después de contemplar mi moneda por un par de segundos, la tiré para atraparla en el aire. La respuesta coincidió con la ruta que quería seguir.
Examiné en mi mente los comportamientos de Randall y la chica Harper: el primero parecía ocultar algo, además de que la descripción de su auto coincidía, lo que lo convertía a priori en sospechoso; ella, por su lado, evidenciaba cierta aversión por Mary Perkins, aunque no sabía si había algo de razón en la imagen que me describía o su motivación era distinta. Si conectaba los puntos y consideraba que Frank decía la verdad, era probable que la conducta del profesor lo arrastrara a realizar algo peor que sólo molestar a las alumnas.
A pesar de que todas estas conjeturas fueran ciertas, había algo que me intrigaba: ¿cuál era el motivo para que Frank diera esta información al aire? Por la manera en que hablaba, no parecía un estúpido, estaba consciente del efecto que quería causar, eso era lo único que me ponía en alerta. ¿Acaso era un ciudadano buscando hacer el bien? No lo creía. Lo que me restaba era comprobarlo.
Miré el reloj de nueva cuenta, sabía que era tarde, pero la persona a la que tenía que llamar seguramente seguía tan despierta como yo, y necesitaba hacer ese contacto para continuar. Tomé mi teléfono y disqué su número, el número de su casa. Lo sabía de memoria.
Su primera reacción fue una reclamación, pero pude calmarlo rápidamente con el siguiente comentario:
—… Josh, si quieres resolver el caso de Mary Perkins vamos a tener que ayudarnos.
—¿Es otra de tus patrañas Mike?
—No, no lo es; la pista que te daré es importante, pero debes darte prisa…
Universidad de Columbia, al día siguiente.
El profesor Randall apareció por la puerta del edificio para terminar su turno. Caminó en solitario atravesando los ánimos juveniles que pasaban a su derecha e izquierda. Llegó hasta su automóvil, pero antes de abrir la puerta, una voz conocida lo detuvo:
—¡Buenas tardes Sr. Randall! —saludó Josh Anderson, el amigo de Mike.
—… ¿Capitán Anderson? ¿Cierto? —dijo el maestro sorprendido al voltear a verlo—. ¿Qué hace por aquí?
—Vine a hablar con usted, profesor.
—¿A hablar conmigo? —Recordó entonces el incidente con Mike—… Espere, ¿no mandó usted a uno de sus hombres a seguirme?
—No Sr. Randall.
—¿Sigue con el caso de la Srta. Perkins?
—Así es.
—Pensé que habíamos terminado.
—Surgieron nuevas… evidencias.
—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?
—Tal vez nada. Es lo que quiero aclarar.
—Escuche —señaló visiblemente molesto—. Tengo un día muy ocupado, ¿no podríamos dejar esto para otra ocasión?
—Podríamos, pero preferiría que fuera ahora. De otra manera, puede que la próxima vez no sea tan amable.
Randall hizo una mueca de inconformidad, era de los tipos que no se guardaba nada de lo que pensaba; sin embargo, la mirada de Anderson le aseguró que no lo iba a dejar en paz.
—Está bien, capitán —cedió el profesor—. ¿Dónde quiere que hablemos?
—Me gustaría que me acompañara al departamento de policía.
—¿Puedo seguirlo? —Intentó abrir la portezuela.
—No, venga conmigo. —Lo tomó del brazo—. Haré que uno de mis hombres lo traiga de vuelta cuando hayamos terminado. Su auto estará bien.
Randall no estuvo contento con la propuesta, pero, no tuvo más remedio que aceptarla. Se alejó con su custodio a la vista de toda la universidad provocando lógicas murmuraciones.
No muy lejos de ahí, a la distancia de apenas un vistazo, Michael Davis había sido testigo de todo.
—Mi plan está en marcha —dijo oculto de los ojos de su amigo Todd—. Espero que Josh no se moleste conmigo por lo que voy a hacer ahora… Si tengo razón sé que lo entenderá; pero si no…, bueno, no sería la primera vez que me hace un favor sin darse cuenta.
En las afueras de la casa de John Randall.
Tomando en cuenta los procedimientos habituales de un interrogatorio y considerando lo meticuloso que era Josh, sabía que tenía por lo menos cuatro horas para hacer lo que iba a hacer… Ese tiempo era más que suficiente.
Me coloqué de espaldas a la fachada de la casa observando a ambos lados de la calle. Se trataba de un barrio tranquilo, y lo más sospechoso en el ambiente, era yo. Esperaba no provocar una llamada anónima que me denunciara, eso hubiera sido irónico.
Cuando por fin me sentí seguro, di la vuelta a la esquina buscando una entrada por la parte posterior. En este punto, pude constatar que la visibilidad desde la calle hacia el interior de la propiedad era nula. Si Randall había hecho lo que Frank dijo que hizo, nadie lo hubiera podido atestiguar, dándole, además, un escenario perfecto para ocultar su acción. Comencé a saborear algo bueno en tanto mi mente hacía nuevas suposiciones.
El atardecer hacía su aparición, así que era muy probable que los habitantes del vecindario no tardaran en regresar de sus actividades laborales o de la escuela. Debía darme prisa.
Busqué un sitio dónde apoyarme, y a la vez, permanecer oculto. Mis ojos encontraron un árbol grande unos metros más allá. Subí mi cuerpo, no apto para situaciones semejantes, y me impulsé con una pierna en el tronco para alcanzar el borde de la tapia. Un par de empujones después, había logrado cruzar.
Mi caída no fue muy estética, pero eso era lo menos importante –tampoco había calculado cómo saldría después–. Estaba en el patio trasero, en medio de un jardín en aparente proceso de mejora. Para entonces, ya había estudiado al profesor: sabía que vivía solo y no tenía mascotas, así que podía avanzar sin miedo a que algún guardián de cuatro patas me saliera al paso.
—¿Será mejor empezar por aquí o por adentro? —se preguntó Mike deteniéndose un momento en el jardín—… Tendré que dejárselo a la lógica. —Sustrajo su moneda y la lanzó al aire sin vacilar. El resultado no fue el que deseaba—… Pero sé que nunca me has fallado.
Abandoné entonces mi espacio y me dirigí a la puerta trasera, la cual contaba con un cerrojo sencillo.
—Esto será fácil —murmuró.
Obtuve un juego de ganzúas del fondo de la bolsa de mi saco y comencé a trabajar. Segundos después, hice girar el picaporte. La puerta se abrió poco a poco mientras mis ojos entraban por delante. La casa estaba a oscuras, pero no temí utilizar el switch para encender una luz… No hubo sorpresas a primera vista; aunque era un lugar meticulosamente ordenado, casi podría decir que obsesivamente.
—Esto no es común para un hombre soltero —comentó Mike comparándose consigo mismo—… O quizás no conozco a suficientes solteros maduros que vivan solos.
Hice ese pensamiento a un lado y proseguí hacia el interior. Tenía mucho que examinar, y rápido, estando consciente de que no podía dejar rastro de que estuve ahí.
Atravesé la sala y pasé al lado de un librero en el corredor que antecedía a la alcoba, la cual contaba con una cama bastante grande para una sola persona.
—Tal vez le gusta dormir ampliamente —murmuró Mike.
Había también algunos libros sobre la cómoda junto al colchón, lo que lo convertían en un lector nocturno. Estos y los que estaban en el pasillo principal parecían soldados en posición de firmes. El orden del profesor Randall incrementó mi aversión hacia él.
Ese fue el primer lugar que decidí investigar, ahí pasé algunos minutos abriendo cajones y asomándome debajo de la cama. No encontré nada fuera de lo normal. Mi mirada se posó entonces en el armario, el cual estaba cerrado para compaginar perfectamente con el resto de la habitación. Cuando quise abrirlo me percaté de que había sido cerrado como si escondiera algo importante.
—¡¿Quién demonios cierra el armario de su casa?! —exclamó intrigado.
No había visto ninguna llave en mi recorrido, así que supe que tendría que usar nuevamente mis habilidades. Resolver este obstáculo fue más sencillo que el de la puerta trasera. Hice luego a un lado las puertas retráctiles para toparme de frente con ropa limpia y bien doblada. Comencé a moverla sin saber qué buscar, hasta que mi mirada captó el estante superior y algunas bolsas que guardaban la ropa del verano. Estiré mi mano para bajarlas una por una, hasta que creí haber sustraído todas. La vista que tenía de ese espacio, no me dejaba percibirlo por completo, así que volví a estirar mi brazo sin lograr llegar al fondo, pero barrí el ancho del estante hasta que me topé con algo.
—¿Qué es esto?
Toqué algo sólido, no muy pesado. Dejé que mis dedos vieran por mí sintiendo su textura. Lo jalé hacia mí hasta que pude bajarlo. Era una caja de zapatos, pero no parecía contener ningún calzado. Era lo único que no concordaba con el orden que la casa tenía. Dudé en abrirla al recordar otros casos de mi pasado. Aspiré profundo y quité la tapa.
No, la escena tenebrosa que me imaginé no apareció frente a mí, pero, lo que estaba en el interior sí era suficiente para considerar que Randall no era una persona inocente. El objeto era como un pequeño cofre de tesoros, pertenencias que no iban acordes a un hombre de su edad, tal vez recuerdos de sus encuentros amorosos.
¿Qué hacer ahora con lo que tenía? Conocía los procedimientos policiacos y la ley. Haberme introducido a la casa sin una orden era un tecnicismo que podía arruinar el caso. Así que, coloqué en la cama lo que había encontrado manteniéndolo en su caja y apliqué la segunda parte de mi plan. Por supuesto que había ido preparado, así que, tomé la pequeña cámara espía, que mucho me había costado, y saqué algunas fotografías. Eso era todo lo que me podía llevar de ahí, junto con un ego henchido por el descubrimiento. Y como si un rayo me hubiera fulminado, las palabras de Frank volvieron a resonar en mi cabeza para recordarme que había algo mucho más importante por hacer.
Con prisa, ubiqué de nuevo todo en el mismo lugar, sobre todo lo que estaba en la repisa superior, incluyendo la caja. Volví sobre mis pasos analizando cada sitio en el que había estado y regresé al patio trasero.
De frente a aquel cuadro, observé algo de lo que no me había percatado. El jardín no guardaba el mismo orden que el interior de la casa. ¿Coincidencia? No lo creía. En mi trabajo no existían las coincidencias.
—Debí haber empezado por aquí —lamentó Mike.
El área estaba cubierta por tierra nueva, y si alguna vez había habido césped u otro tipo de vegetación, ya no existía más, era como si Randall estuviera preparando una nueva siembra o… intentando cubrir sus huellas; incluso había dejado algunas herramientas de jardinería a la vista.
Eran demasiados metros cuadrados como para ponerme a hacer hoyos sin sentido, así que tenía que pensar con rapidez y hacer el menor ruido posible.
Observé mi entorno, la tapia y el árbol. Era difícil que alguien pudiera observarme desde alguna ventana, y ya empezaba a oscurecer, así que busqué algo que me pudiera ser útil para mi próxima tarea. Dividí mentalmente aquel espacio en una cuadrícula y me dispuse a trabajar.
Mi primera impresión, al clavar el bieldo, fue que sólo había una pequeña capa de tierra sobre algo más duro, quizás la superficie original. Eso era poco usual, ya que si retiras tu jardín tienes que sacarlo de raíz. No era experto, pero lo suponía.
Seguí moviéndome sin hacer mucho caso de eso y clavé esas puntas en cada metro procurando no olvidar ningún cuadro mental. Encontré el mismo resultado por un tiempo, y junto con el avance del reloj, la oscuridad hacía lo propio. Estaba quizás a mitad del trabajo cuando mi herramienta se hundió más de la cuenta en un área de tierra muy suelta. Me detuve y me eché para atrás, estaba algo cansado y tomé un poco de aire. Percibí entonces que la redondeada área frente a mí era un poco diferente al resto. Había una burda protuberancia de unos siete pies de largo (2.13m) y pocas pulgadas de altura que sobresalía, era como si quisiera ser encontrada.
Tuve que tomar una decisión, así que, fui por una pala y comencé a cavar con cuidado en donde suponía estaba mi hallazgo. La adrenalina se apoderó de mí temiendo que alguien me detuviera antes de concluir. Apenas un poco después, di con lo que había ido a buscar.
Mis emociones me embargaron negativamente y mis ojos no querían dar crédito a lo que tenía enfrente. Sabía lo que eso significaba, y sabía que la búsqueda también había concluido; pero, aun así, mi corazón se desmotivó ante la verdad. Me agaché sólo para confirmar lo obvio: sobresaliendo de entre la tierra, la piel blanca de una mano que extendía sus dedos engarruñados me gritaba su nombre: Yo soy Mary Perkins.
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Universidad de Columbia, la tarde del día siguiente.
Antes de que la última hora de clases concluyera, un suceso, del que se hablaría mucho más que del mismo caso de Mary Perkins, paralizó a todos los habitantes del instituto: el arresto del profesor John Randall.
Dos agentes de la ley lo escoltaban esposado por los exteriores a la vista de todos. Su soberbia se había escondido debajo de su mirada agachada mientras su semblante de culpabilidad se tragaba las bullas de algunos miembros del alumnado.
Detrás del pequeño comité que avanzaba hacia las afueras de la universidad, el rector en turno y algunos colegas de Randall, habían abandonado sus puestos para seguirlo, como si su presencia pudiera evitar lo que estaba ocurriendo.
Desde las afueras del edificio principal, Josh Anderson y Michael Davis testificaban el hecho.
—Aún no me has dicho cómo lo descubriste —dijo el capitán Anderson con seriedad sin dejar de observar la escena.
—No podrías creerlo —respondió Mike.
—¿Tiraste la moneda? —preguntó en tono de burla.
—Algo así. —Dibujó una media sonrisa.
—Entonces, tuvimos suerte otra vez —meditó—. La próxima puede que no.
—No fue suerte, fue mi habilidad para cubrir mis huellas y evitar que supiera que estuve ahí. —Hizo una pausa—. Además, tú tampoco fuiste muy recto al usar las evidencias que te di, y, ese juez que te dio la orden hecha al vapor, también ayudó.
Los ojos de Anderson se clavaron en los de Mike manteniendo un rostro endurecido. Luego dijo:
—Tú sabes que a veces, es necesario doblar la ley para obtener resultados.
—Sí, y eso fue exactamente lo que hice.
Tras un largo suspiro, el capitán desvió su mirada hacia el sospechoso, y cuando el automóvil que lo llevaría a su destino partió, concluyó autoritariamente:
—Pero no estoy bromeando Michael. Necesito saber cómo lo resolviste…
WABC, esa noche.
—… ¿Cómo pasaste tu día de descanso? —preguntó Ryan amablemente.
—Patrick me llevó pizza, conversamos un rato. Realmente lo disfruté —respondió Alina de pie en el corredor fuera de su cabina.
—Sí, te ves más… relajada.
—¿Y tú? ¿Qué hiciste?
—¿Qué hice? Nada. ¿Qué puede hacer uno solo? —señaló con un tono de lamento gracioso.
—¿Va a ser un día de esos? —cuestionó conociéndolo.
—¿De cuáles?
—De esos en los que sólo escucho cómo te quejas.
Ryan soltó una carcajada y se justificó:
—¡Sólo bromeo!
—… Mejor me voy a mi lugar.
—¡Espera! —pidió—. Tenía que hablar contigo de… un asunto importante.
—Te escucho —dijo seriamente, pero sin retirar su mano de la puerta de la cabina.
—¿Supiste lo que sucedió esta mañana?
—Sabes que procuro no escuchar las noticias.
—Atraparon al secuestrador de la chica… de Mary Perkins.
Alina sintió cómo desaparecía su efímera paz y no pudo evitar interrogarlo:
—¿Cómo te enteraste?
—Lo dijeron en la televisión. Aprehendieron al sujeto hace poco. Todo el mundo está hablando de eso; aunque, lo más extraño es que creo que fue el que mencionó Frank.
—¿Cómo lo sabes? —interrogó girando su cuerpo.
—La descripción del auto coincidía y… también dijeron que encontraron el cuerpo de ella en su casa. La policía No ha dado un informe oficial aún.
Alina regresó sobre sus pasos hasta colocarse a un lado de Ryan frente al tablero de control. Estiró la mano para tomar su asiento y se sentó como lo hacía en sus pausas programadas.
—Entonces Frank… —dijo Alina con voz entrecortada.
—Decía la verdad —completó Ryan.
Los dos guardaron silencio mientras el fondo musical seguía reproduciéndose.
—¿A dónde nos lleva esto? —cuestionó la conductora.
—¿A dónde tendría que llevarnos? —agregó él.
—¿Tendría algo que ver lo que pasó aquí con que hayan atrapado a ese tipo?
—No lo sé… Ningún policía se ha aparecido. Creo que todo fue una coincidencia. Quizás, ellos ya estaban sobre la pista.
—Ojalá sea así —señaló meditándolo.
—Bueno, te recuerdo que nuestro programa vive de situaciones como esa. No sería la primera vez que algún problema social se resuelve por una llamada… Esa es la razón de Voces al aire.
Alina escuchó a Ryan sin querer darle la razón, aunque estaba consciente de que la tenía. Le ponía nerviosa el sólo recordar las palabras de Frank, pero, sobre todo, las extrañas intenciones con que había dado su testimonio. Lo único plausible de aquel asunto es que se había resuelto un crimen, a pesar de que no estaba segura de que ellos tuvieron algo que ver.
—… Pero creo que es tiempo de volver a lo nuestro —señaló Alina saliendo de su ensimismamiento y poniéndose en pie como si nada hubiera pasado.
—Sí —aceptó Ryan—. Esperemos que nuestros radioescuchas nos den unos minutos antes de ponerse en contacto.
Ella asintió y se dirigió a su lugar de trabajo lentamente, atravesó la puerta para entrar a su aposento, se sentó colocándose sus grandes orejeras y acomodó su micrófono esperando la luz verde de su amigo.
Alina aún meditaba en lo que acaban de hablar cuando la voz de Ryan resonó en sus oídos, había una nueva llamada.
—¡Buenas noches! Soy Alina Rusu de Voces al aire por la WABC. ¿Con quién tengo el gusto?
—Soy yo, Alina, Frank. ¡Buenas noches!
Y como si hubiera recibido un golpe en la cara, el semblante de la conductora se petrificó. No había considerado la posibilidad de que ese reencuentro se produjera. Alina se quedó sin habla por unos segundos.
—¿Alina? —insistió Frank ante su afonía.
—… Sí Frank, aquí estoy —respondió por fin.
—Creo que nuestra comunicación se cortó la última vez. ¿Te sucedió algo?
—Sí Frank, no me sentí muy bien…
No estaba cómoda y no sabía cómo transmitírselo a Ryan; aunque debió haber supuesto que su sola actitud era más que evidente. Lo que tampoco sabía es que su compañero había abandonado su lugar y no podía verla.
—¡Vaya! ¿Y ya estás bien?
—… Sí…
—Te escuchas nerviosa… y espero que me estés diciendo la verdad. No me gustaría que me creyeran un loco y que por eso hayan cortado la llamada.
Tal vez era un problema de antipatía, o tal vez tenía razones fundadas para suponer que ese último comentario había sonado amenazante. En un principio, su primer instinto había sido cortar la llamada, pero, aunque había hecho ya varias señales, Ryan no estaba en posición de observarla. Podía quitarse los audífonos o simplemente no contestarle; pero, ¿qué actitud tomaría aquel hombre si hacía tal cosa? Decidió continuar.
—¿Alina?
—Aquí estoy Frank.
—¡Ah! Creí que te habías ido.
—No, sigo escuchándote. ¿Tienes algo qué compartir?
—Hoy no. Sólo llamé para decirte que, gracias a mi llamada, el caso de la chica universitaria, Mary Perkins, se resolvió.
—¿Sí? Me alegra escuchar eso —dijo fingiendo no saberlo.
—Definitivamente fue una gran idea hacer público lo que vi a través de ti… Y debo subrayar que, lo que le ocurrió a ambos fue bien merecido.
—… No te… entiendo Frank —volvió a tartamudear.
—Lo entenderás más adelante Alina. Seguiré llamando, todavía tengo muchas cosas que compartir… ¡Buenas noches!
Esta vez, la entrevista se interrumpió desde el lado opuesto. Alina permaneció sin ninguna expresión escuchando el repiqueteo del retorno. Se deshizo lentamente de sus instrumentos de trabajo mientras el ambiente parecía ensordecerse a su alrededor. Fue entonces que la puerta de la cabina se abrió como un suceso lejano, luego, poco a poco, el sonido de la voz de Ryan fue subiendo de tono hasta hacerla volver a la realidad.
—¡Alina! —exclamó cerca de ella mientras la sacudía por los hombros.
—¿Ryan? —reaccionó al fin.
—¿Estás bien?
—… No… no me siento bien.
—Ven conmigo.
La tomó del brazo y la cintura dirigiéndose al exterior.
—… Era él —dijo Alina en voz baja.
—Alcancé a escucharlo. Perdona que haya dejado que las llamadas entraran en automático. Tuve que dejar mi lugar por un momento.
—Ryan. —Lo hizo voltear—. No quiero volver a hablar con él.
En las calles de la ciudad, una hora antes.
Hice una escala obligada como parte de mi trabajo para comunicar lo inevitable a los padres de Mary. La identificación del cuerpo de su hija era una acción que no podrían evitar, las autoridades correspondientes se los informarían en breve. No, no había una postura oficial que asegurara que se tratara de la chica, el avanzado estado de descomposición era una atenuante; aunque tanto los padres como yo lo sabíamos, se trataba de ella, sólo era cuestión de tiempo para confirmarlo.
Después de dejar su casa tuve que sentarme en mi auto para repasar de nuevo esa escena. Yo no tenía hijos, ni siquiera había tenido una pareja estable, pero creía que era capaz de ponerme en sus zapatos. Lo que estaban pasando era devastador. Me culpé por momentos creyendo que, si alguien como ese tal Frank había resuelto el caso, mi labor no podía calificarse como buena. Lo único que deseé en aquel momento era que tuvieran pronta resignación.
Arranqué por fin mi auto para dirigirme a casa de Josh, tal y como me lo había pedido. Quería platicar conmigo para establecer algunos puntos en común después del arresto de Randall. Necesitaba que ciertos detalles quedaran entre nosotros.
Casa del capitán Josh Anderson.
La puerta del despacho se abrió.
—¿Amor? —saludó su esposa llamando su atención—… Mike viene a visitarte.
—Dile que pase, querida —respondió Josh sentado tras su escritorio.
Yo ya estaba ahí, apenas un paso atrás. Agradecí con un gesto la gentileza de su mujer y seguí al interior mientras ella se retiraba.
—Cierra por favor —pidió el capitán con aparente calma.
Nos quedamos a solas, frente a frente, sentados como lo que alguna vez habíamos sido: buenos amigos; aunque ahora Josh estaba a nada de despotricar.
—¿Ahora trabajas en tu casa? —interrogó Mike.
—Me vi forzado a hacerlo, por eso te cité aquí.
—… Pues aquí me tienes, y… me imagino para qué me hiciste venir.
Su mirada seria me decía claramente que estaba en sus terrenos y que él establecería las condiciones:
—Te lo dije cuando capturamos a Randall. Quiero saber quién fue tu fuente.
—No me lo creerías si te lo dijera.
—Creo que en este momento estoy abierto a cualquier explicación.
Me eché para atrás resoplando. No sabía cómo iba a tomar mi amigo las cosas, tal vez se burlaría como ya lo había hecho en otras ocasiones; sin embargo, no estaba en posición de inventar nada a esas alturas.
—… Escuché en un programa de radio a un testigo —confesó Mike.
—¿Un testigo? —Arqueó la ceja—. Explícate.
—Un tipo hace unas noches llamó a un programa nocturno, un tal Frank. Dijo que había visto a la chica subir a un auto y que luego vio cómo… enterraron su cuerpo. Eso me llevó hasta Randall.
Observé cómo colocaba su mano para sostener su cabeza a la altura de la barbilla y su codo como soporte en el escritorio. Sus ojos dejaron de parpadear, esa no era una buena señal; su entrecejo se arrugó expresando claramente lo que sentía, sólo tuve que esperar a que lo dijera. Estaba preparado.
—¡Movilizaste a mi personal por la llamada de un loco! —exclamó Josh apretando los dientes.
—Pues resulta que ese loco tenía razón —justificó—… Y de no ser por mí, el caso seguiría estancado y, seguramente Randall se hubiera salido con la suya.
—Todavía no estamos seguros de si el cuerpo es el de Mary Perkins.
—Creo que te entregué suficientes pruebas que la relacionan, aunque todavía no la hayan identificado. ¡Ah!, y te recuerdo que, ¡fue gracias a mí! —recalcó haciéndose hacia adelante—. Y en el lejano caso de que no se tratara de ella, Randall al menos es culpable de un cargo por homicidio. Sacamos a un asesino de las calles.
Resopló sí, era la técnica que usaba para calmarse. Ante el peso de los hechos no tenía otra opción. Josh era voluntarioso, pero sabía reconocer cuando estaba en un error. Su siguiente postura fue más conciliadora. Señaló con sinceridad:
—No me gusta tu estilo. Nunca me ha gustado.
—Obviamente es más efectivo que el tuyo.
—Olvidémonos del cómo y concentrémonos en lo que sigue —concluyó palmeando levemente su escritorio.
—Eso es lo importante Josh.
Alzando la mirada, el capitán preparó su siguiente pregunta:
—¿En qué programa escuchaste a ese tal Frank?
—De hecho —observó su reloj—, lo están transmitiendo en estos momentos.
Esta vez agrandó los ojos como si el hecho lo emocionara. Sabía que eso significaba que no iba a dejar pasar la oportunidad.
—… ¡Traeré un radio! —Se puso en pie y salió de la habitación. Regresó un minuto después para retomar su posición—… ¿Cuál es la estación?
Nos ocultamos como un par de chiquillos de sus travesuras. Fijamos nuestros ojos en el aparato y nos olvidamos de lo demás. Nuestro posicionamiento coincidió con la entrada al aire de Alina.
—¡Buenas noches! Soy Alina Rusu de Voces al aire por la WABC. ¿Con quién tengo el gusto?
—Soy yo, Alina, Frank. ¡Buenas noches!
—¡Ese es el tipo! —exclamó Mike apuntando al aparato como si agradeciera aquella invocación.
—¿Volvió a llamar? —dijo Josh sorprendido por la coincidencia.
Luego, nos callamos.
—¿Alina? —preguntó Frank ante el silencio de la conductora.
—… Sí Frank, aquí estoy —le respondió ella.
—Creo que nuestra comunicación se cortó la última vez. ¿Te sucedió algo?
—Sí Frank, no me sentí muy bien…
—Recuerdo eso —apuntó Mike a media voz.
—¡Vaya! ¿Y ya estás bien?
—… Sí…
—Te escuchas nerviosa… y espero que me estés diciendo la verdad. No me gustaría que me creyeran un loco y que por eso hayan cortado la llamada.
—¿Alina?
—Aquí estoy Frank.
—¡Ah! Creí que te habías ido.
—No, sigo escuchándote. ¿Tienes algo qué compartir?
—Hoy no. Sólo llamé para decirte que, gracias a mi llamada, el caso de la chica universitaria, Mary Perkins, se resolvió.
—¿Sí? Me alegra escuchar eso.
—Definitivamente fue una gran idea hacer público lo que vi a través de ti… Y debo subrayar que, lo que le ocurrió a ambos fue bien merecido.
—… No te… entiendo Frank —volvió a tartamudear.
—Lo entenderás más adelante Alina. Seguiré llamando, todavía tengo muchas cosas que compartir… ¡Buenas noches!
La entrevista se interrumpió por un corte comercial. Mientras tanto, nuestras miradas se cruzaron sobre el escritorio como si quisiéramos que el otro diera su parecer.
—¿Qué opinas? —interrogó Anderson.
Después de una mueca presuntuosa, tuve que expresarle lo que parecía obvio:
—Es un loco, Josh, otro loco más en Nueva York.
—Aunque este loco… parece saber demasiado.
—Y también tiene una fijación con la conductora —destacó—. Ella es la clave para encontrarlo…
Departamento de Alina, al día siguiente.
Un ritmo de golpes desconocido en la puerta hizo reaccionar a la propietaria, quien dibujó una incógnita con las facciones de su rostro. No era una hora usual para recibir la visita de Patrick y no esperaba a nadie más tan temprano en la tarde. Se acercó con pasos precavidos hasta el límite de su hogar teniendo presente todo lo que había experimentado.
—¿Srta. Rusu? —preguntó una voz masculina del otro lado al escucharla.
—Sí…, ¿quién es?
—Soy Michael Davis…, investigador privado.
—¿Investigador? —preguntó dudando. La puerta los separaba.
—Sí, si me lo permite, puedo mostrarle mi placa.
Me encontraba ahí, esperando a ser aceptado. Hubo unos segundos de silencio, antes de que escuchara el sonido del seguro corriéndose, así como el posterior giro del picaporte. Mi mano ya se había alzado para levantar como estandarte lo que me acreditaba como investigador. Mi sorpresa fue mayúscula al observar la condición de mi testigo. Me sentí avergonzado.
—Disculpe, yo… no lo sabía.
Pero su sonrisa me regresó la confianza, fue una bella carta de presentación.
—No se preocupe… Sr. Davis —minimizó ella tomando su placa.
—¿Es real? —preguntó juguetonamente mientras la examinaba con sus manos.
—Bueno. —Sonrió—. Cuesta un poco ganársela.
Me la entregó de vuelta y la guardé disimuladamente.
—… Entonces —prosiguió la anfitriona—, ¿usted es algo así como un detective?
—Sí, Srta. Rusu.
—¿Y a qué debo el honor de su visita?
Antes de poder responderle, uno de los inquilinos del edificio cruzó por mi espalda curioseando por aquel encuentro, lo que me hizo proponer una conversación más privada:
—Es un asunto delicado… ¿podría pasar?
—Sí… claro, adelante —dijo con un poco de duda.
Alina se hizo a un lado para dejarme entrar y luego encabezó la pequeña comitiva con gran pericia, lo que llamó mi atención. No le pude quitar la atención de encima hasta que me condujo a un pequeño comedor.
—¿Puedo ofrecerle algo de tomar Sr. Davis? —preguntó ella—. Aunque creo que sólo tengo café.
—No, Srta. Rusu. La verdad es que no quiero importunarla por mucho tiempo.
—Está bien. —Se sentaron—. Entonces, dígame Sr. Davis. ¿Cuál es el asunto delicado del que quiere hablar?
—Bueno es con relación a lo ocurrido recientemente en su programa.
—¿Mi programa? —La situación se aclaró en su mente—… ¿Es por lo de Frank?
—Sí.
—… Sr. Davis —dijo preocupada—. No quisiera que esto me trajera problemas…
—¡No! —interrumpió Mike—. De ninguna manera. Es todo lo contrario. Busco… ayudarla a sobrellevar esta situación.
—Sabe. Esto ha sido difícil para mí y no sé explicar el porqué. Si estuviera en mi poder, preferiría no haberle contestado nunca a ese tipo.
Me quedé pensativo. Leía en el rostro de Alina sus emociones, las cuales eran claras como el agua.
—… La entiendo —dijo por fin—. En mi trabajo tengo la oportunidad de hablar con muchas personas que pasan por lo mismo… Yo… soy admirador de su programa —confesó tratando de generar confianza.
—¿Es en serio?
—Sí. Siempre que tengo oportunidad sintonizo su estación. Hace un gran trabajo.
—Gracias —dijo con un poco de frialdad.
—… Desafortunada, o más bien, afortunadamente, las noches en que Frank se comunicó… lo escuché. Yo fui quien siguió sus pistas para descubrir al culpable.
—Ryan, mi compañero en la estación me lo dijo. Él lo escuchó en las noticias. No supe cómo tomarlo cuando me enteré.
—¿Ryan estaba con usted cuando Frank habló?
—Sí.
Tuve que hacer una pausa para anotar mentalmente que debía hablar también con él. Después, me centré en las suposiciones que me habían llevado hasta ahí, y para ello, tuve que acomodar mis palabras para influir en su ánimo y permitirme entrar a su vida.
—Bien… Srta. Rusu. La razón principal de mi visita, además de hablar del tema, es pedirle que me permita estar cerca de usted para… protegerla.
—¿Protegerme? —preguntó asustada—… ¿Piensa usted que estoy en peligro?
—No puedo asegurar nada como tampoco puedo negarlo. Las pocas palabras que Frank dijo en el programa tuvieron la certeza de un disparo de precisión o de una increíble suerte… Quisiera inclinarme por la segunda, pero no puedo darlo por hecho…
Testifiqué cómo se echaba para atrás en el asiento; aunque desconocía si su afectación se debía a algo sucedido con anterioridad o por mi reciente comentario. Quizás la estaba asustando, pero era un poco mi estrategia para poder estar cerca. Sólo tenía que recordar que hacerlo en demasía iba a ser perjudicial para ambos. Quise explicarle mis suposiciones de manera objetiva:
—… En el peor de los escenarios —continuó—. Frank podría estar involucrado de alguna manera o haber sido partícipe, lo que echaría abajo la creencia de que es sólo un inocente testigo.
—Él dijo —recordó ella—…, que volvería a llamar.
—Lo escuché.
—¿Por qué volvería a llamar?
—Eso no lo sé, Srta. Rusu; aunque, quizás usted tiene la respuesta.
—¿Yo?
—Sí, tal vez Frank se identifica con usted, le tiene confianza o quizás la conoce. Lo único que puedo deducir de su conversación es que la admira y… desconfía de los policías. ¿Tiene idea de quién puede ser?
—No…, aunque, su voz me inquieta.
—Lo he notado. —Hizo una pausa—. ¿Había hablado con anterioridad al programa?
—No lo creo, de haberlo hecho lo recordaría; aunque hubiera utilizado otro nombre.
—Pues, lo único que podemos hacer —se acomodó como si fueran un equipo—, es estar atentos para tratar de dar con él.
Ante mi propuesta, la conductora hizo mutis, pensativa, hasta que soltó repentinamente una pregunta:
—Sr. Davis… ¿usted quiere que siga teniendo contacto con Frank?
—Creo que sería la única forma de atraparlo y salir de dudas.
—Le pedí a Ryan que no volviera a pasarme una llamada de él.
Pensé que eso podía ser un problema y echar abajo mi plan, aunque no se lo dije, argumenté en cambio:
—… Bueno, sé que puede ser incómodo para usted pedirle que continúe, pero, creo que sería la única manera de resolverlo; sin embargo, lo mejor es que pudiéramos hablar con su compañero Ryan. Ponernos los tres de acuerdo para ver cuál es la mejor solución. ¿Le parece?
Mis palabras habían asustado a Alina, lo notaba, y esperaba que lo suficiente como para cooperar. Además, mi presencia tenía como fin darle confianza, que me considerara alguien capaz para interponerme entre ella y Frank.
—Ryan no debe de tardar en llegar a la estación —comentó como opción.
—¿Se encuentra lejos?
—A unas cuantas manzanas.
—Si está de acuerdo, podría acompañarla, así conversaríamos entre los tres…
En la WABC.
Ryan, como responsable técnico del programa, organizaba con toda normalidad sus labores en esos momentos, y en aquella ocasión, se daba el lujo de colocarse unos audífonos para escuchar algunos éxitos como: Eye of the tiger, Rosanna y Only you. Pensaba en utilizarlos durante las pausas musicales; aunque ya lo hubiera hecho con anterioridad.
Sus manos se meneaban por la consola mientras su cuerpo se bamboleaba al ritmo de las notas. No notó que la puerta se había abierto, hasta que el rabillo de su ojo observó el movimiento de dos personas avanzando hacia él por el corredor.
—¿Alina? —dijo asombrado al verla llegar con compañía.
—¡Hola Ryan! —saludó ella—… Él es el Sr. Michael Davis. Es investigador privado.
—¿Investigador? —reaccionó sorprendido.
—Mucho gusto —se adelantó Mike extendiendo la mano.
—… No entiendo. —correspondió dudando y haciendo girar su asiento para quedar de frente—. ¿Quién es usted?
—Creo que su compañera acaba de mencionarlo: soy Michael Davis…
—Me refiero a… ¿qué hace un investigador aquí?
—Tiene razón —comprendió y desabotonó su saco para sentarse—… Si me permite unos minutos, se lo explicaré de la misma manera en que ya lo hice con la Srta. Rusu…
Antes de entrar al aire.
Nunca había estado en una transmisión de radio en vivo, más bien nunca había estado en una cabina de medios de ninguna clase. No pude evitar pasearme por el corto corredor y el ventanal que separaba las dos áreas importantes. Desde este podía observar el trabajo de Alina tras el micrófono.
—¿Le parece interesante Sr. Davis? —preguntó Ryan.
—Llámame Mike —pidió el detective—. Y sí, siempre me ha entusiasmado el uso de estos… instrumentos.
—Uno puede enamorarse de ellos.
—Me doy cuenta. —Volteó a ver a Alina—… ¿Tardará mucho? —se refirió al inicio del programa.
—No, sólo un minuto más. —Manipuló el tablero y avisó a su compañera—: sesenta segundos Alina.
La vi asentir con la cabeza. Hablaban por su sistema privado de comunicación. Decidí no entorpecer el flujo natural de su trabajo, así que me senté junto a Ryan haciendo como que no estaba ahí.
Escuché a Alina hacer la entrada del programa como era su costumbre, sólo que ahora podía verla en vivo. Ryan no estaba al aire.
—… Mike —dijo él bajando la voz como si revelara un secreto—. ¿Ahora que estamos solos podemos hablar con la verdad?
—Claro Ryan.
—¿Crees que ese tal Frank sea alguien de cuidado? —preguntó con seriedad.
—Como se lo dije a tu compañera y lo acabo de hacer contigo, no lo puedo asegurar.
—Pero si estás aquí es por algo.
—Seguridad, sólo seguridad.
—Entonces, ¿no tenemos por qué preocuparnos?
Esta vez, mi respuesta no fue inmediata. Medité un momento para no darle información de más. Sí, había manipulado un poco las cosas para dar las sensación de que me necesitaban; sin embargo, había algo de cierto en este mensaje, y mi objetivo, era minimizar los riesgos que ambos podían correr.
—… Yo estaré cerca para hacerme cargo en caso de ser necesario —aseguró y nada más.
El semblante de Ryan me dijo que no era la respuesta que buscaba, pero era lo que iba a darle.
—¿Y vas a acompañarnos por mucho tiempo? —cuestionó dudando.
—Por lo menos hasta que Frank aparezca.
—Y cuando suceda… ¿Qué harás?
—Buscaré cómo atraparlo y… lo haré hablar.
Pero noté que mi convicción no le trajo tranquilidad, al contrario, lo notaba nervioso, como si mi presencia lo alterara. Quizás no deseaba que estuviera ahí, a pesar de lo que representaba. No quería sospechar de él también, pero nadie estaba descartado.
Calles de la ciudad, más tarde.
El silencio de mi acompañante me puso nervioso. Ambos caminábamos por la calle a su casa. Esta vez, la conductora no objetó la compañía de alguien, como Ryan me había comentado.
—¿Siempre es usted tan callada? —preguntó Mike queriendo hacer plática.
—Ahora sí —respondió pensativa.
—¿Está preocupada?
—Quisiera que esto nunca hubiera ocurrido —expresó con sinceridad.
—Bueno, no podemos cambiar el pasado y… sólo nos queda enfrentar el futuro.
—Frank estuvo en silencio esta noche. Tal vez no vuelva a hablar nunca… tal vez, ya dijo lo que tenía que decir.
—Quizás. —Resopló temiendo que fuera a suceder así.
—¿Permanecerá cerca Sr. Davis?
—Procuraré hacerlo; aunque, ambos sabemos que no podré acompañarla todo el tiempo.
—Sí, lo entiendo.
—Sin embargo, puedo darle indicaciones para que se sienta más segura. Son cuestiones muy básicas y fáciles de aplicar.
—Se lo agradecería. Mañana no tenemos programa, pero, tengo una reunión de exalumnos de la universidad. —Intentó sonreír—. Son…, los primeros cinco años desde nuestra graduación.
—No me diga y… ¿cuál es su alma mater?
—La universidad de Columbia.
La coincidencia sólo confirmó otra más de mis sospechas. Acto seguido, comencé a fraguar un plan en mi mente, uno en el que no cabía la presencia de Alina, así que mientras caminábamos, me limite a escucharla. Hablar del evento parecía haberla animado.
Escucharla me hacía bien, empaparme de su vida me daba indicios que podían conducirme a algo. El fantasma de Frank era escurridizo. Encontrar su relación con Alina era importante para el caso, y hablar con ella era la clave. La acompañé hasta su puerta donde finalmente la despedí.
Cuando la vi desaparecer en su edificio di la media vuelta y regresé a la calle, y como suele sucederme, ese lado negativo de mí mismo comenzó a conjeturar el porqué estaba escarbando tan hondo. Ya habíamos atrapado a Randall, ¿había algo más que buscar? Mi razonamiento decía que no, pero mi instinto me decía que sí. No estaba a gusto con lo obtenido, sentía que había algo más allá que un simple testigo oportuno. Debía indagar más. ¿Cuál podía ser el próximo punto para hacerlo?
—Me parece conveniente aparecerme en esa reunión de Alina y observar un poco… Quizás Frank está más cerca de lo que creo.
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Al día siguiente, en el interior de un taxi.
Los sonidos de la ciudad eran los estímulos que le indicaban a Alina que se encontraban cerca de su destino. Ella conocía aquellas calles muy bien, como también los tiempos de recorrido. Su cabeza, volteando hacia el exterior, era sólo una figura de lo que una vez disfrutó. Los ojos del conductor, fijos en ella, se preguntaban si ese rostro pensativo manifestaba alguna preocupación; pero decidió no perturbarla con alguna pregunta indiscreta.
Alina se había pasado toda la noche meditando en la repentina aparición del detective Davis. Antes de conocerlo ya estaba nerviosa, pero su actuar hizo que se preocupara todavía más. Las motivaciones del nuevo protector parecían fundadas, era un hombre con experiencia en el ramo, así que, entre pensamiento y pensamiento, decidió que lo mejor era seguir sus instrucciones. Muy en el fondo deseaba que estuviera en un error y que Frank no volviera a aparecer.
—Llegamos señorita —dijo su guía con un claro acento hindú.
—¿Es el lugar? —preguntó ella.
—Sí, es la dirección que me indicó… Permítame ayudarla a bajar.
Había pasado por ahí en varias ocasiones, pero no recordaba haber entrado a ese sitio, y a pesar de ese desconocimiento, quería apearse de inmediato; sin embargo, permitió que aquel hombre concluyera con su labor. Le pagó, pero el chofer no se retiró hasta acercarla a la entrada. Alina agradeció su amabilidad, aunque no era partícipe de permitirla.
Una vez que se quedó sola, entendió que estaba apenas a un paso de la puerta. Desde ahí podía escuchar el bullicio de la gente, lo que la puso nerviosa por tratarse de un lugar que seguramente tendría obstáculos para alguien como ella. Aspiró profundamente y se armó de valor para por fin entrar. Los sonidos se intensificaron al cruzar aquella barrera, así que avanzó con cautela, pero sólo un poco después, se detuvo como si se hubiera topado con una pared: el más terrible de sus miedos, la impotencia.
Alex Gordon, su mejor amigo de la universidad, era el que había organizado la reunión, que según había mencionado, no se trataría de un evento que incluyera a toda su generación, sino sólo al pequeño grupo del cual formaba parte, así que Alina no esperaba que alguien la reconociera con facilidad, y menos, cuando tenían tanto tiempo sin saber uno del otro. Si a esto le sumaba que las cosas no habían sido iguales desde su… accidente, existía ese oculto temor de que ahora, no la aceptaran.
Se quedó ahí, congelada. No iba a ser tan fácil como lo había supuesto. El sonido en el interior estallaba en su mente. Era como si un tren diera vueltas en su cabeza. Las palabras iban y venían en una atmósfera extraña, no saber hacia dónde dirigirse o si podía tropezar con algo o alguien, la hizo pensar que lo mejor era salir de ahí.
—¿Alina? —fue la voz de su amigo, un joven de cabellera rubia y abundante.
—¿Alex?
—¡Sí! Disculpa que no estuve atento a tu llegada. —La abrazó—. ¡Me da gusto que hayas podido venir! Eras la única que faltaba. Toma mi brazo, te llevaré a la mesa.
Con caballerosidad, Alex la condujo bajo su protección entre el gentío que abarrotaba aquel restaurante hasta donde el resto del grupo los esperaba.
Contrario a lo que ella supuso, sus amigos manifestaron un aparente gozo con su presencia. Alina los reconoció a través de sus voces y su ánimo al abrazarla antes de que le dijeran sus nombres; sin embargo, a pesar del entusiasmo, la conductora también pudo percibir un dejo de… lástima, sobre todo por el lado de las chicas, quienes no dudaron en transmitir ese sentimiento. No, no era lo que ella deseaba despertar en los que habían sido sus amigos cercanos durante los mejores años de su vida; pero trató de comprender que alguien que había vivido de una manera tan diferente, podía provocar esa impresión.
Esos primeros saludos y puestas al día continuaron, mientras, no lejos de ellos, en una mesa destinada a dos personas, pero que era ocupada sólo por una, alguien buscaba permanecer atento a lo que ocurría en aquella reunión.
Michael Davis había entrado poco después que Alina, la había seguido durante su trayecto sin enterarla que iba a estar presente. Su investigación seguía en curso, así que, distraída y oportunamente, utilizaba su cámara espía y hacía anotaciones de cada nuevo personaje en su libreta personal.
Me había enterado apenas de la existencia de sus amigos un día antes. No conocía a ninguno por nombre. Eso estaba mal para un investigador de prestigio –lo sabía–. La única información que tenía era que se habían graduado hacía cinco años. Eran jóvenes como ella en los veintitantos, difícilmente alguno tendría treinta… Justo la edad que calculaba para Frank. Me centré en los hombres, había uno que me llamaba la atención. Su gran cabellera rubia se asemejaba mucho a la de otra persona, pero no recordaba a la de quién. Estaba muy lejos para escucharlos, por lo que pensé en acercarme esperando no parecer sospechoso.
Meditaba en mi estrategia furtiva al calcular lo concurrido del lugar. Tal vez estas condiciones me darían una ventaja. Sólo la Srta. Rusu me conocía, pero, obviamente, ella no podría saber que estaba cerca si yo mismo no me presentaba. Decidí levantarme y aprovechar el ir y venir de los comensales para apretujarme entre ellos y los empleados del lugar.
Alex se había sentado al lado de Alina y era el que parecía más interesado en que ella entrara en confianza.
—… ¿Puedes contarnos cómo te va en tu trabajo? —preguntó Alex.
—Bueno. —Se sonrojó la conductora—… Como egresada de mi carrera encontré algo acorde a lo que me gusta.
Hubo un silencio que Alina tuvo que interpretar, todos esperaban que ampliara su respuesta.
—¡Dinos más! —pidió la siempre efusiva Vivian Taylor desde el extremo opuesto de la mesa.
—No es la gran cosa —minimizó Alina.
—¡Claro que lo es! —exclamó Alex y aclaró para los demás—: Alina tiene un programa de radio.
—¡¿Tienes un programa?! —repitió Vivian.
—Sí —dijo Alina—. Soy conductora de Voces al aire.
—¿Voces al aire? —preguntó Alan Harris, compañero del equipo de futbol en el que también estuvo Alex—. He escuchado ese nombre.
—Sí, es un programa nocturno donde… el objetivo es que los radioescuchas tengan un espacio para contar sus historias personales o… simplemente, comuniquen sus inquietudes.
—¡Wow! —expresó Vivian y con curiosidad se apresuró a interrogar—: ¿Qué clase de historias? ¿Cualquiera puede llamar?
—Sí, esa es… la naturaleza del programa.
—Deberías de invitarnos —propuso tímidamente Olivia, otra de sus amigas.
—Yo asistiría con gusto —se apuntó Paul, el que faltaba por hablar.
—Podríamos ponernos de acuerdo —aceptó Alina—. Sería bueno tenerlos ahí…; pero, ¿qué me dicen de ustedes? ¿Qué tal tú Flash?
Escuché ese sobrenombre mientras caminaba entre los meseros, lo que me paralizó. ¿Flash? ¿Era por eso por lo que me parecía conocido? Lo relacioné de inmediato con Matthew Gordon. ¿Acaso eran… hermanos?
No me di cuenta, pero al permanecer quieto, me convertí en un obstáculo que casi hizo que se derramara una charola que se topó conmigo.
—Lo siento —se disculpó Mike con el mesero.
Para cualquier otro, el hecho pudo pasar desapercibido; pero no para la Srta. Rusu, cuya audición había superado los límites usuales. Después de haber charlado largamente conmigo, podía distinguir mi voz en cualquier parte.
—¿Sr. Davis? —murmuró ella alzando la cabeza como si deseara ser vista.
Me percaté de que había sido descubierto, y con el mismo sigilo con que me había aproximado, me retiré como si fuera ajeno a la situación. Noté que ella no magnificó el hecho. Tal vez pensó que se había equivocado. Regresé a mi lugar.
Poco a poco, la incomodidad de Alina fue desapareciendo para irse sintiendo aceptada. No era común que participara en reuniones de este tipo o que socializara con frecuencia. En realidad, su trabajo se había convertido en su único estilo de vida. Por su parte, sus amigos, fueron experimentando algo similar haciendo a un lado las diferencias que los separaban para acordarse más bien, en todo lo que los había unido en el pasado.
La conversación fue haciéndose más amena, recordando una tras otra muchas anécdotas, las felices principalmente. Después de varios años con poco contacto, este providencial encuentro los hizo recuperar un poco de esos tiempos como estudiantes. El tema de Frank no fue mencionado, como tampoco, todas aquellas cosas que hicieron y que decidieron callar por acuerdo. La época como un solo equipo de decisiones unánimes tenía sus puntos negros. Eran un grupo de jóvenes locos que no estaba orgulloso de todo lo que había hecho, pero que sabía que eso también era parte de su historia.
Días después.
Apagué por enésima ocasión la luz de mi cuarto oscuro. No tenía nada qué revelar ese día, sólo era la costumbre de pasear por la casa cuando tenía mucho en qué pensar. Los frutos de mi último encuentro con posibles conexiones al caso estaban en mi despacho, así llamaba a la habitación donde apilaba las cosas y elaboraba un pizarrón donde colocaba fotografías, recortes e hilos.
Me senté por fin en mi silla giratoria y manipulé el fajo de fotografías que había tomado en el restaurante. Para entonces, ya había hecho las averiguaciones correspondientes de mis modelos involuntarios. Tenía por lo menos una imagen individual de cada personaje. Las coloqué al azar y en dos líneas sobre el escritorio. Las analicé de izquierda a derecha –otra vez–, empezando desde arriba. Mi línea de tiempo iniciaba en la universidad, cuando aquellos seis se conocieron:
Alex Gordon, apodado Flash, fue jugador del equipo de futbol, buenas notas en lo académico y en lo deportivo; dicen que estuvo a punto de ser profesional, pero una lesión lo impidió. No hay indicios de un comportamiento desordenado, su expediente está limpio. Lo único a destacar es que es hermano de Matthew, a quien ya entrevisté, y que curiosamente sus compañeros también apodan como Flash. Tiene empleo, y no hay algo que lo señale como un tipo violento en su registro.
Alan Harris, el mejor amigo de Alex, compañero del equipo de futbol y otras disciplinas. No encontré nada extraño en su expediente escolar salvo algunas llamadas de atención por desorden en los dormitorios. Trabaja en el negocio familiar y ni siquiera tiene una multa de tránsito.
Vivian Taylor, joven extrovertida. Formó parte del equipo de animación en la universidad. Sus relaciones personales fueron algo inestables y… cuantiosas. Es una líder nata a la que no le gusta que le digan cómo hacer las cosas. Administra un peque negocio propio y… tuvo problemas con sus padres.
Olivia Carter, se sale un poco del molde de sus amigos. Obtuvo las mejores calificaciones de entre todos sus compañeros; aunque, hubo rumores de que mucho tuvo que ver con que su madre fuera maestra en Columbia. Tiene empleo en una comercializadora.
Paul Hill, sus actividades extracurriculares tuvieron más que ver con lo académico que con lo deportivo. Le fascinan las matemáticas y la química. Trabaja desde que se graduó en la empresa familiar, una reconocida farmacéutica local. Fue el último en integrarse al selecto grupo.
Finalmente, Alina Rusu. Destacó en lo académico y lo deportivo. Tenía un gran futuro y propuestas interesantes para su carrera hasta el… accidente en el que perdió la vista. No sentí que fuera necesario ahondar más.
Pero esos eran sólo los perfiles personales. Al adentrarme más en su historial, descubrí que había un punto que los relacionaba directamente con el caso: todos habían llevado clases con John Randall, y el que todos conocieran al presunto asesino de Mary Perkins, no era algo como para desestimar. Por otro lado, también averigüé que eran un grupo compacto y popular, de los pocos que había en la universidad. Podía considerarlos como elitista…, pero no sabía cómo hacer encajar esto en mi caso.
Me eché para atrás sintiéndome en un callejón sin salida. Llegué a pensar que estaba hurgando donde no debía. Así que me mantuve quieto por unos segundos hasta que mi teléfono me sacó del trance.
—¿Mike? —era la voz del capitán con un inusual tono.
—¿Qué sucede Josh? —preguntó rápidamente percibiendo que vendría algo importante.
—Es ella. Es Mary Perkins —confirmó la identificación del cuerpo.
La aseveración me produjo sentimientos encontrados, pero al menos, podíamos cerrar ese círculo. Tratando de mantenerme ecuánime, dije:
—… Bueno, era lo que esperábamos.
—Sí. Sólo quería que lo supieras.
—Gracias por avisarme.
—¿Has averiguado algo más?
—Nada. He estado cerca de la Srta. Rusu, pero, Frank no se ha aparecido.
—¿Y crees que lo haga?
—No lo sé, pero mientras no encuentre una pista mejor, no le quitaré los ojos de encima.
—Estoy reorganizando mis recursos después de la confirmación de identidad. Tal vez te pueda proporcionar algo de… compañía.
—Bien, así seremos dos los que perdamos el tiempo —bromeó.
La risa forzada del capitán se apagó contra el auricular. Concluyó:
—Seguimos en contacto, detective.
—Así es, capitán.
Escuché el retorno indicándome que la línea se había cortado. Todavía sostenía el auricular contra mi oído. Lo miré despegándolo de mí antes de dejarlo caer despacio. No tenía prisa por hacerlo. Acto seguido, reagrupé las fotografías y volví a guardarlas en el cajón, sustrayendo de este, un casete que formaba parte de mi investigación. Estiré la mano para alcanzar una radio grabadora y lo introduje en su caja. Era el que me había proporcionado Ryan con las llamadas de Frank.
—Tiene que haber algo que haya pasado por alto —dijo antes de reproducirlo.
Escuché de nuevo esa conversación. Palabra por palabra, analicé sus entonaciones cerrando los ojos tratando de darle una imagen a aquella voz. Muchos rostros se desarrollaron en mi mente, pero no podía confirmar ninguno, lo que hizo que me decepcionara de mí mismo.
Seguía creyendo que había un vínculo entre la conductora y él, pero no sabía ni por dónde empezar a buscar. Había examinado las relaciones de la Srta. Rusu durante su juventud y no parecían conducir a ningún lado. Había, además, algo que mencionó Frank que me pareció intrigante, y que me hacía creer que conocía a la víctima y al perpetrador. En algún momento de la entrevista mencionó: que ambos merecían lo que les había ocurrido. ¿Mary Perkins merecía morir? ¿Randall merecía ser acusado de asesinato? ¿La perspectiva de Frank era realizada desde un punto de vista externo o hablaba con conocimiento de causa?
—Eres un enigma —murmuró para sí el investigador.
WABC, la noche siguiente.
El paso de los días fue regresando la normalidad a la vida del par de habitantes de la estación de radio. El tema de Frank se había ido desvaneciendo, y como si se hubieran puesto de acuerdo, procuraban no mencionarlo como si con eso pudieran evitar que volviera a aparecer. Las noches empezaban a semejarse a las de antes, hasta que una noticia volvió a sacudirlos.
—Esta vez llegaste sola —acotó Ryan al ver entrar a su compañera.
—Sí —confirmó Alina de mala gana—. Mike me avisó que estaría ocupado.
—¿Mike? ¿Ahora lo tuteas?
—Sí, es alguien que me da confianza. —Hizo una pausa antes de explicar—: Algo así como mi padre.
—Bueno…, sí lo parece —dijo en tono burlón.
Esta vez, Alina le respondió con un gesto malhumorado antes de entrar directo a su cabina. Se sentó en su lugar y se colocó los audífonos. Ryan no quiso dar por terminada la conversación.
—¿Supiste lo de Mary Perkins? —preguntó por el audio.
—… Sí, esta vez sí me enteré. Confirmaron que eran sus restos. Pobre chica.
—Era lo que Mike esperaba. ¿No?
—Sí, y tal vez por eso no pudo acompañarme, aunque no me lo dijo. De cualquier manera, me aseguró que estaría al pendiente del programa.
—Y
lo que ahora sabemos, ¿cómo cambia nuestras vidas? —interrogó buscando conectar con ella.
—Espero que no lo haga.
—Entonces, sigamos adelante…
Ryan siempre había sido así con Alina, posesivo y celoso. Ella no comprendía su reacción contra Mike, a quien trataba muy respetuosamente en persona, pero hablaba mal de él cuando estaban a solas. A pesar de los años que tenían de trabajar juntos, a veces sentía que no lo conocía. Era como tratar con dos caras de la misma persona. Bufó pensando en todo eso, ya venía afectada por sus propios asuntos y sintió las palabras de Ryan como un ataque. Hacía tiempo que se había dado por vencida con él, así que se mantuvo seria y le hizo una señal para esperar su turno.
La primera llamada de la noche llegó sin mayores sorpresas, y con el transcurrir de los minutos, la rutina comenzó a apoderarse del ambiente reafirmando que los malos momentos quedaron atrás. Así sucedió hasta el último corte musical, cuando Alina salió para su acostumbrada bebida con Ryan.
—La tengo lista —dijo el técnico sosteniendo la taza.
—Gracias Ryan. —Se acercó hasta que su mano fue guiada para tomarla—… ¿Especial?
—Lo sabes… ¿Cómo te sientes?
—Más tranquila.
—Me alegro —señaló un Ryan de mejor comportamiento.
—¿Y tú?
—¿Yo? Yo siempre estoy tranquilo.
—No parecía así hace un rato.
—Bueno… han sido días complicados.
—Cuéntame.
—… Olvídalo, son sólo estupideces. Mejor dime cómo te fue en tu reunión con tus amigos. No me lo contaste.
—Pues…, fue lo que esperaba. Tenía tiempo de no verlos y… nos pusimos al día.
—¿Eso fue todo?
—Sí, ¿de qué más íbamos a hablar?
—Alguna vez me comentaste que ustedes no fueron los más tranquilos de la universidad.
—Creo que todos fuimos… algo locos mientras éramos estudiantes.
—¿Sí? ¿Ya maduraron?
—Los golpes de la vida te fuerzan a hacerlo. ¿No lo crees? —señaló con seriedad.
—Sólo cuando son lo suficientemente fuertes; aunque eso no borra las fallas que hayamos cometido…
Nuevamente, Ryan la volvió a hacer sentir incómoda. Se tuvo que preguntar ¿a dónde quería llegar? ¿A qué se debía su repentina reacción? Esas insinuaciones sobre su pasado la desconcertaban. Él conocía una parte, pero en ese momento maldijo el día de debilidad en el que se atrevió a abrir parte de su historia.
—… Cuidado con lo que dices —advirtió Alina con duro semblante.
Ryan se percató de que había ido demasiado lejos, y realmente, no estaba seguro del porqué.
—… Disculpa —se retractó—. No me he sentido con ánimo últimamente.
—Pues no deberías de desquitarte conmigo.
—Lo sé…, es sólo que…, no sé cómo manejarlo.
—Tienes que aprender cómo. —Estiró su brazo hasta que logró encontrar el hombro de su compañero y con una sonrisa forzada agregó—: Lo mejor es que despidamos el programa.
—¿Una llamada más?
—… Una más —accedió apenas.
Alina no tenía deseos de discutir, huyó prácticamente del encuentro con Ryan aceptando el trueque para regresar a su lugar. Respiró profundamente una vez que estaba en su espacio percibiendo que quedaban sólo unos minutos más al aire. Hubiera preferido sólo despedirse.
—¿Alina? —era nuevamente Ryan, pero con un tono de voz extraño.
—¿Qué pasa? —se alarmó la conductora.
—Es él… Frank.
El mundo pareció detenerse en ese segundo para ambos. Contrario a su costumbre, y por instrucciones de Mike, Ryan había capturado la llamada, pero no podría detenerla por mucho tiempo ni tampoco desecharla. Eso era algo que tenían claro. El plan del detective era hacerlo hablar y obtener toda la información que pudiera; aunque ahora, él no se encontraba para ayudarlos.
—… Ya sabes lo que tenemos que hacer —ordenó Alina—. Después de transferirlo, llama a Mike.
—¿Estás segura?
—No…, pero no tengo cabeza para tomar otra decisión.
—… Sólo, ten cuidado. Estaré al pendiente.
Alina no pudo concluir con palabras la conversación. Sólo hizo algunos ruidos con su garganta que él comprendió. Resopló profundamente buscando evadir su nerviosismo y escuchó el cambio que hacía Ryan desde la consola para abrir el… encuentro.
—¡Buenas noches! ¡Habla Alina Rusu de la WABC! ¿Con quién tengo el gusto?
—¡Buenas noches, Alina! Soy Frank.
—¡Frank! —exclamó controlando sus sentimientos—. Hace tiempo que no te comunicabas con nosotros.
—Sí, había estado un poco… ocupado, pero aquí estoy, como lo prometí.
—Es bueno oírte de nuevo.
Hubo unos segundos de silencio, como si aquel hombre estuviera pensando, luego, dijo:
—… No comprendo tu repentina amabilidad —confesó confundido.
—¿Por qué lo dices? Siempre he sido amable con todos nuestros radioescuchas.
—Amable, tal vez; pero, ¿honesta?
—… No entiendo tu pregunta, Frank… Por qué no mejor nos cuentas algo de ti.
—¿De mí? No creo que los que están escuchando el programa tengan interés en mí. Nadie lo tuvo en el pasado, ¿por qué se interesarían ahora?
—Bueno, este es un programa en el que sabemos escuchar… Yo puedo escucharte.
Un ligero e incrédulo refunfuño llenó la línea.
—No es tiempo de contarte nada acerca de mí, Alina —cambió el tema—; pero, seguramente habrás escuchado que confirmaron la identificación del cuerpo de Mary Perkins, la golfa universitaria que asesinó el profesor Randall.
Alina tragó saliva ante la dureza de sus palabras. Ahora aclaraba lo que había dicho la última vez, cuando señaló que ambos se lo merecían. Ella no sabía qué es lo que Mary o Randall habían hecho, ni le interesaba; sin embargo, el odio y aparente conocimiento sobre lo sucedido hizo que se le helara la sangre.
—… ¿Alina? —preguntó Frank ante el mutismo de la conductora.
—… Te escucho Frank —respondió con voz temblorosa y a punto de colapsar.
—¿Dime qué ha sido de ti últimamente? ¿Has hecho nuevos amigos?
—¿Amigos? —dijo intrigada.
—Sí, Michael Davis, por ejemplo. El tipo que ha permanecido cerca para… cuidarte de mí…
Mientras en el interior se libraba una batalla psicológica, Ryan había fracasado en su intento de contactar a Mike, y ahora se paseaba nervioso detrás del cristal viendo el sufrimiento en el rostro de la mujer que le interesaba. Ambos habían comentado ya ese hipotético escenario y sabía que no le perdonaría una interrupción; pero, aparentemente, era la opción menos perjudicial para Alina.
Lo que estaba ocurriendo al aire provocó una serie de solicitudes en el conmutador, mismas que Ryan decidió ignorar a pesar de que se sucedían una tras otra; además de este medio, existía una línea directa que rara vez utilizaban y que estaba lejos de la zona de confort del técnico. El repentino timbrado de este aparato lo hizo sobresaltarse.
Ryan giró la cabeza cuestionándose quién podía estar detrás de esa llamada. Se encontraba demasiado absorto en el problema como para pensar en los que conocían esa opción, hasta que, agrandando los ojos, recordó quién estaba enterado y salió disparado de su asiento para contestar.
—¿Mike? —preguntó al descolgar.
—¡Sí! —exclamó el detective—. ¡Estoy escuchando el programa! ¡Mi llamada no entra!
—¡¿Dónde estás?!
—No muy lejos, en un teléfono público.
—¡¿Qué hacemos?!
—Quiero hablar con él.
—¡No puedo transferirte desde aquí! —Hizo una pausa pensativo—… ¿Puedes llamar de nuevo?
—Sí.
—Cuenta treinta segundos y hazlo. Haré que tu llamada entre.
—De acuerdo.
Ryan colgó y regresó apresuradamente a su lugar contando mentalmente y de manera descendente. Imaginaba a Mike en la cabina telefónica esperando que la coordinación funcionara. Cuando consideró que era oportuno, desechó a los solicitantes y al llegar la cuenta a cero, volvió a permitirles la entrada.
—… ¿Mike? —dijo en la tercera oportunidad.
—Aquí estoy Ryan.
—Voy a transferirte…
En la cabina de transmisión, Alina seguía contestando con monosílabos. Ya no tenía el control de la entrevista y ante la aparente omnisciencia de Frank, no encontraba la manera de contrapuntearlo, lo cual la obligaba a pensar en si lo que estaba haciendo servía de algo. Afortunadamente, la ayuda apareció:
—¡Hola Frank! —la voz del investigador salió al aire.
Hubo unos segundos de confusión y silencio cuando los tres quedaron unidos en conferencia.
—… ¿Michael Davis, supongo? —apuntó Frank al percatarse de su compañía.
—Así es mi amigo.
—Otro sucio policía.
—Investigador privado…
—¡Esto no es su asunto! —reclamó Frank.
—Lo es desde el momento en que te involucraste en un secuestro y asesinato —indicó el detective tirando el anzuelo.
—¡No tengo tiempo para estupideces! Alina, sé que me escuchas. —Hubo un silencio sepulcral, sentenció luego—: Necesitas cuidar más de tus amigos…
Y entonces, Frank se fue.
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Días después.
Recuerdo bien lo que sucedió tras el incidente, por fin, la policía de Nueva York decidió intervenir; aunque su propuesta no tuvo mucho éxito, sólo se limitó a seguir los protocolos para este tipo de acosos. Lo que sí sucedió fue que Alina Rusu, la conductora, pidió algunos días libres para reordenar sus pensamientos. La WABC se los concedió, aunque el programa no dejaría de transmitirse.
En opinión del capitán Anderson, mi intrusión había entorpecido la investigación –¿cuál investigación?–. Estaba molesto, aunque no había que esforzarse mucho para lograrlo. Reclamó mis impulsivos métodos apenas se enteró; al menos yo estaba haciendo algo. Soporté toda su furia porque prefería tenerlo de mi lado para continuar en lugar de seguir por mi cuenta. Era cierto que me había dejado llevar por mis instintos, o quizás, por la simpatía que sentía por Alina y mi… sentido de protección. Lo hecho, hecho estaba, tendría que seguir mirando hacia dónde me conducía esto y no concentrarme en mis errores.
Para continuar, decidí volver a retroceder un poco. Había entrevistado a Ryan y Alina por separado enfocándome en una historia en particular: la causa de su discapacidad. Quería escuchar lo que cada uno tenía que decir para tener una mejor visión de los hechos. Consideraba que, conocerla mejor, podría ampliar mi panorama. Ryan me proporcionó una versión general de lo ocurrido, mientras que Alina, bueno, ella no lo recordaba muy bien…
Central Park.
Saqué a Alina de la zona que había frecuentado los años recientes, la idea era acercarla a aquel lugar que fue el parteaguas de su vida. Esperaba que sus recuerdos emergieran a la superficie, aunque estos fueran malos, quizás en alguno encontraría una pista.
Atravesamos el Bow bridge a pie siendo rebasados por algunos practicantes de jogging y también por otros paseantes que cruzaban en sus canoas justo debajo de nosotros. Seguimos al sur hasta encontrar una banca donde sentarnos.
—Hace tiempo que no visitaba Central Park —comentó Alina agobiada con algo semejante a la nostalgia.
—Eso es un pecado para una neoyorkina.
—Lo sé y no tengo excusa.
—Si lo que temes es venir sola, yo podría acompañarte.
—Gracias Mike, pero no es eso. Ryan me ha invitado en otras ocasiones y tampoco he aceptado.
—¿Por qué aceptaste ahora?
—… Bueno. —Suspiró—. Sé que es importante para tu investigación, aunque todavía no sé por qué.
—Yo tampoco —bromeó haciéndola reír—. Pero hablando en serio. ¿Por qué dejaste de venir?
—Ni yo misma estoy segura. —Calló encerrándose en sus pensamientos privados.
—… He notado que Ryan se preocupa mucho por ti —comentó Mike repentinamente.
—Sí, siempre ha sido muy… protector.
—Tal vez más que eso —insinuó.
—Creo que el único que no se da cuenta es él mismo —resaltó—…; pero no me trajiste hasta aquí para hablar de él, ¿estoy en lo correcto?
—Sí, aunque es un tema que quizás… te incomode.
—Te escucho.
—Quiero hablar sobre tu accidente.
—Hace tiempo que dejé de acordarme de eso y… no entiendo qué tiene que ver con Frank.
—Probablemente nada, sólo quiero descartarlo.
—… Entiendo; está bien, Mike, si es necesario para avanzar, hablemos de eso.
Aspiré profundamente observando el rostro de mi testigo antes de preguntar:
—¿Qué es lo que recuerdas de ese día?
—… No mucho. —Alzó la cabeza como si analizara su pasado—. Tengo una… laguna, o así me lo explicó el médico. Recuerdo lo que pasó antes y… lo que sucedió cuando desperté en el hospital. Ya había perdido la vista para entonces.
—Dime exactamente lo que recuerdes.
—Tengo muy presente que ese día estaba buscando empleo, y cuando concluí mi última entrevista, pasé por aquí al atardecer, estaba cansada. Dicen que me encontraron inconsciente en el suelo y con un golpe en la cabeza. —Su rostro hizo una pausa total como si se hubiera congelado en el tiempo, luego complementó—: Los exámenes no pudieron encontrar algo… físico que explicara mi estado. Supongo que hay muchas cosas que aún desconocemos sobre nuestro cuerpo —intentó sonreír sin éxito.
Noté que el tema era doloroso, pero ya estaba inmerso en él. No quería incomodarla, pero era necesario, así que insistir:
—Entonces, ¿no recuerdas cómo sucedió?
—No, y tampoco hubo alguien que lo atestiguara… Supongo que, simplemente me caí.
—¿Ya conocías a Ryan?
—Apenas, estudiamos la misma carrera, aunque él en otra universidad. Nos topamos en algunas ocasiones mientras buscábamos empleo.
—Él me dijo que estuvo pendiente de ti hasta que te recuperaste.
—Sí, la verdad es que no sé por qué lo hizo. Nos conocíamos muy poco.
—Supongo que su interés siempre fue sincero.
—Siempre he creído eso, Mike.
—¿Y tu familia cómo lo manejó?
—Viven fuera de Nueva York desde hace mucho. Vinieron mientras estuve convaleciente, pero el trabajo de mis padres les impidió quedarse. Les dije que no se preocuparan por mí, que podía valerme por mí misma, bueno, más bien los obligué a irse… Poco después me aceptaron como conductora en un programa piloto: Voces al aire. Desde entonces he sido la titular.
—Fue un gran logro.
—Bueno, buscaban a una voz… refrescante y la radio no es exactamente un medio visual —minimizó.
—¿Luego le conseguiste el empleo a Ryan?
—Sí, aunque no lo hice por pagarle un favor, sino porque lo creía capaz. No me equivoqué.
—Y… tus amigos de la universidad. ¿Te visitaron?
—¿Los que espiaste aquel día? —cuestionó aprovechando la oportunidad.
Me sorprendió y sólo alcancé a hacer una mueca aplaudiendo su sagacidad. Pregunté:
—¿Cómo supiste que estuve ahí?
—Mi discapacidad agudizó mis otros sentidos… dicen que es algo que sucede. —Volteó su rostro como si pudiera reclamarle con la mirada y agregó sarcásticamente—; pero no voy a ruborizarte más… Y respondiendo tu pregunta, el único que fue a visitarme fue Alex.
—Pensé que eran un grupo muy unido.
—Lo éramos…; aunque quizás no de la forma más apropiada. —Detuvo sus palabras al darse cuenta de lo que había dicho y cambió rápidamente de tema—: Sé que los otros no tuvieron oportunidad de acompañarme por distintas razones y… tampoco conocían la gravedad de mi lesión. Ni siquiera los doctores lo sabían.
—… ¿Crees que aceptarían ser entrevistados?
—Pues, a ellos siempre les ha gustado ser tomados en cuenta, a menos que hayan cambiado durante los últimos cinco años. Por lo que vi cuando nos reunimos, no lo creo; puedes hablar con ellos Mike.
—Sólo quería que lo supieras —advirtió—, así no te tomaría por sorpresa como en el restaurante.
—Gracias por decírmelo, aunque no había por qué. Es tu trabajo y… con todo lo que está ocurriendo, me alegra que sigas en el caso.
—Y no me apartaré hasta atrapar a Frank… Por cierto, ¿el capitán Anderson se portó bien contigo?
—Sí, fue muy amable y… dijo que la policía de Nueva York estaría al pendiente.
—¿Y eso te hace sentir más segura?
Alina lanzó un suspiro mientras meditaba su respuesta. Dijo:
—Al menos sé que me están tomando en serio.
—Tienes razón. —Desvió su mirada—. No siempre sucede así. Tienes que estar muriendo para que te tomen en cuenta… Y dime, en la universidad, ¿no tenías más amigos?
—Muchos, aunque no al nivel de los que ya conociste.
—¿Alguno se interesó en ti sentimentalmente?
—Alguno. —Sonrió—. Pero hace años que no me doy tiempo para eso.
—¿Qué me dices de Randall?
—Tomé clases con él en alguna ocasión.
—¿Se te insinuó?
La vi sonreír como si se acordara de algo, pero no de buena manera.
—Había ciertas rumores en Columbia en aquellos años. Supongo que siguieron existiendo. Se decía que, si Randall no se te insinuaba, era porque eras hombre.
El comentario me provocó una risa forzada que me obligó a bajar la cabeza para ocultarme. Me sentí mal luego porque mi reacción natural no era notoria para ella. También especulé que, lo que había escuchado de Randall, era cierto.
—¿Conociste a Mary Perkins?
—No, no coincidimos en la universidad.
—¿Conoció a alguien de tu grupo?
—No lo sé, tendrás que preguntárselo a ellos.
—¿Conoces a Matthew, el hermano de Alex?
—Sí, nos vimos algunas veces, aunque la diferencia de edad siempre fue un obstáculo para… socializar.
Escuché su última respuesta sin formular una pregunta inmediata. Guardamos silencio entonces como si repensáramos las cosas. Dejamos que el eco de una naturaleza, que empezaba a ocultarse, se apoderara de nuestro entorno. Fue como si el tiempo hubiera confabulado con nosotros para olvidarnos de los problemas y abrazar aquella tranquilidad; pero no quise que eso continuara por mucho tiempo, rompí el pacto:
—Alina… ¿Crees que Frank sea alguien que tú conoces?
Noté que ella no tenía una respuesta perfecta; aunque sé que ya se la había hecho a sí misma. La vi aspirar profundamente como si el oxígeno en exceso fuera a poner palabras en su boca.
—… Lo he sospechado. Al menos él me habla con familiaridad; sin embargo, su voz sólo remueve mis recuerdos sin darme un nombre…
La garganta de Alina se entumeció entornando sus ojos. Había manejado muy bien todo hasta esa última pregunta, o quizás lo anterior sólo era la fachada de alguien que intentaba verse fuerte. Lo noté, y aunque no era mi costumbre relacionarme a ese extremo, la abracé consiguiendo que ella recostara su cabeza en mi hombro.
—No te preocupes —le dijo el investigador—. Encontraremos a ese tipo…
Esa noche, casa de Mike.
Sentado en mi sala comencé a reflexionar como regularmente lo hacía cuando no sabía a dónde dirigirme. Había dejado a Alina tranquila en su departamento, al menos esa fue la impresión que me dio. También había conocido a Patrick, su vecino, quien era la persona más cercana a ella y quizás el mejor contacto en caso de una emergencia. Le había dejado mis datos y dado la confianza de dirigirse conmigo en cualquier situación.
A veces me preguntaba si estábamos juzgando correctamente las intenciones de Frank, quien, en realidad, no había hecho nada en contra de Alina, ni siquiera contra personas cercanas a ella; no obstante, sí la había utilizado para comunicar un mensaje que todavía no me quedaba claro en cuanto a su profundidad: ¿acaso era un tipo de justiciero o un traidor que había crucificado a su cómplice? ¿Cuáles eran sus motivaciones? Después de lo que había investigado acerca de Mary Perkins y Randall, había algo de verdad en sus exposiciones; y no es que aprobara lo que les sucedió, simplemente, comprendía los hechos… Había otro cuestionamiento que aún no se resolvía y que había establecido en el último contacto con Alina: le dijo que debía de cuidar más a sus amigos. ¡¿Qué demonios había querido decir?! Sin embargo, lo más preocupante era el conocimiento que tenía sobre lo que pasaba en la vida de Alina. Había averiguado sobre mi intervención y sabía quién era. Seguramente la estaba vigilando y así dio conmigo. Ese tipo de comportamiento no era el de alguien en sus cabales.
—Tengo que descubrirlo rápido, antes de que haga algo que no pueda controlar —se dijo a sí mismo.
Departamento de Alina.
A pesar de que Nueva York no era la ciudad más amable del mundo, Alina nunca se había sentido oprimida. Mike y la policía estaban al pendiente de ella, lo sabía; pero, eso no significaba que la iban a cuidar las veinticuatro horas, menos, si no existía una amenaza frontal. Considerar ese escenario la tenía preocupada.
Por otro lado, la situación en su trabajo tampoco era favorecedora. Los dueños de la WABC no le iban a proporcionar una licencia indefinida, ya que, el efecto Frank había afectado positivamente la audiencia del programa, y sus contratantes querían aprovecharlo. Frank había estado ausente los mismos días que la conductora, lo que hacía evidente que sólo quería hablar con ella. Todos sabían que necesitaban a la conductora para que la rueda siguiera rodando.
Ella pensaba en todo esto cuando escuchó un rítmico y conocido sonido en la puerta, sabía de quién se trataba, así que me incorporó para ir a abrir.
—¡Buenas noches, Patrick! —saludó ella.
—¡Buenas noches! —respondió él agitando y extendiendo un envase en su mano, agregó—: Te traje lo que me pediste.
—Gracias. ¿No quieres pasar?
—Es algo tarde y…
—¡Anda! Mañana tengo que regresar a la estación y… me cuesta conciliar el sueño.
—Lo sé… para eso me pediste las pastillas.
—¿Me vas a desairar?
—… Está bien, pero sólo un rato.
—Claro, sólo un rato.
Antes era difícil para Alina mantenerse acompañada, ahora, empezaba a percatarse que le costaba estar sola. Halló en la visita de su amigo una oportunidad que no podía dejar pasar.
Se sentaron en la sala a charlar.
—¿Quieres comer o tomar algo? —preguntó ella.
—Gracias, Alina, pero sólo te haré compañía unos minutos.
Agitando el pastillero en su mano, Alina lo abrió y preguntó:
—¿Cómo se toma esto?
—Una antes de acostarte, no más. No son como las que tomabas antes.
—Tienen un olor extraño —señaló olfateándolas.
—Pero son muy efectivas.
—¿Está bien si me la tomo ahora?
—Yo diría que sí. Son fuertes, así que tienes que estar preparada —su voz sonaba evasiva.
—… ¿Te sucede algo?
—Estoy algo… preocupado.
—¿Por qué?
—Tu amigo el investigador fue a verme. También la policía.
—¿Te molestaron?
—Bueno, no me gustó el tono con el que me hablaron.
—Sólo hacen su trabajo Pat.
—Pues siento que me miraron como un sospechoso, o quizás sólo les caí mal por ser… homosexual.
—No pienses eso. Siempre ves cosas donde no las hay. —Bajó la cabeza empatizando con su amigo para distraerlo después—… ¿Me ayudas a tomármela?
—Claro, ¿te traigo agua?
—Por favor.
Alina lo escuchó retirarse un poco preocupada. No era inusual que Patrick llevara esas historias a la plática; aunque en esta ocasión, tenía algo de sentido; no obstante, pensó que distraerlo en otro asunto era lo mejor. Se quedó ahí, ensimismada, no sólo por lo que su amigo estaba pasando, sino porque se dio cuenta de que lo que le ocurría empezaba a afectar a los que la rodeaban y eso dolía. Todo era culpa de Frank, ese fantasma que apareció repentinamente en su vida. Entendía que no estaría tranquila hasta que pudieran dar con él.
—Aquí está —dijo Patrick acercándole un vaso con agua.
—Gracias. —Ya tenía una pastilla en su mano—. Bueno, espero que esto me permita descansar.
—Verás que sí. A mí me han servido.
—Tampoco quiero hacerme dependiente —dijo como si él no lo supiera.
—¡Ajá! —señaló en tono sarcástico y agregó—: Sólo úsalas cuando las necesites. Son de efecto rápido.
—Eso espero.
—No despertarás hasta mañana.
—Bien… ¡Salud! —Levantó su vaso e ingirió el regalo de su amigo.
Poco después, Patrick abandonó el departamento asegurándose primero de que Alina cerrara apropiadamente la puerta. Se despidió con un abrazo afectuoso para dirigirse a la propiedad de enfrente.
Empezando a sentir los efectos de la droga, Alina se dirigió a su alcoba. Buscó algo cómodo para acostarse encontrando después la orilla de su cama y dejándose caer boca arriba como si así liberara toda su tensión. Ocupó su espacio preferido sobre el colchón y fue percibiendo cómo los sonidos ambientales se fueron difuminando gradualmente hasta que ya no supo más de ella.
No sé percato de cuánto tiempo pasó después de eso. Sintió su cuerpo pesado e inmóvil como en un mal sueño, como en esos en los que no puedes despertar. La oscuridad había sido su compañera por mucho tiempo ya, pero esa noche, algo fue diferente: una serie de imágenes aleatorias, quizás recuerdos, se presentaron ante sus ojos como en una cinta de cine de mala calidad. Quizás había sido la presión de esos días, quizás el darle vueltas al mismo pensamiento por tanto tiempo, o tal vez la reciente charla con Mike, no lo sabía… Su experiencia la colocó en Central Park, vestida como el día del accidente, caminando, y una voz a sus espaldas sorprendiéndola para decirle: ¿Me recuerdas Alina?
Calles de la ciudad, la tarde siguiente.
Después de arrojar mi moneda, la lógica cayó sobre el mayor de los hermanos Gordon, Alex. Decidí interceptarlo cuando este salía de su trabajo. Tenía la ventaja de que podía verlo a solas, no como a Matthew, quien siempre estaba rodeado de amigos o bajo la influencia de sus padres, los que no me recibieron de buena manera al inicio del caso de Mary Perkins, y seguramente tampoco lo harían ahora.
—¿Alex? ¿Alex Gordon? —lo abordó Mike en la calle.
—Sí —respondió volteando a verlo.
Cuando ambos estuvieron de frente, recordaron haberse visto.
—Lo conozco —acotó Alex desacelerando el paso—… Usted es policía.
—Investigador privado, Michael Davis. —Extendió la mano para saludar mostrándole primero la placa—. Hablé con tu hermano en alguna oportunidad.
—Sí, mis padres y Matthew lo mencionaron…, pero dígame, ¿en qué puedo ayudar? —preguntó amablemente.
Mi primera impresión fue buena, al menos parecía tratarme con respeto, no como su hermano…, o tal vez estaba fingiendo. Continué:
—Sólo quería hacerte unas preguntas.
—¿Es sobre Randall y esa chica Mary Perkins?
—Así es; pero, me gustaría invitarte una copa para poder charlar más… confortablemente.
—Pues…, no tengo planes para hoy, así que, ¿por qué no?
Reiniciamos el paso hasta encontrar un bar. Él parecía seguir dispuesto a cooperar, lo cual era bueno. Mi primer análisis me decía que Alex era un joven centrado y amable; procuré portarme a la altura. Esperaba que no hubiera escuchado demasiadas cosas negativas acerca de mí.
Nos sentamos en la barra y pedimos un par de cervezas, las cuales alzamos antes del primer sorbo. Pregunté:
—¿Qué es lo que sabes sobre el caso?
—Lo que escuché en las noticias. Sé que la chica… murió y Randall es el asesino.
—¿La conocías?
—No, aunque sé que mi hermano sí.
—Sí, me lo dijo; aunque no fue muy específico.
—No le puedo ayudar mucho con eso; aunque, sí conocí bien a Randall. No era exactamente el maestro más apreciado en la universidad. —Dio un gran sorbo.
—Eso es lo que averigüé. Dicen que varias alumnas tuvieron alguna relación… extraescolar con él; aunque, nadie reportó algún tipo de violencia.
—No que se supiera —completó con mirada presuntuosa.
—Entiendo… Y dime Alex, ¿puedo llamarte así?
—Claro…, Mike.
—¿Cuál es tu relación con Alina Rusu?
—¿Alina? —dijo sorprendido—… Bueno, ella y yo sólo somos buenos amigos.
—Sí, desde la universidad —confirmó escudriñando su rostro. Su instinto lo hizo preguntar—: ¿Y sólo eso?
Una leve mueca se dibujó en el rostro de Alex, fue como si lo hubiera sorprendido; sin embargo, lejos de esconderse, se expuso:
—… Mike, no voy a negarlo. Alina fue y sigue siendo una mujer hermosa; aunque ahora, si te soy sincero, es difícil para cualquiera manejar su… discapacidad. Creo que, yo no soy la persona adecuada para ella.
—Al menos eres honesto. —Hizo una pausa—. Y, antes de su accidente, ¿tuviste algo que ver con ella?
—Nada más allá de una… aventura universitaria.
—Supongo que ese interés terminó hace tiempo.
—Así es Mike; aunque, no sé qué hubiera sido de los dos si a Alina no le hubiera pasado lo que le pasó… Tal vez, las cosas serían diferentes.
—¿Sabes de alguien más que estuviera interesado en ella?
—Tendría que hacer una lista. Alina siempre fue muy popular en la universidad… Lamento haber dejado de verla por tanto tiempo. Ella no se lo merecía —confesó sin que se lo preguntaran mientras desviaba la mirada.
Ante la aparente transparencia de Alex, decidí no dejar de presionarlo.
—… ¿Y sus amigos? ¿También dejaron de verla?
Alex giró su cabeza resaltando su sorpresa. Se dio cuenta de que había hecho mi trabajo, y aunque no sabía a dónde me conduciría eso, él no parecía tener nada que esconder.
—Sí, aunque no se debió a lo que le sucedió. En realidad, fue como un… acuerdo mutuo.
—¿Qué tipo de acuerdo?
—Tú deberías de saberlo Mike. La universidad termina y cada uno empieza a forjar su destino. Buscamos trabajo, conocemos a otras personas. El tiempo como universitario se termina… nada es lo mismo.
—Pero se reunieron hace poco: Vivian, Alan, Olivia, Paul, Alina y tú… —buscó que Alex completara el comentario.
—Así es… Fue bueno verlos.
—¿Sólo ustedes formaban el grupo?
Esta vez, la ceja arqueada de Alex reflejó cierta incomodidad, como si destacara una duda.
—Todos tuvimos otros amigos —señaló el joven—, pero, cuando tratábamos de… trascender. Sabíamos que nos teníamos sólo a nosotros.
—¿Trascender? —repitió—. Imagino lo que sería eso siendo universitarios.
—¿Tú nunca hiciste cosas locas en esos tiempos?
—Nada de lo que tuviera que arrepentirme… creo —mintió.
—Nosotros tampoco.
—¿Qué pasó después de la graduación? —insistió.
—Lo que ya te dije Mike. —Terminó su cerveza—. Cada uno buscó su destino.
—¿Dejaron de verse así nada más?
—Más bien, no pudimos hacerlo más. Teníamos prioridades.
—Me sorprende la madurez de todos para afrontar el… resto de sus vidas —comentó sarcásticamente.
—Sí, aunque parezca increíble, creo que todos lo comprendimos. —Giró su asiento convencido de que tenía que salir de ahí—. Sabes, Mike, me dio gusto conversar contigo, pero, debo retirarme.
—… Está bien Alex. Gracias por tu tiempo… Espero que no sea la última vez que charlemos. —Dibujó una sonrisa.
«Yo espero que sí», pensó Alex y se puso en pie.
—¡Buena suerte con tu caso, Mike! —se despidió.
Me quedé para pagar la cuenta, no sin antes seguir el trayecto completo de mi acompañante, hasta que este, casi al final, volteó a verme. Sus miradas se cruzaron por última vez.
—Me oculta algo —murmuró Mike—… Veré que me dicen los demás.
WABC, esa noche.
Alina regresó a su trabajo, pero parecía otra. Seguía meditando en aquel extraño sueño. No era la primera vez que volvía a… ver; sin embargo, no recordaba alguna otra ocasión que su experiencia la hubiera llevado a Central Park. Llegó a considerar que esa escena se había originado por las presiones del momento. ¿Acaso lo de Frank la estaba afectando tanto? Se negaba a aceptarlo.
Su ensimismamiento fue roto cuando Ryan le comentó lo que habían sido esos días en su ausencia: algo de presencia policiaca, llamadas de curiosos y de algunos más que deseaban unos minutos de fama; sin embargo, Frank había mantenido su silencio.
Los jefes de Alina le habían exigido que continuara con su trabajo antes de que el rating comenzara a decaer. El programa había tenido más éxito que nunca y ella no tenía otras opciones laborales para elegir, así que, confiando en quienes se habían acercado a ayudarla, volvió a sentarse detrás del micrófono.
—… ¡Buenas noches radioescuchas de Voces al aire! ¡Soy Alina Rusu desde la WABC transmitiendo en vivo! ¿Tienes una historia que contarnos?
Como las noches anteriores, Ryan seguía teniendo problemas con la saturación de llamadas. La reaparición de la conductora titular había provocado una reacción positiva, y tras una selección al azar, se dio paso a la primera participante de la noche.
—¡Buenas noches, Alina! —era la voz de una anciana, lo que hizo que la conductora se tranquilizara.
—¿Con quién tengo el gusto?
—Soy la Sra. Miller.
—¡Buenas noches, Sra. Miller! ¿Tiene una historia para nosotros?
—Sí.
—Adelante. La escuchamos.
—Es sobre Frank —aseguró con toda normalidad.
La sonrisa desapareció de los labios de Alina provocando también que Ryan se pusiera lentamente de pie para observarla.
—… Lo vi hablando con el tipo ese, el tal Randall, el asesino —continuó la señora.
—¿Dónde lo vio Sra. Miller? —preguntó Alina tartamudeando.
—Cerca de mi casa, vivo por la universidad de Columbia… También vi a la chica Perkins con ellos.
—¿Cuándo sucedió eso?
—Anoche, cuando regresaba a casa…
La historia de la Sra. Miller continuó al aire ante la incógnita de los titulares del programa. Ambos sabían que su… amiga estaba confundida. Lo que estaba diciendo no era posible y, lo que Alina pudo concluir también, es que se trataba de alguien bastante mayor, y por lo que estaba diciendo, con algún tipo de demencia senil. De cualquier manera, no se atrevió a desacreditarla, sólo siguió alimentando su delirio.
—… Comprendo Sra. Miller. Me alegra que nos haya comunicado esto.
—¿Van a avisar a la policía?
—De hecho, ellos la están escuchando; pero insistiré por usted.
—Muchas gracias, linda. Si no nos protegemos nosotros mismos quién lo hará.
—Tiene mucha razón. —Le hizo una señal con la mano a Ryan para que concluyera la llamada, sabía que la estaba observando, y después dijo—: Agradecemos la participación de la Sra. Miller… ¡Vamos, amigos! ¡Queremos seguirlos escuchando! ¡La noche aún es joven!
Repentinamente, y sin previo aviso, la puerta del corredor se abrió dejando entrar a un agitado Mike. Su primera visión fue la de Ryan detrás de la consola.
—¿Llegué tarde? —preguntó con la mímica de sus labios.
Vi a Ryan indicándome que siguiera hasta alcanzarlo, pero me quedé de pie frente al cristal que separaba ambas cabinas observando a Alina.
—¿Ha llamado? —interrogó Mike.
—No —contestó Ryan.
—¿Cómo va el programa?
—Han hablado más locos que cuerdos —señaló decepcionado—; pero, lo único que le importa a los jefes es el rating, y ese, está por los cielos.
—¿Estás grabando todas las conversaciones como te lo pedí?
—Así es.
—Bien, pronto me daré tiempo de revisarlas.
No hubo paz durante la siguiente hora, ni siquiera la oportunidad de mandar a un corte musical, la participación de los oyentes se dio una tras otra, hasta que Ryan tuvo que tomar cartas en el asunto para dejar descansar a su compañera.
—… Me hacía falta esto —comentó animada Alina al caminar hasta ellos.
—¡Buen trabajo! —felicitó el detective.
—¡Mike! ¿Cuándo llegaste?
—Hace tiempo.
—Te tocó una buena noche.
—Me doy cuenta.
Me hicieron partícipe de su… momento especial con aquel café. Lo tomamos pensando en que podría disminuir un poco la tensión en el aire, pero no funcionó muy bien. Noté entonces algo diferente en Ryan, quien se mostró algo distraído y distante durante la conversación, pero no quise ahondar en eso, sólo preferí observar.
—… Es tiempo —advirtió Ryan, agobiado.
—Bien, volveré a mi lugar —dijo Alina poniéndose en pie.
Puse entonces mis ojos en la reacción de Ryan, quien la observó todo el camino esperando a que su compañera cruzara la puerta, entonces dijo:
—Siempre que estás presente la siento más tranquila.
—Poniéndome en sus zapatos, creo que es comprensible —compartió Mike con cierto tono condescendiente.
—Alina no es la persona frágil que supones, Mike —interpretó el técnico.
—No, sé que no lo es. No cualquiera tendría su vida en el lugar en el que ella la tiene después de todo lo que ha pasado; sin embargo, no me perdonaría tampoco si no hago todo lo que me sea posible por protegerla.
Un gesto aprobatorio vino de las entrañas de Ryan, luego, volvió a lo suyo. Poco después, la selección al azar condujo a la siguiente participación de la noche… la esperada…
—¡Buenas noches, Alina! Soy Frank…
La conductora levantó tibiamente su mano para hacer la seña previamente acordada, confiando en que sería observada.
—¡Es él! —exclamó Ryan.
La alerta me tomó cruzado de brazos, pero reaccioné de inmediato e hice una solicitud.
—¿Puedo hablar con ella sin que él nos escuche?
—Sí, aunque tendré que bloquear a Frank un momento.
—Hazlo.
Recibí los audífonos de Ryan, quien luego oprimió algunos botones en secuencia y me dio luz verde.
En la cabina de transmisión.
—Alina, escúchame —era Mike sorprendiéndola—. Mantén la calma y háblale de manera personal. Es la mejor forma de hacer que hable. ¿De acuerdo?
—… Sí —dijo tratando de controlar su voz.
—Estamos aquí contigo.
Me quedé en la conversación, aunque esta vez, mantendría la boca cerrada. Le indiqué a Ryan que prosiguiera.
—¡¿Alina?! —exclamó un impaciente Frank.
—Aquí estoy Frank.
—Pensé que me habías dejado.
—No. —luego inventó con rapidez—… Tuve un pequeño problema con mi equipo, pero ya todo está bien.
—¿Por qué estuviste ausente estos días? —soltó a manera de reclamo.
—Tomé algunos días de vacaciones, pero ya estoy de vuelta.
—Y me alegra que lo estés… No podía platicar con nadie más.
—¿Qué quieres decir? —cuestionó intrigada—. El programa es para que la gente hable y se haga escuchar. Se mantuvo al aire en mi ausencia.
—Pero nadie lo conduce como lo conduces tú.
—Gracias…; pero qué me cuentas de ti Frank. ¿Qué hiciste durante este tiempo?
—No mucho. —Hizo una pausa y con seriedad agregó—: sólo encargarme de ajustar algunas cuentas…
—¿Qué quieres decir, Frank? —preguntó sintiendo que sus nervios se erizaron.
—Parece que no has cuidado bien de tus amigos como te lo dije —cambió bruscamente de tema.
—Sigo sin entender.
—Algo le ha pasado a tu amiga Vivian y yo lo vi…
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Oficina de Michael Davis, por la mañana.
Era la forma de ser de Frank, su rudeza al comunicar lo que quería dejaba en claro que tenía una sola razón para hablar con Alina: llamar la atención. No obstante, había hecho algo que lo catalogaba como sospechoso –por fin–. Esperaba que fuera un error y no otro ardid para manipularnos.
Sosteniendo mi pequeña libreta con dos dedos, comencé a golpetearla contra el escritorio. Alcé mi vista para confirmar la hora en mi reloj de pared escuchando el suave transcurrir de los segundos. Aún estaba a buen tiempo. Fijé mis ojos en la puerta cuando los pasos pesados de mi visitante me avisaron que estaba por entrar a mi espacio.
—Mike —saludó el capitán.
—Josh, pasa.
Mi amigo se sentó frente a mí y dijo con firmeza:
—Esto ha dejado de ser una coincidencia.
—De eso no hay duda… ¿Hablaste con los Taylor?
—Vengo de allá. Anoche, su hija Vivian fue arrollada por un vehículo que se dio a la fuga; fue justo antes de llegar a casa.
Me hizo recargarme en mi asiento y, pensativo, pregunté:
—¿Cuál es tu parecer?
—No sé a lo que nos enfrentamos —confesó—; pero tengo que poner más atención en lo que está ocurriendo alrededor de la WABC.
—O más bien, alrededor de Alina Rusu —corrigió.
—Tienes razón.
—¿Algún testigo del… accidente?
—… Frank —señaló con sarcasmo.
—Y no estamos seguros de que ocurrió como lo dijo. ¿Cómo está ella?
—En coma… Y el médico no ofrece un buen pronóstico —lamentó.
Ambos nos inclinamos sobre el escritorio, pero yo tomé la iniciativa:
—Tú sabes que ser testigo de dos crímenes es poco probable, más en tan corto tiempo.
—Yo diría imposible —afirmó Josh.
—Ahora tenemos a un tipo al que no le hemos visto la cara y que nos ha dado… información privilegiada.
—Pero lo encontraremos. —Clavó sus ojos en su compañero—… Y para eso, necesito que me digas todo lo que sabes.
—Y yo necesito de tus recursos para proteger a Alina…; y también, me gustaría que me abrieras las puertas para hablar con Randall…
En otro lugar de la ciudad.
—… Gracias por venir conmigo —dijo Alina sentada en el asiento del acompañante mientras Ryan conducía.
—Sabes que siempre puedes contar conmigo para lo que sea.
—Y conmigo —intervino Patrick desde la parte de atrás.
—Sí. —Intentó sonreír sin mucho éxito—. Gracias a los dos.
Poco después, tomaron un lugar en el estacionamiento de su destino, un hospital, y siguieron hasta la recepción donde preguntaron por Vivian Taylor. No eran los únicos que estaban ahí por esa razón, se toparon con la madre justo antes de tomar el ascensor.
—¿Alina? —preguntó la señora sorprendida por la coincidencia.
—¿Sra. Taylor? —identificó su voz.
Lo siguiente fue un fuerte abrazo que quitó de las manos de Ryan a la conductora.
—No te había visto en años —lamentó la madre de Vivian sin poder ocultar su actual estado.
—… Sí —aceptó Alina—, fue demasiado tiempo.
—Vivian me dijo que se vieron hace poco. —Le acarició el cabello como lo haría con una hija y sus ojos entornados, empeoraron.
—Sí, nos volvimos a reunir como… lo hacíamos antes. —Ya se había contagiado de su tristeza.
—Ojalá nunca se hubieran separado.
—… A veces… las cosas son así.
—Tienes razón… son los caminos de la vida. —Con la voz aún afectada, agregó—: Tus amigos están arriba con Vivian.
—¿Cómo está ella?
La señora no tuvo ánimo para responderle, sólo hizo un gesto negativo como si Alina pudiera observarla; luego dijo:
—… Sube… yo tengo que salir un momento.
No hubo tiempo siquiera de presentarle a Ryan y Patrik, la madre de Vivian pasó entre los tres para dirigirse a la salida.
Siguieron hasta el quinto piso, Alina contó mentalmente cada cambio de nivel mientras iban en aquel cubo de acero. Tomó el brazo de Ryan, pero esta vez, Patrick no quiso quedarse atrás, así que hizo lo propio con el otro, provocando que ambos hombres intercambiaran miradas.
Alina no tenía ánimo de iniciar una batalla ni manifestar su independencia, así que aprobó que ambos la llevaran.
—¡Alina! —era la voz de Alex, quien detuvo el paso del extraño trío. La abrazó.
—Alex —dijo ella contagiándose de la pesadumbre del momento.
Olivia, Alan y Paul, el remanente del grupo, se acercaron para formar un gran círculo en el que Ryan y Patrick no tenían cabida. Estos se hicieron un paso para atrás dándose cuenta de que habían perdido.
No hubo muchas palabras en ese primer minuto de reencuentro. Los nuevos amigos de Alina se presentaron luego con los demás, y, poco a poco, la homogeneidad se fue rompiendo hasta hacer parejas.
—… ¿Cómo está? —preguntó Alina.
—Mal —se sinceró Alex—. El doctor no le dio… grandes esperanzas.
—Pobre de Vivian. —Derramó una lágrima—. ¿Puedo verla?
—No, el Sr. Taylor está con ella. No permiten más de una persona en la habitación.
—¿Y qué fue lo que sucedió? —interrogó.
—¡Un auto la arrolló! —Apretó los dientes buscando no alzar la voz.
—Pero, ¿cómo sucedió?
—No hubo testigos.
«A excepción de Frank», recordó Alina. «¿Debería de decírselo?».
—Seguramente un… bastardo alcoholizado —continuó Flash alzando la mirada y haciendo conjeturas—. Ni siquiera se detuvo.
Alina percibió el malestar en su voz, y ante el terrible peso de lo que sabía, no pudo ocultárselo más a su amigo.
—Alex —dijo en voz baja y con tono de culpabilidad.
—¿Pasa algo? —intuyó él.
—¿Recuerdas el programa de radio que conduzco?
—Por supuesto.
—Bien, hay algo que ha estado ocurriendo en él que… no me he atrevido a mencionarles.
El semblante de Alina era bastante descriptivo, a pesar de no capturar la mirada de su acompañante. El exfutbolista lo percibió, pasando de la ira a la curiosidad.
—¿Podemos alejarnos de los demás? —pidió Alina—. Lo que te tengo que decir es muy delicado…
Se sentaron en las sillas más apartadas de la sala, y ahí empezó su catarsis, fue como liberarse de un gran peso, convirtiendo a Alex en su primer… cómplice. Lo que le acababa de ocurrir a Vivian le había abierto los ojos. Entendió que, lo que Frank había comenzado, sólo era el principio.
Alex permaneció callado casi todo el tiempo escuchando cómo Alina describía lo que habían sido esas últimas semanas. Sus pocos sonidos no le permitían entender cómo lo estaba tomando; aun así, continuó dándole todos los detalles, hasta que concluyó.
—… No sé qué pensar, Alina —comentó Alex.
—¡Necesito que me digas algo! —exclamó—. Esto me está volviendo loca.
—Yo también lo estaría en tu lugar —apuntó tratando de animarla—. Es demasiado complicado como para entenderlo tan rápido.
—Lo sé, pero me ayudaría mucho escuchar el… consejo de un amigo.
Alex se recargó hacia el frente, pensativo. Se había guardado muchas preguntas durante la charla.
—Entonces, ¿el profesor Randall está en la cárcel por culpa de Frank?
—Sí, aunque Mike me aseguró que es culpable.
—¡Mike! ¿Michael Davis, el detective? —Resopló acordándose de él—. Acabo de hablar con él, me invitó un trago y me hizo muchas preguntas.
—Es su trabajo Alex.
—… Y lo que le pasó a Vivian, ¿también lo vio Frank?
—Me llamó anoche al programa para advertírmelo.
—¡Pues deberíamos de buscarlo! Él es el único que sabe quién lo hizo. —Intentó levantarse.
Alina lo detuvo, y tratando de tranquilizarlo, acotó:
—Mike y la policía me han pedido que sea cuidadosa. No confían en él… Ni siquiera sabemos quién es realmente.
—Pero es el único testigo.
—O quizás está involucrado.
—¿Quién te dijo eso?
—Mike está convencido de eso y piensa que…, por alguna razón, me está utilizando.
—¿Para qué?
—No estamos seguros; pero, después de lo que ha ocurrido, empiezo a creer que es así…
Lejos de ahí.
Me fueron asignados unos minutos durante la hora de visitas a John Randall. Estaba enterado de que su proceso seguía el curso esperado tras las pruebas que lo incriminaban. El profesor permanecería en custodia, por lo menos, hasta que su juicio concluyera, y eso tomaría tiempo.
Me senté tras la pared transparente que me separaba de mi próxima entrevista. Quería medir su reacción al verme sentado ahí. Mayúscula fue su sorpresa al observar mi rostro.
—¡¿Tú?! —exclamó el reo.
—Así es profesor Randall. Soy el investigador privado Michael Davis. ¿Me recuerda?
—Desgraciadamente sí —señaló molesto mientras permanecía de pie—. ¿Qué es lo que quiere? ¿No le basta con que esté aquí encerrado injustamente?
—Para eso estoy aquí, para aclarar las cosas… John. ¿Puedo llamarte así?
—Como quieras. —Resopló mientras calculaba si era bueno seguir o retirarse. Finalmente se sentó—. ¿Mike? ¿Cierto?
—Sí.
—Te escucho.
—Me he empapado de los detalles de tu caso, John. Las evidencias, bueno, creo que ya lo sabes, son contundentes.
—Mi abogado me dijo que no hablara de eso.
—Lo entiendo —dijo después de meditarlo un segundo—, pero, si no hablamos de eso, tampoco te podré ayudar.
—¿Ayudar? ¿Por qué me ayudarías? No fuiste tú el que estuvo husmeando en mi auto.
—Sí, pero yo no fui quien te señaló. Entonces, ¿podemos hablar un poco sobre lo que pasó o prefieres que me retire y deje todo como está?
Randall se quedó atónito. Su experiencia con las fuerzas policiacas no había sido agradable. ¿Por qué iba a confiar ahora en este tipo?
—No entiendo qué es lo que quieres —dijo intrigado.
—… Llámame un loco enamorado de la verdad, John; otro en mi lugar dejaría que te crucificaran, eso cerraría el caso; sin embargo, sé que hay algo que no cuadra en todo esto. Tal vez crea lo que me tienes que decir y, tal vez eso sea lo que te salve. No creo que tengas una mejor oportunidad que yo.
La meditación y mirada agachada se apoderaron de Randall. En su posición le tomaría tiempo para tomar una decisión semejante.
—Debo hablar primero con mi abogado. —Intentó ponerse en pie.
—Yo no haría eso John —lo detuvo—. Hoy estoy aquí y tengo tiempo para escucharte, mañana, no lo sé.
Lentamente, Randall regresó su trasero al mismo lugar mientras clavaba sus ojos en Mike. Quería transmitirle el brutal desprecio que sentía por el sistema.
—¿Quieres que confíe en un cerdo?
—Soy investigador privado. No le debo nada a la policía y no me interesa condenarte, a menos que seas culpable.
Tras un largo resoplo, John Randall alzó la mirada al techo y se dirigió luego a la visita. Calculó sus posibilidades. No podía estar peor de lo que ya estaba. Preguntó:
—¿Qué es lo que quieres saber?
Has decidido correctamente John, pensé dibujando una gran sonrisa e interrogué luego:
—¿Cuál era tu relación con Mary Perkins?
—Como ya lo comenté, ella y yo éramos… amigos.
—¿Cercanos?
—Sí.
—¿La llevaste a la cama John?
—Sí.
—¿La mataste?
—… No.
Me detuve en esa respuesta y miré mis apuntes haciendo evidente mi acción antes de continuar. Buscaba hacerlo vacilar, buscaba, la verdad.
—¿Conoces a alguien que hubiera querido matarla?
—No… Mary era una chica muy… sociable. Si preguntas a sus compañeros lo confirmarás.
—¿Era una puta? —soltó directamente.
John no respondió con palabras, pero su semblante lo confirmó.
—Sabes —dijo Mike—. Trabajé para sus padres en la búsqueda y, nunca percibí algo así; aunque sí hablé con algunos en la universidad que están de acuerdo con lo que dices.
La ceja arqueada del profesor presumió su inocencia.
—Y si fuera verdad —continuó Mike—, eso no sería un atenuante para que haya sido asesinada, ni el blanco de algún enemigo… ¿Tú tienes enemigos John?
—… Todos tenemos enemigos —señaló divagando.
—¿Conoces a algún Frank?
—… No que yo recuerde —respondió después de pensarlo—. ¿Quién es?
—Sólo un nombre. Alguien a quien estoy buscando.
—Es un nombre común.
Conjeturé entonces que Frank tal vez era un apodo.
—¿Te suena el nombre de Alina Rusu?
—Sí, ella es… una chica imposible de olvidar. Fue mi alumna… Supe lo que le pasó después. Fue una lástima.
—¿Conociste a sus amigos?
—Así es, Vivian, Alex, Olivia, Alan y Paul. Eran un grupo muy unido… y algo desquiciado; aunque buenos muchachos.
Sabía que ellos no pensaban lo mismo de él, pero no se lo dije, sólo agregué:
—Tienes buena memoria John.
—Fueron de las primeras generaciones a las que les di clases. Eso no se olvida; ¿por qué los mencionas? ¿Ellos qué tienen que ver con mi caso?
—Algo le sucedió a uno de ellos —no respondió directamente la pregunta—… Vivian Taylor está en el hospital, fue embestida por un auto anoche. Su condición es crítica.
John Randall se retiró un poco apoyándose por completo en su respaldo. Su reacción me ayudó a seguir midiéndolo. Había pesar en el maestro.
—No lo sabía —lamentó el mentor—… ¿Qué pasó con el responsable?
—Huyó.
El silencio se apoderó de la conversación por unos segundos, hasta que Randall evocó el pasado:
—… Vivian era una alumna algo problemática, tal vez la más problemática que tuve; sin embargo, era brillante.
—¿Conoces a alguien que haya querido hacerle daño?
Esta vez, le tomó tiempo a Randall responder. Fue como haber abierto una puerta cuya llave se había extraviado.
—… Es difícil señalar a alguien en particular.
—¿Por qué?
—Verás Mike. Siempre me caractericé por estar cerca de mis alumnos. Sobre todo, los primeros años de mi carrera… Ellos eran muy populares, Vivian y los demás. Algunos los admiraban y hasta querían formar parte de su selecto grupo, pero otros los odiaban. También debo decir que nunca fueron muy inteligentes para… manejar lo que tenían. A veces las cosas se salían de control.
—Alina Rusu también se comportaba así.
—Todos lo hacían. Nosotros también pasamos por esa etapa. —Lo miró dudando que el investigador hubiera estudiado—… Hasta que la juventud te da golpes de realidad.
—¿Qué quieres decir?
—Alex Gordon era un extraordinario jugador de futbol. Estaba destinado a participar en el draft de la NFL; pero se lesionó en su último año. Creo que eso golpeó su ánimo, y el de sus amigos también.
Eso era información nueva, y destaqué que debía de poner atención en eso. Regresé al rumbo:
—¿Conociste a Matthew Gordon, su hermano?
—Sí, también le estuve dando clases hasta que… me ocurrió esto…
El llamado del guardia interrumpió nuestra entrevista.
—¡Es hora Randall! —ordenó el vigilante.
—¡¿Vas a ayudarme?! —cuestionó John casi sujetándose a la silla.
—Lo intentaré.
—No soy un tipo perfecto Mike —admitió sintiendo el brazo del celador sobre su hombro—, pero no maté a Mary.
No supe qué sentir. Lo miré asintiendo levemente mientras veía cómo se lo llevaban. Traté de ordenar mis ideas en sólo un momento, pero me fue imposible.
Lo vi cruzar la última puerta. John había despertado una duda en mí. Tras mi experiencia de tantos años atrapando criminales, él no encajaba en el perfil de un asesino. En algo tenía razón, no era perfecto, y su vida desordenada daba pie a pensar que era el responsable; sin embargo, si habíamos atrapado a la persona equivocada, ¿quién lo había hecho y cómo había logrado inculpar tan brutalmente a Randall?
Presbyterian hospital.
Uno por uno, los amigos más cercanos de Alina se fueron enterando de quién era Frank. Aunque eso no despejaba sus dudas de lo que le había ocurrido a Vivian o cómo se relacionaba con este personaje. De cualquier forma, el golpe de conocimiento los hizo vagar por minutos en la sala de espera hasta que volvieron a reunirse para platicar entre ellos; Alina, por su parte, regresó con Ryan y Patrick.
—¿Se los dijiste? —preguntó Ryan.
—Sí, tuve que hacerlo.
—¿Qué pueden hacer con eso? —dijo en un tono que sonó a reclamo.
—Sólo sentí que era lo justo —estableció sin querer discutirlo.
—¿Y qué es lo que nos toca hacer a nosotros? —intervino Patrick.
—¿Con Frank? —señaló Ryan—. Nada. Sólo esperar a que Mike y la policía hagan su trabajo… Hoy estarán en la estación.
—¿Quién? —interrogó Alina.
—La policía, hablé con un tal… capitán Anderson. Quiere implementar algo en la cabina.
—No me lo habías dicho.
—No hubo oportunidad… Lo de Vivian los puso en alerta. Es la segunda víctima relacionada con la universidad, con Frank y… contigo.
—Yo no sé mucho de esto —medió Patrick—; aunque he escuchado al tipo en el programa y parece un maniático.
—Es lo que Mike sospecha —aseguró Alina.
—¿Mike? —preguntó Patrick.
—El detective Davis —corrigió Ryan.
—Sí, lo conocí. Él tampoco me pareció muy cuerdo.
Mientras ellos estaban inmersos en su pequeña burbuja, alguien entró a la sala de espera para acercarse a los amigos de Vivian, se trataba de su padre, quien, acompañado de Alex, fue a buscar a Alina.
—Alina —dijo el hombre con voz quebrada.
—¿Sr. Taylor? —identificó la joven.
Extendió su mano para tomar la de él y sin pensarlo lo abrazó dejando que los sentimientos volvieran a aflorar. Alex permaneció en segundo plano sin evitar contagiarse. La escena parecía el preludio de lo que estaba por suceder, aunque ninguno de los presentes lo mencionó.
—… Alina —dijo Alex—. El Sr. Taylor quiere que tú seas la primera en… acompañarla.
—Sí —confirmó el padre—. Sé que, si ella pudiera hablar, querría que estuvieras ahí.
Alina ahogó sus palabras sin saber qué responder. Y con una media sonrisa de agradecimiento dijo:
—¡Vamos! Yo también quiero estar con ella.
Se asió al brazo del Sr. Taylor y recorrió aquel pasillo dejando las voces amigas atrás. Se detuvieron frente a una puerta, Alina sabía que era la habitación de Vivian. Sólo uno de ellos podía entrar; sin embargo, y con una actuación cómplice, el padre introdujo a Alina al interior hasta llevarla al lado de la cama de su amiga.
—Llegamos —murmuró él y describió luego—: Ella tiene… muchos tubos en su cuerpo, pero, aunque no puede hablar, sé que puede oírnos… ¿Estarás bien?
—Despreocúpese Sr. Taylor. —Sustrajo su bastón blanco—. No me moveré de aquí.
—Hay una silla al lado de la cama.
—Prefiero estar de pie.
—Vendré en unos minutos. No quieren que más de una persona esté en la habitación y… no quiero que me vean.
—Sí, gracias.
Alina escuchó cómo se retiraba y cerraba la puerta, luego, con su mano libre, buscó la de Vivian hasta encontrarla. El dorso no estaba del todo libre, así que se escabulló por su palma teniendo cuidado en no desconectar nada. Sus lágrimas brotaron.
—Aquí estoy Vivian —dijo—. Sé que puedes oírme.
Quería sentir una respuesta, pero no sucedió. Maldijo en ese momento su condición, le hubiera gustado ver su rostro y observarla abrir los ojos. Lo único que le quedó fue imaginarse un escenario: el recuerdo de su último año de universidad y su semblante alegre, era la más entusiasta de ellos, y su alegría era contagiosa. Le dolía saber que ahora estaba postrada en cama y que, quizás, no volvería a levantarse. Decirlo o siquiera pensarlo no era un buen augurio, así que desechó esa idea tan pronto surgió en su cabeza.
Minutos después.
No todos pudieron entrar a verla. El día avanzaba y las atenciones a Vivian Taylor hicieron a un lado a las visitas, aunque estas permanecieron en la sala.
En cierto momento, los viejos compañeros de universidad realizaron su propio círculo, olvidándose de Ryan y Patrick. Ese fue el detonante de una historia que sólo les concernía a ellos.
—… ¿Qué es lo que está ocurriendo? —cuestionó una nerviosa Olivia.
—¿Qué es lo que quieres decir? —repreguntó Alan.
—Ustedes lo han visto. Vivian está muriendo por ese loco que la atropelló.
—No sabemos si fue intencional —intentó calmarla Alex, aunque también lo creía.
—¿Qué es lo que te preocupa? —interrogó Paul.
—Que lo que le pasó a ella nos pueda pasar a nosotros —arremetió Olivia de nuevo.
—¿Por qué tendría que sucedernos algo así? —estableció Alex.
—¿Has oído hablar del karma?
—Estás haciendo esto más grande de lo que deberías.
—Pregúntale eso a Alina. —La miró.
—¿Qué es lo que deben de preguntarme? —intervino intrigada la conductora sorprendiéndolos.
—Lo que pasa con ese sujeto que te habla al programa, ese tal Frank.
Repentinamente, todos callaron. Cada uno se había formado ya su propia teoría y ninguna de ellas era favorable. Algo, entre todos ellos, empezaba a crecer, un temor que cualquiera podría considerar infundado, a menos que hubiera una razón que no se hubiera nombrado en mucho tiempo.
—… La policía se está encargando de eso —señaló Alina con voz temblorosa.
—No te escuchas muy confiada —destacó Olivia—. Y vienes bien acompañada. —Observó a Ryan y Patrick—. ¿Por qué? ¿Le temes a algo… o a alguien?
—Ellos me acompañaron porque… son mis amigos.
Sin una inmediata respuesta punzante, Olivia guardó silencio como si quisiera encontrar algún secreto en el semblante de Alina, interrogó:
—… ¿Hay algo que no nos has dicho?
—No te entiendo…
—¡Es suficiente Olivia! —alzó la voz Alex haciendo que los que estaban fuera de ese círculo voltearan.
—¡No, no lo es! —Alzó las manos en señal de desesperación y observando a todos recordó—: ¡¿Y si todo esto es consecuencia de lo que hicimos?!
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WABC, la noche siguiente.
El capitán Josh Anderson tenía preparada una sorpresa para Frank, y estaba dispuesto a ejecutarla a la brevedad. Después de ponerse de acuerdo con Ryan y Alina, envió a Daniel Vázquez, un experto en comunicaciones, para que los acompañara en el programa; así como la tecnología correspondiente para llevar a cabo su plan, el cual también incluía la participación de su amigo Mike.
Tratando de evitar una aglomeración, y conociendo que Frank siempre iba un paso adelante, Anderson procuró no hacer notorio el cambio en la WABC. Vázquez era el contacto al interior, el brazo más largo de su estrategia consistía en equipos distribuidos por la zona, listos a reaccionar a una llamada para cerrar la trampa.
Voces al aire inició con toda normalidad, Ryan y Alina ya tenían sus instrucciones, lo único que restaba era esperar a que Frank actuara como usualmente lo hacía.
Esta vez, el lugar de Mike estaba junto a su protegida en la cabina de transmisión, se le habían habilitado unos audífonos iguales a los de ella para poder intervenir y actuar en consecuencia. Vázquez, por su parte, ocupaba un lugar al lado de Ryan listo a disparar del gatillo.
Fue difícil para la conductora actuar con normalidad. Las voces a su alrededor y las indicaciones constantes eran sólo el preludio de lo que sabía le esperaba. No parecía estar en condiciones de soportarlo. Cuando Mike y ella ocuparon sus posiciones, sintió que su espacio era invadido, a pesar del aprecio que sentía por el detective. Nunca había compartido ese lugar con nadie y… saber que no se encontraba sola le robaba parte de su esencia. Le resultaba complicado no pensar en ello.
—Tú puedes hacerlo —apoyó Mike segundos antes de iniciar notando su incomodidad—. Imagina que no estoy aquí.
Alina lo escuchaba y dio su mejor esfuerzo, pero era difícil. De cualquier forma, sabía que, de no contar con la compañía de su defensor en un momento tan tenso, la hubiera deseado. En fin, esa era la Alina de esos días.
Esa jornada no fue tan distinta a la última. El fenómeno de Frank había logrado que la mayoría de las conversaciones hicieran referencia a él, lo cual magnificaba el terreno donde debían de buscar y hacía más complicado el caso. La mayoría de los mensajes recibidos eran claramente falsos o sólo supuestos que no conducían a ninguna parte. Era como si todo el mundo quisiera convertirse en el enfermizo modelo que Frank había establecido. Alina se dio cuenta de que, si esto no destruía su paz mental, sí destruiría su fuente de trabajo. Tenía claro que no podría continuar así por mucho tiempo.
Por fin, lo que habían esperado, llegó:
—… ¡Buenas noches! Soy Alina Rusu de Voces al aire. ¿Con quién tengo el gusto?
—¡Buenas noches, Alina! Soy Frank…
Yo también escuché su voz, lo cual hizo que saliera de mi letargo. Le di un toque en el hombro a Alina para confirmarle las instrucciones ensayadas. De la misma manera, advertí a los que observaban detrás del cristal para que tomaran cartas en el asunto.
Ryan sabía que debía actuar con naturalidad, así que, posó en silencio sus ojos sobre Daniel, quien ya iniciaba el proceso de identificación, aislándose sonoramente de lo que ocurría en su entorno.
En la cabina de transmisión.
—… Veo que eres un radioescucha muy fiel —actuó Alina. Su objetivo era alargar la conversación.
—La lealtad ha sido siempre una de mis características —dijo Frank—; aunque no siempre ha sido correspondida.
—Lo que dices suena grave Frank. ¿Te han traicionado alguna vez?
—Muchas; pero no quiero hablar todavía de eso. Mi llamada es para preguntarte algo.
—¿A mí?
—Sí. Sé que visitaste a tu amiga Vivian después de lo que te dije que le había sucedido. ¿Cómo está?
El comentario la incomodó. Hablar sobre el estado de Vivian no estaba en sus planes; pero la presión de mi mano en su hombro la animó a continuar.
—… Ella sigue en el hospital —respondió sin dar más información.
—¿Atraparon al culpable?
—No —ahora fue tajante.
—¿Tus amigos estuvieron ahí?
—Sí.
—Ustedes siempre fueron muy unidos.
La aseveración hizo que todos nos sorprendiéramos, y también, que la estabilidad de Alina se desbalanceara.
—¡¿Cómo sabes eso?! —exclamó perdiendo la compostura—. ¡¿Nos conoces?!
No me dio tiempo de intervenir, ya que él tomó la batuta, ignorando el cuestionamiento para, con un acertijo, decir:
—¿Todavía no sabes quién solía ser?
Afortunadamente, no fue necesario que Alina respondiera de inmediato –tampoco sabía la respuesta–. En ese preciso instante, Vázquez realizó la señal esperada. Tenía en su poder la identificación del número desde el cual Frank estaba marcando y la localización de este.
—… ¡Está sobre la 53 y Madison! —alertó llamando por su frecuencia a los refuerzos. Alina y Mike no lo escucharon, pero el detective supuso lo que pasaba—. ¡Es una caseta telefónica!
Nuestro trabajo no había terminado aún, a pesar de que Ryan nos pedía cortar la llamada a través del cristal, sabía que mientras más tiempo lo mantuviéramos en la línea, sería más probable atraparlo. La alarma había sido transmitida a todas las unidades cercanas al destino. El mismo capitán Anderson organizaría la redada. La posición donde se suponía estaba Frank estaba lejos de la WABC, así que decidí permanecer en mi lugar.
Mientras todo ocurría afuera, nosotros permanecimos en nuestro papel. Alina notó mis movimientos, pero no había tenido tiempo de explicarle ni podía hablar porque temía ser escuchado por Frank. Ella no se había percatado del llamado de Vázquez; aunque, se veía tan ensimismada que supuse que estaba en shock.
—… ¿Alina? —continuó Frank después de esos segundos de silencio.
—Aquí estoy —dijo ella con voz temblorosa.
—No respondiste mi pregunta.
En lugar de hacerlo, simplemente le dijo lo que sentía:
—Realmente no sé cuál es tu juego Frank.
—Tal vez necesites más estímulos para entenderme; pero eso no será hoy. Volverás a oír hablar de mí… —Cortó la llamada repentinamente.
No había por qué seguir fingiendo. Sabía que Frank comenzaría a moverse ahora; aunque no estaba seguro de si lo hacía porque se había enterado de nuestro plan o era parte de su forma de actuar. Apresuradamente, me quité los audífonos, miré a Vázquez, quien ya estaba dando parte de la noticia. Era todo lo que podía hacer por ellos; entonces miré a Alina, quien merecía una explicación:
—Sabemos dónde está —dijo Mike intentando tranquilizarla—. Fueron por él… Lo hiciste bien Alina.
Ella alzó su afectado semblante. No había forma de controlarse, preguntó con voz temblorosa:
—¿Van por él?
—Sí. Van a atraparlo.
—¿Todo terminó?
—Así es.
—Entonces, ¿por qué me siento de esta manera?
No tuve forma de agregar algo más. Le estaba dando un parecer quizás un poco apresurado. No sabía lo que estaba ocurriendo en las calles, aunque confiaba en la pericia de mi amigo y su personal. Nadie me había asegurado que iban a capturar al bastardo. Esperaba que cuando saliéramos de esa cabina escucharíamos buenas noticias.
En la 56th Street y Madison.
Habían transcurrido quizás dos minutos desde que recibieron la señal para actuar. La calle, a esa hora, lucía desierta. Anderson subía desde el sur acompañado por tres hombres, mientras que el equipo número dos bajaba por la 56th. Llegaron al lugar casi al mismo tiempo, con rapidez, pero en sigilo, y haciendo uso de sus facultades, ocuparon un sitio sin importar que entorpecieran el tráfico.
El capitán fue el primero en apearse, avanzando luego apresuradamente sobre la acera. Conocía el rumbo y sabía que la ubicación que buscaban estaba un poco más adelante. Estaba preparado para observar la sombra de alguien corriendo al haberlos escuchado; pero la gran ciudad no reaccionó.
Ambos grupos continuaron hacia el objetivo pensando en que lo aplastarían como pinzas a una nuez. Tenían la cabina de frente, pero, para su mala fortuna, el alumbrado, justo encima de esta, se encontraba en mal estado. La oscuridad cubría a cualquiera que estuviera adentro y la distancia no les permitía asegurar que estaba ocupada. Se abrieron en círculo flanqueándolo y extendiendo sus armas por delante. Anderson notó entonces movimiento en el interior. Tenían al tipo.
—¡Soy el capitán Anderson de la policía de Nueva York! ¡Estás rodeado Frank! ¡Sal sin oponer resistencia!
Sí, era evidente que alguien la habitaba, y su reacción frente a la autoridad no fue la mejor. Un tipo malencarado de abultada cabellera y barba lanzó un mal gesto a los policías al observarse acorralado. Tenía algo en la mano, pero no era un arma, aquella visita había estropeado su llamada. La luz de las linternas deslumbró al sujeto, lo tenían en la mira y no dudarían en abrir fuego.
—¡Sal con las manos en alto Frank! —insistió el capitán.
El hombre, al darse cuenta de su mala posición, soltó el auricular, alzó las manos colocándolas sobre la cabeza y abrió la puerta para salir. Era un sujeto de mediana edad cuyo atuendo de motociclista no lo dejaba bien parado ante sus captores. Lo único que confirmaba con su actitud, era que tenía experiencia para ser arrestado y odiaba a los policías.
—¡¿Ya no puede uno hablar con su madre?! —exclamó sarcásticamente el sospechoso apenas puso un pie afuera.
El cerco se fue cerrando. Ninguno se confió a pesar de que el tipo estaba desarmado y cooperador.
—¡¿Eres Frank?! —interrogó Anderson sin dejar de apuntarle. Algo no le cuadraba.
—¡¿Quién mierdas es Frank?! —cuestionó sin amedrentarse y soltó luego—: ¡¿No tienen algo mejor qué hacer que molestar a los ciudadanos de bien?! ¡Cerdos!
Eso fue suficiente para el capitán Josh Anderson, quien, sin hacerse más preguntas, ordenó:
—¡Tírese al suelo!
—Está bien. —El sujeto se arrodilló, y con claro conocimiento del proceso, preguntó—: ¿De qué se me acusa?
El jefe no quiso dar una respuesta inmediata, optó más bien, por darle un golpe por la espalda que lo hizo caer de bruces. Dejó entonces el protocolo a otro de sus hombres y tomó su frecuencia para avisar sobre el resultado.
En la WABC.
Los minutos parecieron volverse horas. Vázquez no quería ocupar el canal para preguntar por lo que había ocurrido. Todos estábamos nerviosos, aunque había transcurrido muy poco tiempo. Confiaba para mis adentros en que el plan hubiera funcionado, pero ante la posibilidad de un fracaso, no podía contagiar esa confianza a los demás.
—¿Vázquez, cambio? —la señal de Anderson quebró aquel silencio.
—Lo escucho capitán —dijo el experto en comunicaciones.
—Lo tenemos. Díselo a todos.
Ofrecí mi mejor sonrisa a Vázquez, él y yo manteníamos el mismo positivismo; pero Ryan y Alina suspiraron dejando escapar el gran peso que llevaban encima. Todos nos encontrábamos al lado del tablero de control escuchando las eternas pausas musicales que había programado Ryan. Alina estaba sentada en su lugar de costumbre e inclinó su cuerpo apenas se enteró. El ambiente se dulcificó y creo que todos tuvimos que tomarnos un tiempo para respirar.
Un poco después, y notando que Alina casi no se había movido, tuve que aproximarme para decirle al oído:
—Te dije que lo lograríamos.
—… Sí, lo sé. Gracias —respondió ella.
—¿Te encuentras bien?
—… Mejor.
—Sabes que puedes decirme cualquier cosa.
—Sí, lo sé.
—Bien. —Tocó su hombro en señal de apoyo.
Había cierta algarabía, pero Alina no parecía ser parte de eso. Sí, aparentemente había descansado después de la noticia, pero seguía abstraída, como si algo más le preocupara. Traté de encontrar cuál era la razón, mas, no me fue posible.
Esa noche.
La agitación de las últimas horas terminó con un singular trío recorriendo el pasillo hasta el departamento de Alina. Ryan no permitió esta vez que Mike ocupara el lugar que le correspondía.
—Llegamos —dijo Ryan.
—Sí, pero no alcen la voz —pidió Alina mientras sustraía la llave—. Patrick ya debe de estar dormido.
La advertencia me hizo voltear a ver la puerta de su vecino. Aquel gran número 14 hizo que mi imaginación volara, fue como si me intentara decir algo.
—¿Estarás bien? —preguntó Ryan adelantándose al detective.
Quedándose quieta, y deseando transmitir su respuesta de otra manera, Alina levantó su rostro a manera de resignación y dijo:
—Tendré que aprender a estarlo.
—Tienes mi número —intervino Mike—. Si necesitas algo antes de que venga a recogerte por la mañana, puedes llamarme.
—¿A qué hora es la cita?
—El capitán Anderson quiere vernos al mediodía… y a ti —señaló a Ryan—, a la una.
—¿No estaremos juntos? —preguntó el técnico.
—No, lo harán por separado.
—¿Tendré que hablar con él? —cuestionó nerviosamente Alina.
—No estoy seguro de cómo quiere hacerlo el capitán, pero, sea cual sea el plan, sé que lo harás bien. No te preocupes.
—Gracias por todo Mike.
—No me lo agradezcas, todavía falta camino por recorrer; pero, lo lograremos.
—Bueno, ya es tarde y Alina tiene que descansar —interrumpió Ryan.
Nos despedimos, aunque Ryan y yo nos quedamos en la puerta hasta que escuchamos pasar el cerrojo. Nos miramos como si ninguno fuera a dar ese primer paso, pero después de una mueca recíproca, comenzamos nuestra retirada.
En el departamento de Alina.
Alina estaba recargada sobre la puerta preguntándose si todo aquello había acabado. Sentía que estaba a la mitad de una mala película donde el tipo malo seguía suelto y todos lo daban por muerto. No deseaba despegarse de ese lugar porque temía que, de hacerlo, alguien podía entrar. Sin embargo, todas esas eran suposiciones. Suspiró largamente y continuó por fin dispuesta a terminar el día. Dejó de hacer ciertas cosas que usualmente hacía antes de dormir. Lo único que deseaba era acostarse y descansar.
Llegó hasta su alcoba esperanzada en que las pesadillas no volvieran a repetirse. Estaba tensa y ansiosa. Conocería a Frank en persona al día siguiente. No sabía cómo iba a manejar eso, aunque comprendía que no estaría sola.
Había algo que no pudo quitarse de la cabeza desde el último contacto con Frank y que quizás pocos notaron: ¿acaso le había insinuado que la conocía? Era demasiado en qué pensar para una sola noche y eso era precisamente lo que no quería hacer. Cuando por fin pudo estirarse en su cama, dejó que una aparente paz se apoderara de ella.
Antes de terminar la noche.
El sonido del teléfono la despertó de un sobresalto. No sabía si estaba despierta o dormida. Tuvo que sentarse en su cama imaginando que era hora de despertar, aunque su cuerpo le decía que no. Con lo poco que tenía de consciencia se ubicó temporalmente para suponer que aún no salía el sol. El teléfono seguía sonando, lo que la hizo pensar que se podía tratar de algo importante, así que caminó apresuradamente para atender la línea.
—¿Aló? —levantó el auricular.
—… ¿Alina?
Fue todo lo que el sujeto tuvo que decir. Ni siquiera tuvo que dar su nombre, el sólo tono de su voz por la línea privada le erizó la piel. No pudo despegar el auricular de su oído ni tampoco mover sus pies. Una parte de su cuerpo deseó arrojar el aparato, pero la otra no respondió.
—… Sé que me estás escuchando, escucho tu agitación —era él—. Sé lo que intentaron hacer tu amigo Mike y ese policía, Anderson. Afortunadamente, logré escapar a tiempo. Lamento la suerte del tipo que atraparon en mi lugar. Estuvieron muy cerca, pero no lo suficiente.
Hubo una extensa y escalofriante pausa. Alina se sintió desprotegida ante el embate de Frank. Tenía el deseo de hablar, de maldecirlo, de mandarlo al demonio, pero le fue imposible expresar ninguna de sus intenciones.
—… ¿Ahora también te quedaste muda?
—¿Quién… eres Frank? —tartamudeó dejando que sus miedos hablaran.
Una pequeña risa burlona, que parecía más bien salir del alma de Frank, estremeció los nervios de la conductora, luego, sentenció:
—… Soy una sombra en tu pasado, aquel que has querido olvidar.
—¡¿De qué hablas?! ¡¿Por qué juegas conmigo?! —se armó de valor para preguntar.
—… Saluda a Vivian de mi parte.
La línea se cortó dejando el repiqueteo rítmico en el oído de Alina. Ella retiró lentamente el auricular mientras su mente trataba de resolver lo ocurrido. Su primera reacción, después de relacionar el nombre de su amiga, fue hablar con el detective, así que le marcó de inmediato.
—¡Mike! —exclamó agitada cuando escuchó el enlace—. ¡Frank acaba de hablarme!
—Calma Alina —respondió él adormilado—. ¿De qué estás hablando? ¿Frank?
—¡Sí! ¡Era él!
—Pero…, lo tienen bajo custodia.
—¡No es él!
El detective escuchó, pero no daba crédito a sus palabras. Llegó a pensar que lo que ocurría, estaba afectando la razón de Alina.
—… Llamaré a Josh para confirmarlo…
—¡No! ¡Llama al hospital! ¡Frank le hizo algo a Vivian!
—¿Cómo lo sabes?
—Él acaba de decírmelo.
Casa de Mike.
Mi cuerpo despertó en ese momento. No dudé en sus palabras, sólo busqué actuar en consecuencia y entendí la premura con la que debía reaccionar, así que colgué e inmediatamente llamé a Josh, quien también tenía muy poco de haber regresado a casa. Al recibir mi anuncio, nos dispusimos a salir nuevamente a la calle.
Era de madrugada todavía cuando nos dirigíamos al hospital para preguntar por el estado de salud de Vivian Taylor. Los que conocíamos el caso estábamos enterados de que su pronóstico era reservado, así que no sería una sorpresa que todo terminara mal.
Nos cruzamos con la mala noticia apenas entramos, sus padres ya estaban ahí, nos vieron pasar apenas levantando la mirada. Tenía poco de haberse presentado el deceso. Solamente le permitieron pasar a Josh, el cual comenzó un breve interrogatorio con el personal médico que estuvo en medio de la tragedia mientras que yo permanecí cerca de la familia. No me atreví a preguntar nada, el ambiente no era para nada apacible. Preferí esperar a que mi amigo regresara.
Minutos después lo vi acercarse con aquella expresión marcada en su rostro, la conocía, sabía que tenía algo que decirme, algo que no era para todo el mundo.
—Acabo de hablar con quienes la atendieron al fallecer —dijo el capitán con seriedad y en secreto—, y me dicen que, la chica falleció por causas naturales.
—¿Causas naturales? —cuestionó Mike intrigado—. Entonces, ¿nos olvidamos de lo que nos dijo Alina?
Josh arqueó la ceja, conocía esa expresión, me estaba reclamando por haberlo llevado hasta ahí debido a una falsa alarma; sin embargo, no era todo, había algo más, algo que él había meditado durante el camino y que había esperado soltar:
—… ¿Cómo puedes estar seguro de que Frank volvió a comunicarse con ella? ¿Por qué hasta ahora?
—Sólo estoy dándote los hechos. No creo que Alina haya inventado lo que me dijo. Y… hablando del tipo que tienes en custodia, observé que su perfil no corresponde con la edad de Frank.
—¿Has visto a Frank?
—No, pero te puedo asegurar que es veinte años menor que el que tienes.
—De eso no podemos estar seguros, todavía.
—Estamos aquí porque alguien le advirtió a Alina lo que le había pasado a Vivian…
—Hay que considerar que eso pudo ser una… coincidencia. —interrumpió dudando ahora de su principal testigo—. La condición de la Srta. Taylor no era la mejor. Se esperaba que esto sucediera.
Llevé mis manos a la cintura, inconforme. No llegaríamos a ningún lado si no nos poníamos de acuerdo; y ahora Josh quería que tuviera todas las pruebas en mis manos antes de seguir adelante. Recordé entonces el compromiso que teníamos en unas horas y le pedí:
—No quiero que Alina pase un mal momento mañana con alguien que ni siquiera es el responsable.
—¿Acaso eres su padre? —cuestionó molesto—. Ella ya es bastante grande para hacerse responsable.
—Yo también he escuchado su voz. Sólo necesito hablar con él un momento para saber si es Frank.
—No será así Mike. Lo haremos a mi manera y continuaremos con esto. Si Alina no puede identificarlo, entonces veremos qué hacer.
Resoplando, bajé la cabeza. Entendía la prisa de mi amigo por avanzar en el caso; pero sabía que se estaba cometiendo un error.
—Deberías dejar que me encargue de algo —pidió el detective—… Y necesito algo de ayuda para eso.
—¿Qué es lo que quieres?
—Investigar lo que dijo Alina.
—Nos desviaría de la línea que ya tenemos y mis recursos son limitados.
Ante su negativa, sustraje mi moneda de la lógica de mi saco. Él me observó hacerlo. Sabía hacia dónde me dirigía. Dije:
—Te voy a proponer algo demasiado tentador para que lo rechaces. —Levantó aquel círculo de metal frente a Josh—. Voy a arrojar la moneda, si es cara, me apoyarás en lo que te diga; si es cruz, me retiraré del caso y te daré todo el crédito.
Lo vi dibujar ese gesto de complacencia, como aquel que expresaba frente a un gran manjar. Lo tenía donde quería; pero antes de aceptar exigió:
—Acepto, pero seré yo el que la lance.
La propuesta me tomó por sorpresa, quizás porque sentí que dejarle mi método a Josh me restaba el control; sin embargo, no estaba en posición de negociar.
—La lógica es la lógica —aseguró Mike entregándosela—. Confío en que triunfaré.
Con un poco de presunción y una sonrisa victoriosa, Josh hizo los honores lanzándola al aire apenas por medio metro. La capturó en el aire cubriéndola en el dorso de la mano derecha. Un segundo después, leyó: Cara.
Un suspiro me permitió respirar nuevamente, no sin antes maldecirme a mí mismo por haber arriesgado tanto en una sola jugada. Observé a Josh como esperando que este ofreciera algo.
—Bien —dijo el capitán con toda naturalidad minimizando su derrota—, ¿cómo quieres hacerlo?
—Quiero que investiguen los registros telefónicos de la casa de Alina para buscar el origen de la llamada; también quiero que apresuren la autopsia de la joven, es indispensable concluir si murió por causas naturales… o no.
—Hecho. —Sonrió y añadió—: Sabes Mike; aunque hubieras perdido, era exactamente lo que iba a hacer. —Le arrojó la moneda al pecho. Mike la atrapó—. Creo que ha sido todo por hoy. Te veré en unas horas en la estación con… Alina.
Lo observé dar media vuelta y alejarse. No supe si lo que me había dicho sobre nuestra apuesta era en serio o sólo era la reacción de un mal perdedor. En fin, tomé lo que la vida me dio y conseguí ganar. Lastimosamente, no pude evitar involucrar a Alina.
Ahora tenía otra cosa de qué preocuparme. Lo de mañana era una pérdida de tiempo, pero no podíamos evitarlo. Era también la única manera de convencer a Josh de que Frank seguía suelto… y estaba seguro de que nos preparaba una sorpresa.
Decidí pasar lo que restaba de la noche frente al edificio de departamentos de Alina. A pesar del cansancio, y lo aburrido que podía ser el ver transcurrir las horas, sentí que el tiempo se fue en un abrir y cerrar de ojos. Estaba acostumbrado a rutinas semejantes, así que, sin que significara un gran esfuerzo, salí de mi automóvil hasta los primeros rayos del alba, imaginando que, Alina tampoco había podido descansar.
Departamento de Alina.
La forma de golpear la puerta fue obvia para la conductora, quien, al abrir se encontró con el detective.
—¡Buenos días, Alina! —saludó él intentando infundir buen ánimo.
Ella correspondió un poco apagada, había llorado mucho, su rostro la delataba. Mike lo notó, así que tuvo que preguntar:
—¿Lo sabes?
—… Sí… No pude quedarme con la duda y hablé anoche al hospital.
—Siento lo ocurrido.
—Gracias. —Se mordió los labios queriendo agregar algo más, pero no pudo—… ¿Qué hora es Mike? —cuestionó regresando a la realidad.
—¡Demasiado temprano! —interrumpió Patrick abriendo sorpresivamente la puerta de enfrente.
Él no lo sabía, aunque seguramente notó nuestra reacción.
—¿Sucede algo? —preguntó cambiando su semblante.
—Vivian, mi amiga, falleció anoche —respondió Alina.
Vi desvanecerse la singular alegría de Patrick mientras pasaba por mi lado para abrazar a Alina dándole el pésame.
Me pareció un cuadro tierno, pero no había ido a esa hora para observar algo semejante. Tenía un plan y quería realizarlo para poder avanzar.
—También me da gusto verlo detective —señaló Patrick con sarcasmo apenas soltó a Alina.
—Igualmente —respondió Mike.
Estando los tres ahí, hubo unos segundos de silencio antes de que él regresara a su modo usual. Preguntó:
—¿Espero que no venga a arrestar a mi amiga?
—No, en realidad, vine a invitarla a desayunar. ¿Quieres acompañarnos?
—¿A esta hora? No gracias. Yo sí tengo algunas cosas que hacer.
—¿A desayunar? —inquirió desconcertada Alina.
—Sí, sé que es sorpresivo, pero me imagino cómo te sientes y… tenemos una cita con el capitán. Quiero platicar contigo un poco antes de eso.
—¿Iremos?
—Sí, te lo explicaré en el camino.
—… Está bien Mike —dijo sin oponer mucha resistencia—. Voy a cambiarme… y estoy contigo en un momento. —Cerró la puerta.
Di la media vuelta sintiéndome un poco tonto por haberme quedado en el pasillo. Clavé mis ojos en Patrick para distraerme, entonces sentí una incomodidad recíproca. De cualquier modo, pensé que era una buena idea aprovechar esos minutos para intercambiar información.
—¿Sucedió otra cosa de la que no esté enterado, detective? —se adelantó Patrick con curiosidad.
—Lo mismo de siempre. Cosas de… policías.
—Visitó a Alina apenas hace unas horas y ahora regresa por ella. Eso no me parece muy… usual.
—Tienes razón, y hablando de eso. ¿No notaste algo raro antes de que yo viniera?
—Nada fuera del alboroto que ustedes provocan.
—¿Puedo pedirte algo?
—Claro, por qué no —señaló con resignación.
—¿Podrías mantenerte atento? Sabes lo que está pasando Alina y… tú eres el que está más cerca de ella.
—Sí, lo sé —cambió su actitud—; y ella me importa. Mantendré mis ojos abiertos.
—Gracias. Eres un buen… amigo.
Poco después, Alina y yo subimos a mi auto para buscar un establecimiento que estuviera abierto. Nuestra decisión cayó en una fonda cercana, la cual ella conocía. Pasamos al interior y no tuvimos problema para encontrar una mesa.
—… Huevos benedictinos y café —pidió Mike a la camarera.
—A mí tráigame sólo café —dijo Alina.
—Vas a hacerte un hoyo en el estómago si no comes algo.
—Es lo mismo que dice papá. —señaló intentando recobrar su buen humor.
—¿Sí? Tu viejo es un sabio. —Hizo una pausa mirándola—… ¿Pudiste descansar?
—No, apenas dormí por lapsos… Confirmar lo que le pasó a Vivian me… alteró aún más.
—No estamos seguros de lo que le sucedió —informó tratando de calmarla.
—Pues Frank sí lo sabía. —Alzó la cabeza como si lo mirara—. ¿Qué es lo que quiere? —preguntó con desesperación.
—Creo que la clave para descubrir eso está en ti… ¿Qué es lo que no me has contado?
Alina arrugó el entrecejo y no respondió de inmediato.
—… No entiendo —dijo.
—Escuchando a Frank no es difícil determinar que tuvieron un nexo en el pasado…
—Yo no conozco a ningún Frank.
—Tal vez no es su nombre real. Lo que sí puedo identificar es que hay cierta… necesidad de estar cerca de ti.
—Si eso fuera cierto, ¿qué tuvo que ver el profesor Randall en todo esto?
—Ese es un cabo que todavía no he podido atar…
Continuamos hablando por un rato más. Le expliqué la visión de Josh y la razón por la que debíamos hacer lo que nos pedía. Era un mal necesario si queríamos ser liberados.
Recibí mi almuerzo un poco después y Alina se decidió por el suyo; entonces, alguien más llegó a la mesa.
—¿Alex? —dijo ella al distinguir su voz.
—¡Hola, Alina! —saludó él—. Patrick me dijo que habías salido… ¡Que tal Mike!
—¿Quieres acompañarnos? —preguntó el detective invitándolo no de muy buena gana.
Los siguientes segundos fueron tensos. Hubo una serie de pequeños resoplos de los tres como si ninguno quisiera pronunciar la siguiente frase.
—… Vine porque —dijo Alex evidentemente incómodo por la presencia de Mike—… algo le pasó a Vivian.
—Lo sé —contestó Alina con rapidez.
—Vengo del hospital, hablé con sus padres… Era algo que se esperaba.
—Frank la mató —soltó ella con toda franqueza.
Fue algo que no previne, aunque tampoco había llegado al punto de pedirle que no hablara del tema. Ella había sido sincera, lo cual no siempre era conveniente. Quise corregir el rumbo:
—No estamos seguros de eso.
—¿De qué hablas? —cuestionó Alex a Alina sin escuchar las palabras de Mike.
—Él me llamó anoche, amenazó a Vivian y… ahora está muerta. —Sus sentimientos volvieron a aflorar.
—Escucha Alex —intervino Mike con diplomacia—. No hay confirmación de esto, y aunque es una posibilidad, es necesario que nada de lo que acabas de escuchar salga de esta mesa. ¿Puedo confiar en ti?
—… Sí, por supuesto —certificó Alex.
—Entonces siéntete parte de este equipo. Alina y yo iremos más tarde a la estación de policía, ella y yo, tenemos una… encomienda.
—¿Puedo ayudarlos?
—Tengo tus datos, si requiero de tu ayuda, te lo haré saber, no te preocupes.
Soné un poco cortante, pero, sentí que su presencia estaba interfiriendo un poco con lo que estaba haciendo. No obstante, Alex ya había escuchado más de lo que hubiera querido. Hacerlo partícipe era la manera más inteligente de mantenerlo callado, y así lo calculé.
Verlos interactuar me hacía suponer muchas cosas. Mi instinto me decía que había algo más profundo entre ellos dos. La respuesta no la iba a conseguir ahí sentado.
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Mike.
Como lo había anticipado teníamos al sujeto equivocado; confirmarlo fue cuestión de tiempo, y esa tarde, aquel tipo mal encarado fue dejado en libertad después de la visita de Alina.
Estábamos como habíamos empezado, o quizás peor. La autopsia de Vivian Taylor tomaría un tiempo y el registro que obtuvimos de la llamada de Frank nos dio un número diferente al anterior, por desgracia, este también se trató de un teléfono público. Frank era más listo de lo que esperábamos y eso nos ponía nerviosos.
Debía seguir investigando, y, por lo tanto, alejarme de Alina; aunque sentía que era un error, no tenía otra opción. Me trasladé desde la estación de policía hasta la universidad siguiendo un rastro que parecía poco probable, pero que era mejor que quedarme quieto. Había pedido una cita con el rector, el cual llevaba muchos años en su puesto, incluyendo aquellos en los que Alina y sus amigos estudiaban.
Rectoría de la universidad de Columbia.
Un tipo de mediana edad sentado en las bancas afuera de la oficina del rector no era algo fácil de ignorar. Había visto pasar a muchos de los estudiantes por los pasillos dirigiéndose a su siguiente clase, y ellos me habían visto a mí. Parecía uno de tantos a ser regañado por la máxima autoridad universitaria. Sentí que me estaban haciendo esperar a propósito. La intención era obvia.
Por fin, Tadeus Hoffman, el rector, asomó su cabeza por la puerta para hacerme una seña. Mi primera impresión fue que estaba molesto, o quizás sólo era frío. Me esperó para entrar, luego cerró la puerta.
—¡Buenas tardes Sr. Hoffman! —saludó el detective.
—Tal vez lo sean para usted Sr. Davis —dijo y luego agregó sarcásticamente—… Cuando me dijeron que estaba en los terrenos de la universidad pensé que estaba… persiguiendo a alguien más.
¿Esto va a ser así?, calculé apesadumbrado. Comprendía su sentir al considerarme el culpable de que Randall estuviera tras las rejas. Debía ser inteligente para manejar la situación.
—… Bueno, Sr. Hoffman. En realidad, estoy aquí porque quiero ayudar al profesor Randall.
—¡Ayudarlo! —exclamó mientras rodeaba su escritorio para sentarse—. ¡Bastante lo ha ayudado ya!
La tensión en la habitación era evidente, pero no cejé en mi intención de continuar. Caminé hasta tomar el asiento frente al rector, permitiendo que el mueble que nos separaba fuera nuestra frontera.
—… Hace poco me entrevisté con él —explicó Mike—. No había tenido oportunidad de hacerlo y… creo que hay algo que no encaja en las evidencias que existen en su contra.
—Eso todos aquí lo sabemos —señaló con dureza—. Sólo la policía no lo entendió… Y de paso, afectó la imagen de esta institución. —Hizo una pausa—… Randall es un tipo carismático y, no niego los rumores que lo relacionan con algunas alumnas; pero nunca hizo nada dentro de estos muros y es incapaz de haber hecho lo que dicen que hizo.
Fingí mi mejor sonrisa pensando muy bien lo que debía de responder ahora.
—… La ley también comete errores; a veces, atrapa al sujeto equivocado. Necesito que me ayude a probar su inocencia. Quiero que se le haga justicia.
Su semblante incrédulo se inclinó sobre el escritorio mientras arrugaba el ceño. Me escudriñó intentando leer mis intenciones. Dijo:
—¿Qué es lo que viene a buscar aquí Sr. Davis?
—Ya se lo dije: encontrar la verdad.
—Pensé que ustedes ya habían decidido cuál era.
—Se equivoca, y si usted me ayuda, puede que limpie su nombre, y el de esta institución también. ¿Qué puede perder?
Sabía lo que estaba haciendo con esa propuesta. Era difícil que cualquier ser humano despreciara la idea de intentar algo que no tiene costo y que podía traerle un gran beneficio, y ese sentimiento era algo que decidí explotar.
Minutos después.
El rector y yo caminamos por los pasillos vacíos rodeados por el eco de nuestros pasos. Me llevó hasta la vitrina de trofeos de la universidad, de la cual estaba orgulloso. No me tomó tiempo identificar a mi objetivo.
—Ese es Alex Gordon —señaló el rector—. Fue el mejor jugador de la IVY league en su tiempo y… provocó que algunos buscadores de la NFL voltearan por fin a vernos.
—¡Vaya! Pudo ser profesional.
—Tenía una gran oportunidad… ¿Eso es lo que vino a investigar?
—Así es, en parte. Supe sobre el accidente que le impidió cumplir ese sueño.
—Sí…, bueno, no fue un accidente, más bien, fue parte del juego.
—¿A qué se refiere?
—Fue durante un entrenamiento del último año al concluir la temporada. Una jugada desafortunada diría yo. Tal vez el entrenador pudiera darle más información sobre eso. —Hizo una pausa, pensativo—… Pero, no entiendo qué tiene que ver eso con la inocencia del maestro Randall.
Ni aunque quisiera le hubiera dado una respuesta acertada, así que le contesté con la frase que ya tenía preparada:
—No sería profesional de mi parte si le comparto información confidencial Sr. Hoffman, pero, créame, es muy importante averiguar lo que ocurrió con Alex Gordon… ¿Dónde puedo entrevistar al entrenador?
—En el campo de juego. —Observó el gran reloj de pared—. Deben de estar por terminar ya…
En las afueras del campus.
Se podía respirar el choque de las hormonas sobre el emparrillado. Los cascos de los muchachos resonaban unos contra otros a la voz y el silbato de su autoridad. Tadeus y yo avanzamos mientras el encargado daba la instrucción para la charla final. Después de esta, el grupo se retiró con gritos de júbilo por una labor bien desempeñada.
—Buen trabajo entrenador Randall —felicitó Tadeus aproximándose. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.
—¿Cómo está Sr. Hoffman? ¿Qué lo trae por aquí? —preguntó el aludido.
—¿Randall? —murmuró sorprendido Mike.
—Así es —dijo el rector volteando a verlo—. El entrenador Randall, Derek Randall, es hermano del profesor, a quien usted ya conoce. —Volvió su atención a su empleado—… Él es Michael Davis, es investigador privado y… bueno, Sr. Randall, creo que usted ya conoce la historia. Quiere hablar con usted. Los dejo para que puedan conversar. —Se retiró.
Sentí cómo el silencio se apoderaba de la escena. Me había quedado congelado frente a aquel musculoso tipo. No necesitaba ser un genio para saber que la reacción de este hombre no sería buena.
Una vez que el rector se perdió de vista, Derek cambió su rostro y su actitud para pasar a mi lado como si no existiera.
—¡Sr. Randall! —pidió Mike persiguiendo la espalda de su contraparte—. Necesito hablar con usted.
—Todo lo que tenía que decir ya se lo dije a la policía —respondió sin voltear.
Ante la negativa, me di cuenta de que debía de actuar rápido antes de que Derek entrara en el vestidor.
—Sé cosas que pueden ayudar a su hermano —aseguró.
Mis palabras detuvieron su paso. Lo escuché aspirar con fuerza como si inhalara una esperanza. Dio la media vuelta con lentitud para contestarme:
—Usted fue el que lo entregó. ¿Por qué habría de creerle ahora? —interrogó incrédulo.
—Porque si no lo hace, su hermano será condenado por asesinato.
—¡Me quiere decir que ahora tiene remordimientos de consciencia! —exclamó al tiempo que, como bólido, recortó el espacio que los separaba y lo amenazó con el índice.
—No, Sr. Randall —respondió el investigador manteniendo la calma—, yo no tengo remordimientos de consciencia, sólo busco encontrar la verdad.
Aún enfurecido, el hombre, se mantuvo bramando como un toro conteniendo su deseo de golpearme. Inhaló con fuerza nuevamente y sentenció:
—No le creo.
—No tiene que creerme. Sólo deme la información que necesito y me iré… Tal vez, eso termine salvando a John.
Poseído todavía por la aberración que le provocaba mi presencia, decidió darle una oportunidad a este detective.
—Le voy a dar cinco minutos. Luego seguiré mi camino.
—Es todo lo que necesito…
Departamento de Alina, esa noche.
El silencio entre los dos era lo único más fuerte que sus propios pensamientos. Alex toqueteaba su cerveza sobre la mesa con la punta de los dedos mientras su mente seguía divagando; por su lado, la dueña de la casa mantenía un semblante de intranquilidad.
—Nunca me habías invitado —dijo Alex rompiendo el mutismo del momento.
—… Tú sabes que hace tiempo que dejé de ser sociable —respondió Alina un tanto preocupada.
—Sí, creo que todos cambiamos un poco desde… aquel día.
—¿Cómo están los demás?
—Olivia es la más nerviosa. Desde lo que le pasó a Vivian está así y, ahora con su muerte, empeoró; Paul y Alan… bueno, tampoco se encuentran muy bien.
—¿Y los padres de Vivian?
—Ya lo imaginaras. No pudieron darle sepultura porque la policía pidió una autopsia. ¿Tú cómo estás?
—Inquieta… —cortó sus siguientes palabras.
—¿Ya no has sabido nada de Frank?
—No desde que me llamó.
—… Crees… ¿que hizo algo contra Vivian?
—No lo dijo específicamente, pero, sabía lo que le había sucedido.
Alex levantó la botella desde la punta para dejarla caer con golpecitos sobre la madera. Pensativo, formuló otra pregunta:
—¿Crees que Frank tuvo que ver con el accidente de Vivian?
—En realidad, ahora creo que cualquier cosa es posible.
—Si le hizo algo a Vivian… Si él fue el conductor que la arrolló… —comenzó a divagar.
—Lo se… Todos tendremos que cuidarnos…
Más tarde.
Alex y Alina se despidieron un poco después en la puerta. Ya tenían varias cervezas encima, y ella, había perdido la costumbre del alcohol. Se percató muy a tiempo que este comenzaba a nublar sus inhibiciones.
—¿Estás segura de que no quieres que me quede? —preguntó Alex colocando su mano en el marco de la puerta.
—Ya te lo dije —respondió Alina—. Quiero descansar.
—Podríamos recordar viejos tiempos.
—… Ve a casa Alex. —Lo empujó con su índice en el pecho.
—¿Crees que puedo manejar en mi estado?
—Pide un taxi.
—¿Pasará alguno por aquí?
—¿En Nueva York?, ¿y a esta hora?, sí, posiblemente sí —aseguró sarcásticamente.
—Bien, si no quieres que me quede, no me quedaré… ¿Estarás bien?
—Sí, no te preocupes, tengo una… forma segura de descansar.
—Pues deberías decirme cómo —insistió sin retirarse.
—Fue una buena velada… ¡Buenas noches, Alex! —Comenzó a cerrar la puerta.
—… Buenas noches. —Su rostro casi da con la madera.
Caminó hasta su recámara habiendo disfrutado de la compañía, pero pronto volvió a sentirse ansiosa por encontrarse de nuevo sola. Sin embargo, sabía que haber dejado que Alex se quedara no era la solución que buscaba.
No sabía qué hora era, sólo quería descansar, así que se dirigió a su recamará, se preparó y buscó lo que había aliviado su inquietud los últimos días: la pequeña botella con medicinas que Patrick le había conseguido.
Estaba mal haberse hecho dependiente de eso, lo sabía, pero no quería dejarlo aún, no sabiendo que el evitarla la haría dar vueltas en cama sin lograr conciliar el sueño.
—¿Me hará daño habiendo ingerido alcohol? —se preguntó recordándolo, pero, de cualquier forma, la tomó.
Como ya había sucedido anteriormente, Alina no se dio cuenta del momento en el que se quedó dormida. Había tanta quietud en el departamento, que, incluso si alguien hubiera caminado hasta ella, no lo hubiera notado.
No percibió si se trataba de un mal sueño o, si realmente estaba sucediendo. No podía despertar, era como estar en esos viajes alucinantes que alguna vez tuvo con sus amigos. El mundo giraba a su alrededor mostrándole sólo partes de la realidad. Su sensación era que estaba acompañada. Escuchaba la respiración de alguien, su palpitar, incluso, su mirada penetrante sobre ella.
Casa de Mike.
Derek Randall me dedicó más de cinco minutos. Era obvio que hablar del mejor jugador que había tenido en sus filas le producía cierto orgullo, y lo manifestaba; sin embargo, su semblante cambió cuando recordó la jugada que terminó con su carrera, una jugada un tanto desafortunada en el último entrenamiento del año. Gordon nunca debió ser tan confiado, dijo el entrenador.
Alex terminó con una lesión de rodilla que puso en duda su condición para ser tomado en cuenta por los profesionales. Derek dijo que fue devastador para el muchacho, y el responsable del hecho fue un tal Howard Rosenberg, un ala defensiva al que le apodaban: el judío.
—¿Howard Rosenberg? —murmuró Mike a solas en la habitación.
Por más que me esforcé no encontré ninguna relación de ese nombre con todo lo que ocurría. La respuesta no la iba a encontrar sentado en casa…
Universidad de Columbia, la mañana siguiente.
Fue en aquel momento en que pensé que merecía un premio a mi necedad. Creo que había pasado más tiempo vigilando ese lugar que en cualquier otra parte; y todavía no estaba seguro de si eso me iba a conducir a algo.
—Ahí está —murmuró Mike al observar a lo lejos su objetivo.
Cruzó la calle y siguió a la pareja esperando el momento oportuno, los alcanzó.
—¿Matthew? —preguntó cuando sintió que se le escapaba.
—¡Usted otra vez! —respondió el estudiante volteando de mala gana.
—Parece que no tiene otra cosa qué hacer —arremetió también Amy Harper, su acompañante.
—Perdonen que sea insistente —se excusó sabiendo que no tenía la autoridad para molestarlos—; pero tengo que preguntarles algo sobre su hermano.
—Creí que él ya había hablado con usted —aclaró Matthew.
—Así es, pero la razón de encontrarte… Matthew, ¿puedo llamarte así?
—… Sí. —Hizo una mueca sintiéndose incluido—… Mike.
—Bien, porque mis dudas no son por lo sucedido recientemente, sino por lo que ocurrió con tu hermano en el pasado, cuando sufrió su… lesión.
—No sé si Alex esté de acuerdo en que hable de eso —dijo dudando.
—¿Por qué no me dejas hacerte la pregunta y tú decides?
—Está bien.
—Hablé con el entrenador Randall. El mencionó que un tal Howard Rosenberg fue el que lastimó a Alex.
Observé su rostro para medir su reacción, Matthew no pudo ocultar su incomodidad. Mi experiencia me gritó que aquel tema era como un tabú familiar. No respondió de inmediato. Giró su mirada hacia Amy como pidiéndole ayuda.
—… El judío —contestó Matthew finalmente—. Sí, ese cabrón fue el que le jodió la vida a mi hermano. Él hubiera llegado a ser profesional.
—Dicen que fue un accidente —soltó Mike sabiendo que no era verdad.
—No, no lo fue. Howard y Alex tenían sus diferencias. Yo no estuve presente, pero creo en la palabra de mi hermano. Fue una jugada sucia.
—Ya veo. ¿Sabes cuál era la razón de su pelea?
—… Alina —dijo soltando todo lo que tenía en su interior—. Howard estaba enamorado de ella y… era la novia de mi hermano en ese tiempo…
Amy, sosteniendo la mano de Matthew por la espalda hizo un pequeño movimiento, tal vez un jalón. Sus ojos se cruzaron para llamar su atención. Fue una señal.
—Sabes Mike. Creo que esto deberías de preguntárselo a Alex y no a mí.
—Sí, tienes razón, o quizás al mismo Howard. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo?
Una sonrisa cínica se reflejó en el rostro de Matthew al escuchar la pregunta. Comenzó a girar y, tomando a Amy, se despidió diciendo:
—Búsquelo en el lugar al que siempre perteneció, la prisión.
La pareja se retiró dejándome atónito. Mis manos jugaron un poco conmigo mismo frente a mi rostro, y después de varios ademanes, me retiré pensando a dónde debía dirigirme ahora.
Departamento de Alina.
Se levantó bastante confundida y con dolor de cabeza. Había dormido las horas que aquellas pastillas usualmente le permitían dormir, así que no era falta de descanso. Seguía pensando en las sensaciones de esa noche, habían sido tan reales y tan… aterradoras.
Pero lo peor sucedió esa mañana, cuando empezó a notar que había cosas que no estaban en el mismo lugar. Dudó de su cordura por un momento, pero justificó su confusión culpando al alcohol y a la visita de Alex.
Tocaron a la puerta.
—¿Quién es? —preguntó Alina aproximándose con nerviosismo.
—Soy Mike —respondió el detective al otro lado.
Esta vez no hubo una bienvenida sonriente como era lo acostumbrado. Alina no había planeado recibir a nadie ese día, ni siquiera había pensado en arreglarse para salir.
—Perdona —dijo Mike al verla—. ¿Interrumpo tu descanso?
—… No, en realidad no. Sólo es uno de esos días en que no quería hacer nada.
—Comprendo… —Se quedó pensativo, no deseaba molestarte, pero tampoco podía dejar de avanzar—. Sabes, he estado un poco ocupado en el caso y quería hablar contigo sobre un… asunto específico.
Alina tardó un poco en responderme mientras lo consideraba. Terminó por invitarme a pasar y seguimos hasta la sala, pasando por una mesa que había sido utilizada recientemente.
—¿Tuviste una reunión anoche? —interrogó Mike como buen observador que era.
—Sí —respondió ella apenada—. Creí que las había recogido.
—Descuida, no te estoy juzgando, al contrario, me alegra que tengas un poco de vida social.
—Alex vino a visitarme anoche. Bebimos un poco. —Sonrió a medias.
—¿Alex Gordon?
—Sí, vino a hacerme compañía.
Nos sentamos en la sala.
—Es una gran coincidencia. —señaló el detective—. Precisamente quería hablar de él.
—¿En serio? ¿Qué es lo que quieres saber?
La vi moverse hacia adelante, lo cual me indicaba que quería cooperar, aunque todavía no sabía lo que quería preguntarle. Resoplé antes de comenzar:
—Alina, hace poco hablé con el entrenador Randall. Le hice algunas preguntas sobre lo que le ocurrió a Alex durante su último año como jugador en la universidad… Me habló sobre un tal Howard Rosenberg…
El semblante de Alina se transformó, era la reacción que quería provocar. Las señales de su cuerpo manifestaron que se sentía acorralada, y ante su mutismo, decidí insistir:
—… ¿Recuerdas ese nombre?
—Sí, él… perteneció a nuestra generación —respondió con voz temblorosa.
—Según la versión que tengo, él provocó la lesión de Alex.
—Es verdad, eso fue lo que me dijo Alex, pero no entiendo qué tiene que ver todo eso con lo que está sucediendo ahora.
—Eso es precisamente lo que quiero averiguar.
Vi las manos de Alina arrastrarse nerviosas sobre sus piernas como si deseara salir disparada.
—¿Cuál era la diferencia que tenían ellos? ¿Por qué Howard le hizo eso a Alex? —Se acercó y tomó sus alteradas manos para calmarlas—… Necesito la verdad Alina.
—… Howard me… pretendía. —Hizo una pausa antes de continuar—. Nunca le hice caso. Yo… salía con Alex en ese tiempo.
Pensé entonces que se había tratado de una venganza pasional.
—¿Sabes qué fue de Howard? —interrogó Mike.
Los labios de Alina temblaron como si una parte de ella no quisiera mencionarlo, era evidente su renuencia a hablar del tema.
—… Después de la graduación nada fue igual. Dejé de ver incluso a mis amigos más cercanos… De Howard no supe nada.
—Matthew me dijo que Howard está en prisión —soltó el detective.
Alina volteó agrandando sus ojos y quedándose sin aliento. Era una reacción natural que conservaba de antaño.
—… Eso es… posible, Howard Rosenberg era alguien que siempre estaba metido en problemas.
—¿Era un tipo problemático?
—Sí.
Alina no podía ver mis gestos y mis ligeros sonidos eran difíciles de interpretar, hasta para ella misma. En cambio, yo, estaba leyendo cada micro gesto que ella manifestaba. Hubiera preferido no interrogarla de esa manera, pero, era la primera vez que sentía que iba en la dirección correcta.
—… Siento que te estoy incomodando —expresó él fingiendo un sentido paternal.
—¿Incomodando? —dijo ella acompañando sus palabras con una risa nerviosa—… No, sé que haces tu trabajo, aunque, todavía no entiendo hacia dónde vas.
—Te lo voy a explicar: pienso que Howard Rosenberg está relacionado con todo lo que ocurre.
—Pero ninguno de nosotros sabe nada de él desde hace años —habló sin pensar.
—¿Te refieres a tus amigos? ¿Cómo puedes estar segura de eso si acaban de reencontrarse? ¿Hablaron de él?
—Bueno…, supongo que debe de ser así…, después de todo, nunca fuimos… cercanos a Howard.
—¿Quién crees que pueda saber algo más de él?
—… Tal vez Alex.
—Sí, seguramente. Lo tengo en mi lista; aunque quisiera escuchar las dos versiones de la historia.
Hubo unos segundos de silencio incómodo, cuando, contrario a su costumbre, Alina cortó la conversación:
—¿Eso era lo que querías saber?
—Básicamente.
—Bueno. —Fingió un bostezo—… Sabes Mike, creo que cambié de opinión sobre quedarme en casa. Tal vez le pida a Patrick que me acompañe a algún lado.
—Me parece muy bien.
Yo también tenía cosas que hacer y quizás era mejor para ella estar en un lugar público.
—Si no te molesta, debo arreglarme un poco para… verlo.
—¡Oh! Disculpa. —Se mostró distraído—… Bueno, en ese caso, creo que yo también buscaré alguna… distracción.
Lo siguiente fue una despedida corta en la que ambos escondieron sus verdaderas intenciones. Al sonido del picaporte al cerrar, Alina dio media vuelta para buscar el teléfono. Sus pasos presurosos se movieron con pericia en el lugar que conocía a la perfección hasta levantar el auricular. Cada número marcado la ponía más ansiosa al esperar que concluyera su trayectoria, y fue peor cuando el sonido de la bocina sin contestar continuó.
—¡¿Alex?! —dijo al escuchar que alguien contestaba.
—¿Alina? —respondió él intrigado por la alarma en el tono de su amiga—. ¿Qué pasa?
—Es Mike, vino a mi casa y… me dijo que habló con Matthew.
—¿Con mi hermano? ¿Cuándo?
—No lo sé; pero eso no importa. Matthew le dijo lo del judío.
—¡¿Qué?! ¡Eso no puede ser! ¡Tiene que estar inventándolo!
—Bueno, no sé exactamente lo que le dijo, pero, sé que sabe que Howard fue el que te lastimó.
—Eso media universidad lo supo —bufó sintiendo alivio.
—Pero también dijo que sabe que está en prisión… Me dijo que te buscaría.
—… Gracias por advertírmelo. Veré cómo manejarlo…
Automóvil de Mike, antes de arrancar.
Información cruzada, un método sencillo, eso es lo que me ha llevado muchas veces a confirmar los testimonios. Tenía las versiones de Randall, Matthew y la de Alina, y considerando la perspectiva personal de cada uno, creo que la historia coincidía.
Tenía pensado ir a visitar a Alex Gordon nuevamente, y luego, encontrar al tal Howard Rosenberg, o quizás lo haría en sentido inverso, aún no lo decidía; sin embargo, tenía que descubrir su paradero primero, y tenía el presentimiento de que no sería sencillo.
Con esa firme idea, y antes de dar vuelta a la ignición, arrojé mi moneda para observar el resultado casi en mi regazo. Sonreí un poco al confirmar que la lógica indicaba el camino que deseaba seguir.
—Howard Rosenberg —dijo—, veamos quién eres…
Casa de Alan Harris, esa tarde.
Alan, desde casa, llevaba varios minutos escuchando por teléfono las exageradas teorías de Olivia, y se estaba cansando.
—¿Y qué podemos hacer? —cuestionó desesperado por el teléfono.
—… Lo he estado pensando —respondió ella nerviosa—. Creo que deberíamos de hablar.
—¡Estás loca! —exclamó paseándose hasta donde el cable del auricular le permitía—. No hemos mantenido esto en secreto por cinco años para echarlo todo a perder.
—La incertidumbre me está matando —sollozó.
—Ni siquiera sabemos lo que fue de él después de aquella noche —aclaró.
—Si la policía pidió la autopsia de Vivian, eso quiere decir que tienen sospechas.
—No podemos adelantar nada. Si sigues pensando así vas a echar todo a perder.
—¡Él está echando ya todo a perder! ¡¿No lo ves?!
—Lo que creo es que estás tomando todo esto muy mal, y vas a terminar afectándonos a todos. Deberías de tomarte unos días de descanso fuera de la ciudad… Yo he pensado en hacer lo mismo.
—No sé cómo puedes estar tan tranquilo… Espera. —Se escuchó un ruido—… Creo que mi compañera llegó. Tengo que colgar.
—Sólo tranquilízate —pidió.
La llamada se interrumpió abruptamente sin otra palabra por parte de Olivia. El punzante sonido de la línea repiqueteó en el oído de Alan, quien, después de una larga exhalación, colgó.
Estaba solo en casa, lo cual era bastante usual en su rutina. Bajó los brazos y antes de retirarse del teléfono, dijo para sí:
—Tengo que hablar con Alex, hay que hacer algo con Olivia.
En otra parte de la ciudad, esa noche.
Fue un poco tardado encontrar la última dirección conocida de Howard Rosenberg en Nueva York. El personal de la universidad no se prestó a mi solicitud y tuve que moverme en los planos en los que un detective suele moverse para hablar con el contacto adecuado que me pudiera proporcionar dichos registros.
Estaba ahí, enfrente de la propiedad que pertenecía a la familia. Según lo que había investigado, Howard era un tipo algo solitario que pasaba más tiempo en casa que en su fraternidad; a pesar de que era parte del equipo de futbol. No pude conseguir mucha información sobre su relación con sus compañeros, no todavía. El Sr. Rosenberg era como un fantasma, lo que hizo que mi atención se magnificara.
Estaba de pie en la acera que una vez había tenido el buzón con su apellido. Era una casa de clase media que alguna vez estuvo rodeada de un hermoso jardín, el mismo que ahora sólo era una sombra.
Era una escena triste, y según lo que había averiguado, hacía años que la casa estaba así, deshabitada y en el abandono total. Desconocía si la propiedad seguía aún perteneciendo a la familia.
No era un callejón sin salida, sólo tenía que investigar un poco más; me daba cuenta de que la historia se complicaba, pero sabía que estaba en el camino correcto.
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Días después.
Aquel lúgubre ambiente se vio matizado con la suave brisa helada de la bahía, la cual parecía anunciar el adelanto de un invierno muy diferente ese año. El servicio de Vivian Taylor no podía ser más triste. Las circunstancias y cuestionamientos que rodearon el fallecimiento de la joven seguían siendo un misterio, aunque también, el fin de una pesadilla para la familia.
Los asistentes estaban reunidos en dos grandes círculos, el primero, el más cercano, los familiares; y el segundo, el más alejado, los amigos de Vivian.
—¿Alguien ha visto a Olivia? —murmuró Alan con curiosidad.
—No —respondió Alina manteniendo la voz baja.
Paul negó con un gesto y Alex dijo:
—Pensé que habías hablado con ella hace unos días.
—Sí, por eso mismo les pregunto —señaló Alan—. La he llamado, pero nadie contesta.
—¿Le habrá pasado algo? —cuestionó Paul misteriosamente.
—¡Deja de ponernos nerviosos! —exigió Alex haciendo que los que estaban cerca voltearan.
El episodio no pasó desapercibido para nadie, y al darse cuenta de que estaban interrumpiendo el evento, los cuatro se apartaron.
—¿Saben el resultado de la autopsia? —interrogó Paul intentando dar peso a sus suposiciones.
—Nadie lo sabe —estableció Alex rápidamente—. Los padres de Vivian se enteraron ayer y no han sido claros.
—Pero, si ya les entregaron el cuerpo es porque ya tienen el resultado.
—Así es, sin embargo, han sido muy… herméticos al respecto…
Alina escuchaba en silencio mientras ellos discutían. La conversación se había vuelto algo así como una lucha de egos. Todos estaban inquietos, más, por el silencio que guardaba la familia. Lo que les dejaba un solo camino por tomar: suponer. Fue entonces que las palabras de Paul tomaron relevancia. ¿Tenían que dar por hecho que Frank había tenido que ver con la muerte de Vivian?
Ninguno de ellos lo dijo, pero todos lo pensaron, ante la falta de respuestas, estaban confirmando lo que la policía sospechaba, lo cual los colocaba también en una mala posición.
Fue hasta ese día que se dieron cuenta de que no volverían a ver a su amiga, cuando vieron descender aquella caja de madera a su última morada. Vivian era en mucho parte del alma de su grupo, fue como si les arrancaran el corazón de un golpe y todos lo resintieron. Sin embargo, cuando empezaron a aceptar lo que ocurría, otras preocupaciones más egoístas los abordaron, haciendo que olvidaran la razón por la que estaban ahí.
El detective y Alina no habían hablado mucho desde la entrevista en su casa, y en el semblante silencioso de la conductora crecía el temor de que ahora su amigo tuviera dudas de ella –y tenía suficientes razones–. Lo más terrible era que no podía confiar en nadie fuera del pequeño grupo que ahora la arropaba.
—… ¿Tú qué opinas Alina? —preguntó Alex repentinamente, sacándola de su trance.
—¿Qué opino? —repitió—… Perdón, no los escuché.
—¿Qué es lo que deberíamos de hacer? —dijo Alan algo alterado—… ¿Crees que deberíamos de exigir una respuesta?
—¿Sobre qué?
—Sobre lo que le sucedió a Vivian. Al menos estaríamos seguros de que hay un responsable.
—¡Esperen! —Alex alzó las manos caminando hacia el centro y bajando la voz, sentenció—: Si hacemos eso empezaremos a levantar sospechas. Hay una manera más sencilla de averiguarlo.
—¿Cuál? —interrogó Paul.
—Busquemos a Howard. Sabemos dónde está. Si sigue ahí, entonces no tenemos de qué preocuparnos.
—Eso me parece una excelente solución —apoyó Alan.
—¿Y si no? —cuestionó Alina con temor—. ¿Qué haremos si no?
—Entonces nos preocuparemos —concluyó Alex.
No lejos de ellos.
Después de un largo tiempo de andar por aquel primer círculo cercano sin poder entablar una entrevista que me ayudara, me concentré en encontrar a los muchachos, al grupo de Alina. No los había visto. El servicio era concurrido, pero sabía que tenían que haberse presentado. En medio de un terreno bastante grande entre los lotes, Mis ojos luchaban con el viento mientras los buscaban.
—¡Ahí están! —susurró para sí el detective y comenzó a enumerarlos—: Paul, Alan, Alina y… Alex. Tengo una plática pendiente con él —recordó—… ¿Dónde está Olivia?
Una alerta instintiva se encendió en mí y me movilicé para tratar de ocultarme. No quería que los muchachos me descubrieran; aunque la tentación de escuchar lo que decían me empujaba a acercarme.
Me escabullí poco a poco hasta que una charla referente a cómo era Vivian en el trabajo llegó hasta mis oídos. Me uní a ese pequeño grupo para usarlo como camuflaje, eran sus compañeros de oficina. Mi posición no era la mejor para escuchar a Alina y a los demás, pero, por lo que visualmente captaba, parecían discutir. Eso me dio pie a pensar en muchas cosas, además de lo que ya había descubierto, que Howard Rosenberg había sido enviado a la cárcel hacía cinco años por asesinar a un par de tipos en una riña. Tenía que profundizar en eso.
Poco después.
Una vez que los asistentes comenzaron a retirarse, Alan se acercó a Alex, se habían separado de los demás.
—¿Qué crees que pase con Olivia? —interrogó Alan.
—Hay que hablar con ella —ordenó Alex.
—Tienes razón. —Observó su reloj—. La buscaré en el trabajo, y de ser necesario, en su casa. La noté muy alterada la última vez que hablamos. Su nerviosismo va a hacer que nos descubran.
—Apenas sepas algo, háblame.
—Así lo haré.
Se saludaron con fuerza, como recordando sus tiempos en el equipo de futbol y se separaron después de un abrazo.
Fui testigo a la distancia de lo que hacían esos dos, aunque no me enteré del contenido de su charla. Me percaté de que mi labor de vigilancia requería más de un par de ojos. Cuando los perdí de vista, busqué sin éxito al resto del grupo.
Me paré ahí, en medio de todo el movimiento. Era sólo un extraño que había ido a opacar los sentimientos vertidos en aquel campo. Salí al descubierto sin temor a ser visto, pero nada sucedió. Decepcionado, hablé conmigo mismo:
—Bien Mike. No puedes estar en todas partes al mismo tiempo. Será mejor que te concentres en Rosenberg…
Casa de Olivia, esa tarde.
Alan se estacionó justo frente a la residencia de su amiga. Venía de una búsqueda infructuosa en su trabajo, donde tenían días sin verla. Al principio no le extrañó, Olivia era impetuosa y a veces cometía locuras, después de todo, siendo tan joven y capaz, pensaba que siempre encontraría un buen lugar para trabajar. No le temía al desempleo temporal.
Por un momento, parado frente a una casa que todavía tenía los arreglos de Halloween, Alan creyó que Olivia había hecho caso a su consejo de perderse por un tiempo. Observó con detenimiento el silencio de la casa permitiendo que muchas teorías le pasaran por la mente, menos la que le gritaba que algo andaba mal.
El automóvil que ella y su compañera utilizaban para movilizarse estaba estacionado en el interior de la propiedad, lo que indicaba que estaban en casa, por lo menos una de ellas.
—¿Qué estás haciendo Olivia? —se preguntó Alan meneando la cabeza negativamente.
Finalmente, se animó a acercarse hasta llegar hasta la puerta principal. Su palma tocó con fuerza, quería estar seguro de haber sido escuchado. No hubo respuesta, tampoco movimiento alguno ni en el interior ni con los vecinos. Alan volteó y escudriñó los alrededores dándole la espalda a la entrada como esperando a que alguien apareciera de pronto.
—¿Dónde fuiste Olivia? —dijo empezando a preocuparse—. ¿Tus padres lo sabrán? —se preguntó buscando opciones.
Ellos no vivían en Nueva York y desde que Olivia asistió a la universidad se despegó de ese yugo. Alan sabía que tampoco llevaban una gran relación, así que, era difícil que supieran su paradero.
Consideró entonces preguntar en el vecindario, aunque tampoco había movimiento a la vista. Estuvo a punto de salir a la calle y olvidarse de todo; pero, decidió hacer un último esfuerzo, a pesar de que esto lo pudiera tachar como sospechoso.
Tocó a la puerta por última vez y luego se asomó por las ventanas frontales de la planta baja. Estas estaban cerradas como también las cortinas, lo cual era de esperarse por la época del año. El corazón de Alan comenzó a acelerarse, presintiendo por fin que algo no andaba bien. Volvió a mirar atrás, pero seguía solo. Caminó rodeando los límites hasta encontrar una pequeña rendija entre las cortinas de la ventana del corredor que conducía al patio trasero. A través de esta pudo observar hacia el interior de la casa. Quietud e inmovilidad, eso fue lo único que pudo testificar… hasta que…
—¿Olivia? —murmuró asustado.
Sus ojos observaron un par de pies que sobresalían tras un mueble, uno de ellos estaba descalzo como si hubiera perdido el zapato al caer.
—¡Olivia! —exclamó golpeando el cristal.
Tras no percibir ninguna reacción y víctima de sus emociones, Alan se olvidó de guardar las formas. Buscó algo con qué romper el cristal, abrió la ventana y entró.
Sus ojos no dejaron de ver en todo momento lo que había descubierto. Se abalanzó sobre el cuerpo de la mujer, para darse cuenta de que no se trataba de Olivia, sino de su compañera, cuyo nombre no pudo recordar en ese instante.
La víctima estaba atada de pies y manos. Su boca estaba seca, y aunque Alan levantó un poco su cuerpo para sostenerla en su regazo, ella no reaccionó. Él no era un experto, pero por su aroma y condición, supuso que ya llevaba tiempo ahí; pero, ¿dónde estaba Olivia?
—¿Me escuchas? —preguntó preocupado no sólo por ella, sino por el paradero de su amiga.
La joven comenzó a despertar, pero no pudo mencionar palabra. Estaba viva apenas y con un cuadro de deshidratación evidente. Lo primero que a Alan se le ocurrió fue ir a buscar agua y algo con qué cortar esas cuerdas, ambos los encontró en la cocina.
La liberó y le dio de beber, ella apenas pudo hacerlo por sí misma, entonces abrió los ojos.
—¿Qué pasó? —interrogó él. No hubo respuesta—… ¿Dónde está Olivia?
El brazo extendido de la joven señaló las escaleras. Alan giró su mirada como si estas fueran la entrada a un nuevo misterio. Aclaró su garganta y dijo:
—Voy a levantarte y luego… buscaré a Olivia.
Ella dejó caer la cabeza y permitió ser manipulada. Alan la llevó a la sala y la dejó ahí sobre uno de los muebles. Después de eso, avanzó hasta los escalones empuñando uno de los cuchillos que había obtenido en la cocina. Comenzó a subir en silencio, temiendo que quien hubiera hecho eso siguiera en la casa.
Sus pasos producían un pequeño rechinido, que, en un escenario como ese, más bien parecían gritos. Aspiró profundamente para darse valor mientras mantenía sus ojos abiertos y permanecía en alerta.
Al llegar al piso superior se detuvo aguzando sus oídos. Tampoco había signos de vida en ese lugar, y al igual que la planta baja, ningún desorden era visible.
—¿Olivia? —dijo con voz temblorosa.
Al no recibir respuesta, imaginó que su amiga estaría en la misma condición que su compañera de abajo, así que también necesitaría ayuda.
Un pasillo con algunas habitaciones se extendía delante de él. Todas las puertas estaban abiertas, así que, avanzó manteniendo su arma al frente.
«No nací para esto», pensó aterrorizado.
Finalmente, el espacio al interior de una alcoba fue apareciendo en su campo visual. Era la habitación de Olivia, estaba ahí, pero no en la condición que Alan hubiera esperado. Se colocó de frente justo en la frontera, y, horrorizado por la escena, bajó su cuchillo lentamente dejándolo caer al suelo en tanto agrandaba sus ojos. El grito que buscó proferir se ahogó en sus adentros…
Centro correccional, N.Y., al día siguiente.
Había sido un día atareado para el alcalde de la prisión, encima de todo, había aceptado recibir una visita. Estaba revisando unos documentos cuando uno de sus hombres tocó a la puerta.
—… El detective Davis está aquí —advirtió el guardia.
—Dile que pase —pidió el alcalde.
Mike tenía ya un pie en el interior para cuando le dieron entrada. Se quedaron luego a solas. Mike analizó la habitación y con una mirada leyó el letrero en el escritorio.
—¡Buenos días, alcalde Murphy! —saludó efusivamente.
—¡Buenos días, detective Davis! —correspondió alzando apenas la vista.
—Veo que tiene mucho trabajo.
—Sí…, es uno de esos días; aunque no tan diferente a los demás; pero dígame, ¿en qué le puedo ayudar?
—Como sabrá, investigo el caso de la Srta. Perkins.
—Eso escuché.
—Bien, pues, la línea de investigación que estoy siguiendo me trajo hasta aquí.
—Continúe. —Volteó por fin a verlo.
—Estoy buscando a Howard Rosenberg. Sé que está en esta prisión y…
—¿Rosenberg? —lo interrumpió—. Sí, lo recuerdo.
—… Sr. Murphy, ¿puedo llamarlo Bryan? —Leyó nuevamente el letrero.
—No Sr. Davis, no me parece apropiado. —Sonrió demostrando quién mandaba.
Su respuesta me hizo arquear las cejas. Rara vez evitaban que me ganara esa familiaridad, pero eso no sería un impedimento para continuar.
—Bueno, Sr. Murphy. Me gustaría entonces que me permitiera hablar con Rosenberg.
—Me temo, detective, que eso no será posible.
—¿Acaso ya cumplió su condena? —planteó esperando una respuesta afirmativa.
—No Sr. Davis. Él debía permanecer preso todavía por algún tiempo, pero… decidió irse por la salida fácil. —Hizo una pausa dramática inclinándose hacia el detective—. El Sr. Rosenberg murió hace unos meses. Fue encontrado sin vida en su celda, se suicidó…
Más tarde, en la oficina de Mike.
La noticia había afectado fuertemente mi estabilidad. Salí de la oficina del alcalde sacudido, era como si me hubieran empujado fuera del camino. Me encontraba en un callejón sin salida, así que decidí recular para volver a unir todos los puntos. Coloqué lo que tenía en una mesa y levanté un tablero en el que comencé a relacionar los hechos. Frank, por supuesto, ocupaba el centro sin manifestar una identidad precisa. En un principio había elegido la foto de Howard, pero, había errado en esa apreciación. Tuve que tender un hilo desde él hasta Alina, y muy cerca, su grupo de amigos; aunque ahora les faltaba uno y… después de la autopsia, concluimos que alguien había acelerado su partida. El principal sospechoso era Frank, y nadie sabía aún quién o cómo era.
Necesitaba hablar con Josh, todavía no tenía claro los hechos relacionados con el abandono de la casa Rosenberg, ni los detalles del delito por el que Howard había ido a prisión. Lo único que sabía es que casi correspondía a la fecha de su graduación, y que, tras cinco años convicto, había decidido suicidarse… ¿Por qué esperar tanto? ¿Los informes del alcalde Murphy sobre el hecho eran correctos? ¿Existió otro detonante que lo llevó a ese extremo? Extrañamente, los tiempos de su deceso se conectaban con la aparición de Frank, el secuestro de Mary Perkins y la acusación del profesor Randall. En mi experiencia, sabía que las coincidencias no existían.
Observé el panorama completo cuando tuve mi pizarrón completo. Parecía papel y líneas sin sentido; pero, sabía que tenía que haber una relación. Mientras me quebraba la cabeza, decidí hacer una llamada.
—… ¿Josh? —preguntó Mike al escuchar que contestaban.
—¡Mike! ¡Dónde diablos estabas! Tengo todo el día llamando a tu oficina.
—Acabo de llegar. —Notó su alteración—… ¿Qué sucede?
—Olivia Carter, otra de las amigas de la Srta. Rusu falleció.
—¿Olivia? La conozco. ¿Cómo sucedió?
—Se suicidó en su casa.
Un hecho más que hizo que me sacudiera. Apenas la conocía por nombre, pero no me daba la impresión de ser el tipo de persona que haría algo así.
—¿Están investigándolo?
—Desde ayer… Hay un testigo, la compañera que vivía con ella. Y creo firmemente que está relacionado con lo que le sucedió a Vivian Taylor.
—¿Dónde podemos vernos? Tengo algo que pedirte.
—Te espero en la estación.
—Estaré ahí en media hora.
Colgué sintiéndome aún impactado. Las cosas estaban ocurriendo demasiado rápido como para verlas venir. Volteé hacia mi nueva creación y mis instintos me hicieron temer por los muchachos, ya había perdido a dos y me sentía responsable. Quería protegerlos, aunque no sabía de quién…
Estación de policía de N.Y., más tarde.
Josh y Mike entraron al área de archivo muerto, donde el polvo y la falta de luz reinaban. Al traspasar esa puerta, el anfitrión encendió el switch que descubrió una serie de tarimas con cajas de cartón acumuladas y otros efectos que, representaban los casos que ya se habían cerrado.
—Aquí está todo —señaló Anderson.
—… Mmm, y me puedes decir cómo puedo encontrar lo que busco.
—Es fácil. —Comenzó a caminar por el primer pasillo—. Como puedes leer, el primer archivo comienza con la letra A… Puedes seguir hasta la R de Rosenberg.
—O podrías hablarme un poco de lo que ocurrió.
—No lo tengo muy presente y… debo atender otros asuntos. —Hizo una pausa mirando al frente y luego volvió su atención a Mike—… Cuando tengas el cuadro completo, ¿puedes ir a buscarme?
—Claro, por qué no. Después de hacer tu trabajo —dijo en tono sarcástico.
—Bueno, estás en esto por gusto. Hasta donde sé, nadie te está pagando.
Le dirigí el peor de mis gestos para admitir que tenía razón. Lo vi retirarse dejándome el trabajo que ningún policía quería hacer. Miré las montañas de papeles, y sin perder más el tiempo, comencé a desempolvar los registros. Encontré con prontitud la caja de Rosenberg y la llevé a una mesa, la que tenía la mejor iluminación.
Mi primera sorpresa fue confirmar la gravedad del delito: asesinó a dos tipos en una riña callejera. Me detuve a analizarlo de nuevo y rectifiqué la caja, sí, se trataba del mismo Howard Rosenberg, alias el judío, ala defensiva de los leones de la universidad de Columbia. Mi asombro llegó aún más lejos al constatar que sus víctimas eran un par de inmigrantes europeos que tenían antecedentes penales, lo que me obligó a pensar que tal vez no había sido tan culpable.
—¿Qué te motivó a hacerlo? —se preguntó Mike intrigado—. ¿Por qué un estudiante a punto de graduarse se inmiscuye en algo así?
No se necesitaba ser un genio para percatarse que el accionar de Howard, de acuerdo con el informe, carecía de lógica. Decidí no emitir un juicio a priori y continué leyendo para irme empapando de la versión oficial y lamenté no poder hablar con Howard para cotejarla. Toda historia tiene dos lados, eso cualquier investigador lo sabe. Conocía a Josh y su buen trabajo, pero a veces, no puedes hacerte cargo de todo con la certidumbre que se requiere. Dudé de lo que tenía entre mis manos.
Volví a hacerme la misma pregunta: ¿Qué lo llevó a hacer esto? ¿Qué había detrás? Sus motivaciones, su historia, su… ambiente. Después de devorar buena parte de aquellas páginas, tuve que considerar la posibilidad de que aquello fuera una pérdida de tiempo. ¿Los hechos tenían que ver con Frank?, posiblemente no, ¿y con Alina y sus amigos?
—¿Debería de continuar? —se preguntó Mike, y casi de inmediato, abrió su saco para sustraer su moneda y le dijo—: Afortunadamente cuento contigo para las decisiones difíciles…
Sala de interrogatorio.
Después de hurgar por un buen tiempo, volví a reunirme con Josh. Este se encontraba de brazos cruzados tras el cristal de doble vista mientras observaba a uno de sus hombres hacer algunas preguntas a un testigo.
—¿Es Alan Harris? —preguntó el detective al acompañarlo.
—Sí —respondió Josh.
—¿Qué hace aquí?
—Él fue quien encontró a Olivia Carter y a su compañera.
—¿Y la otra testigo?
—Sigue internada. Esperamos el alta médica para interrogarla.
—¿Qué fue lo que le sucedió?
—El Sr. Harris la encontró atada de pies y manos. Al parecer, llevaba días así. Un poco más y hubiéramos tenido dos cuerpos en lugar de uno.
—¿Tienes algún sospechoso?
—No. Ella no ha podido declarar y… él —señaló a Alan—, tampoco nos ha dicho mucho.
Adopté la misma posición que mi amigo. Los dos nos encontrábamos observando la escena desde nuestra posición de jueces, en silencio y pensativos.
—¿Descubriste algo en los archivos de Rosenberg? —interrogó el capitán.
—Nada que pueda explicar lo que está ocurriendo.
—Bueno, ambos sabemos que Vivian Taylor fue… empujada a la muerte por una sustancia que era fácil de identificar. Quien lo hizo sabía muy bien lo que hacía y no parecía temer que lo descubrieran. Tal vez fue el mismo que la atropelló; aunque no sabemos la razón. Ahora, Olivia Carter, aparentemente, se ha suicidado…
—¿Aparentemente? —cuestionó Mike—. Pensé que estabas seguro.
—No, esperamos los resultados de la autopsia. —Hizo una pausa manteniendo la vista al frente, y en otro orden de ideas estableció—: La única relación que encuentro es que ambas pertenecían al grupo de amigos de Alina Rusu, todos estuvieron en la misma universidad y todos conocieron al profesor Randall, quien fue acusado por Frank, de quien no conocemos más que su voz por el teléfono.
—Has llegado a las mismas conclusiones que yo —afirmó Mike.
—Mi cabeza quiere estallar con tantas preguntas. Ni siquiera sé cómo encaja Randall o la chica Perkins en todo esto. Si no fuera porque Frank está en medio, pensaría que los casos no están relacionados.
Nos quedamos callados pensando por un momento, y entonces, para levantarle el ánimo, tuve que señalarle una de mis sospechas:
—Creo que hay algo que todavía no hemos visto. Me he entrevistado con el grupo de Alina y… tengo la sensación de que ocultan algo.
—¿Sí? Pensé que ellos podían ser las víctimas potenciales.
—No todas las víctimas son inocentes, Josh.
El comentario hizo que el capitán volteara a verme. Había conseguido su atención. Me preguntó:
—¿Qué quieres hacer?
—Me gustaría traerlos aquí con la excusa de protegerlos. Podríamos asustarlos un poco. Tal vez así logremos hacerlos hablar y… encontrar el eslabón que nos falta.
Lo observé moviendo su cabeza afirmativamente y aceptó mi plan:
—Me parece una buena idea…
Ya avanzada la noche.
Lejos de cualquier parte en la que pudieran ser reconocidos, Alan y Paul esperaban a los amigos que faltaban para poder iniciar su reunión furtiva.
—Tardan demasiado —dijo Paul visiblemente nervioso.
—Alex fue por Alina —explicó Alan—. Vienen desde el otro lado de la ciudad… ¡Ahí están! —advirtió alzando la vista.
Escondiéndose de los curiosos en la última mesa de la esquina, aquel par los vio venir. Se acomodaron por parejas con la ventana que daba a la calle por un lado y el interior del establecimiento por el otro. El grupo conocía a medias la razón de estar juntos nuevamente. El problema que tenían encima los concientizó para dejar de permanecer pasivos.
—… Lo confirmé —señaló Alex preocupado dirigiéndose a todos—. Los padres de Vivian me lo dijeron. Ella… no murió por causas naturales…
Los otros tres lo lamentaron, aunque el hecho era un secreto a voces.
—Pero no quieren que se sepa —continuó Alex—. La policía está trabajando en eso.
—¿Así como ha trabajado hasta ahora? —preguntó molesto Paul—… Hoy quedamos cuatro. ¿Cuánto tardará en venir por nosotros?
—No podemos claudicar. —Alex alzó el puño al lado de su cabeza—. Hemos mantenido esto en secreto por cinco años y hemos salido adelante hasta hoy. Es cierto que Vivian y Olivia ya no están, pero, Olivia es la única responsable de no saber manejarlo, de lo contrario, estaría aquí con nosotros y…
—… Eso —interrumpió Alan—, no es del todo cierto… Encontré esto.
Esperando a que sus compañeros reaccionaran. Buscó en su bolsillo sustrayendo un papel que colocó al centro de la mesa.
—¿Qué es? —interrogó Alina hasta ese momento callada.
—Una… nota —informó Alex.
—Sí —confirmó Alan, y observando a su alrededor primero, expresó—: estaba sobre Olivia.
—¡¿Lo sacaste de su casa?! —exclamó Alex alarmado al considerar las implicaciones—. ¡Fue una estupidez!
—¡Tenía que hacerlo! El mensaje no era para… la policía. Creo que… se refiere a uno de nosotros.
—¿Qué dice? —preguntó Alina.
—Tengo la impresión de que tú le puedes encontrar más sentido —respondió Alan.
Aquella fue una especie de acusación que llamó la atención de todos. La conductora tuvo que cuestionar:
—¿Por qué lo dices?
—Por lo que nos has contado de Frank. —Se apresuró a extender el papel y leyó—: Dice: ¿Todavía no sabes quién solía ser?
Para el resto fue un misterio, pero no para el desencajado rostro de Alina, quien guardaba todavía en su memoria esa pregunta. Se quedó pasmada.
—¿Te dice algo? —insistió Alan.
—… Sí —indicó Alina con voz temblorosa—. Fue algo que Frank dijo cuando llamó al programa.
—¿Por qué habla en pasado? —especuló Alex.
—No lo sé. —Aspiró con fuerza al sentir que le faltaba el aire.
Los cuatro se quedaron callados por unos segundos después de eso. No tuvieron que mencionarlo, sabían que Frank era el responsable de todo, y ahora confirmaban su identidad.
—Esto ha ido muy lejos —alegó Paul asustado—. Debemos decir lo que sabemos a la policía… No quiero terminar igual que ellas.
—¡No comprendes lo que pasa! —reprendió Alex—. ¡Eso es lo que él quiere! Que nos dividamos, que confesemos lo que hicimos…
—¿Y eso es tan grave? —cuestionó Alina analizando opciones—… Tal vez debimos haberlo dicho en su momento. Tal vez no hubiera sido tan malo. Después de todo, ustedes no querían que fuera así.
Bajaron la cabeza a un tiempo y Alex pensó muy bien lo que sus próximas palabras expresarían:
—En lo que a mí respecta, Howard me quitó la oportunidad de ser alguien en el futbol. No estoy dispuesto a que ahora me quite mi vida.
—Lo que hicimos estuvo mal —insistió Paul.
—Y si abrimos la boca lo vamos a empeorar. Recuerden lo que juramos.
—Pero si nos quedamos sin hacer nada, él vendrá por nosotros —advirtió Alan.
—Lo sé —afirmó Alex—. Por eso tenemos que estar un paso adelante. Y lo primero que haré es investigar dónde está Howard o cómo es que está haciendo esto.
—¿Qué hacemos con la nota?
—Hiciste bien en tomarla, puede ayudarnos a dar con él. Nadie debe de saber lo que realmente ocurre y eso va para todos —amenazó mirándolos—. Debemos mantener nuestro secreto, tal y como lo hemos hecho hasta ahora…
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Mike.
Habían transcurrido varios días ya y la voz de Frank comenzaba a convertirse en un recuerdo; mas sus obras seguían presentes en nuestras mentes, incluyendo el misterio del suicidio de Olivia Carter, el cual no podíamos dejar de relacionar con el caso.
Hablando de esto, la sobreviviente de aquella escena, la mujer que Alan rescató, no pudo ayudar mucho. Su último recuerdo fue el de alguien golpeándola por la espalda para dejarla sin sentido, y la única otra persona en casa era Olivia. Las autoridades se inclinaron por creer que la amiga de Alina era la agresora, y lo había hecho para poder llevar a cabo su plan; aunque, nadie supo explicar por qué la había inmovilizado.
Se pudo descubrir también que Olivia había muerto por una sobredosis de somníferos. Nada fuera de lo común puesto que era usual que los consumiera. Las razones de su deceso se atribuyeron a lo que su amiga Vivian había sufrido, y aunque esa era una justificante muy débil, fue la versión oficial a los medios y a la familia.
El capitán y yo teníamos nuestras propias teorías, las cuales eran similares y eran compartidas sólo con un pequeño grupo. No creíamos en todo lo que las evidencias arrojaban y manteníamos nuestra mente abierta. Para continuar con nuestro plan habíamos citado al otrora grupo de estudiantes de la universidad de Columbia.
Sala de interrogatorio.
Alina recibió la repentina invitación por parte del capitán Anderson para visitarlo y plantearle algunas preguntas. Ella no tenía deseos de asistir, pero negarse la hubiera hecho verse como sospechosa; tampoco tuvo tiempo para hablar con sus amigos, pero se topó con la sorpresa llegando a la estación, de que todos estaban invitados. Los separaron apenas al verse y no supieron el uno del otro durante su estancia. Fue imposible ponerse de acuerdo en una misma versión.
Alina se encontraba detrás de la mesa, tratando de percibir algo más que el silencio. Era una habitación a prueba de sonido. No estaba detenida, lo sabía, pero cada vez se acercaban más a su secreto, y muy en su interior, dudaba que poder seguir resistiendo.
—Buenos días Srta. Rusu —saludó una voz.
—Buenos días capitán Anderson —identificó ella aparentando estoicismo. Se moría de miedo.
«Tiene un buen oído», felicitó mentalmente el policía.
—Bien. —Se sentó frente a ella—. Supongo que se preguntará por qué la hemos hecho venir.
—A decir verdad, sí. Creo que he cooperado mucho con ustedes y… Frank sigue allá afuera —culpó intentando manipular la conversación.
—Entiendo su preocupación. Él ha sido un dolor de cabeza para todos y… aún seguimos en su búsqueda. —Hizo una pausa y continuó—: Y ya que lo menciona. Me gustaría ahondar de nuevo en ese asunto.
—Creo que he dicho todo lo que sé —señaló inflexible.
—Es probable que no. Verá, estamos explorando nuevas líneas de investigación en las que seguramente usted puede ayudarnos.
—¿Nuevas líneas? —repitió como si sintiera curiosidad, y cambiando de actitud, agregó—: No sé cuáles sean, pero, si puedo brindarles alguna información, lo haré.
Josh dibujó una mueca afirmativa y preguntó:
—¿Le dice algo el nombre de Howard Rosenberg?
—Sí —contestó de inmediato—. Esa pregunta ya me la había hecho… el detective Davis.
—Lo sé. Él me lo dijo; aunque él es más bien un observador y… me gustaría escuchar su versión.
—Pues no hay mucho qué decir. En la universidad, Howard se… juzgaba a sí mismo como mi pretendiente, aunque yo nunca le di pie para eso.
—¿No?
—No.
—¿Qué opinaba de eso Alex Gordon?
—Fue en el tiempo en el que estuvimos juntos. Éramos demasiado jóvenes y, por supuesto que le molestaba.
—Alex hizo algo en contra de Howard por… pretenderla.
—No que yo sepa —dijo con seguridad.
Anderson guardó silencio un momento mientras recapitulaba las respuestas, soltó entonces:
—¿Alex tenía alguna razón para hacerle daño a Howard Rosenberg?
Después de arquear la ceja y fingirse molesta, Alina replanteó:
—¿A dónde quiere llegar?
—Conteste por favor —ordenó cambiando su tono.
—¡No! —exclamó—. ¡Claro que no!
—… Y usted. ¿Qué tanto conocía a Howard?
—… Él era sólo… un compañero de la universidad. Uno más de tantos. Hablábamos poco, no formaba parte de mis amigos cercanos.
—Sí. Escuché que usted y su grupo eran muy unidos. Ahora, dos de sus amigas han fallecido en… circunstancias extrañas; eso sin contar que, en medio de todo, está el profesor Randall.
Alina, haciendo uso de todo su autocontrol, bajó las manos de la mesa y las colocó en su regazo de manera defensiva. Se echó para atrás en su asiento e inhaló pesadamente. Dijo:
—¿Es malo tener amigos cercanos?
—No, Srta. Rusu. Al contrario, es bueno confiar en alguien que… pueda hacer cualquier cosa por nosotros.
«¿Qué es lo que sabe?», sospechó Alina.
—Y hablando del profesor Randall —prosiguió el policía—… ¿Qué me puede decir de él?
—No entiendo la pregunta.
—¿Cómo era cuando usted estaba en la universidad?
—Tiene que ser más específico.
—¿Era un conquistador? ¿Hacía algo con las alumnas? ¿Se le insinuó a usted?
La pregunta sacó a Alina de su zona de confort. La había tomado por sorpresa y no tenía una respuesta preparada.
—El… el profesor Randall era algo atrevido con nosotras.
—¿Con usted?
—No lo recuerdo.
—¿No lo recuerda? ¿O no lo quiere recordar?
—No lo recuerdo —insistió.
—Está bien… Y, habiéndolo tenido de maestro en la universidad, ¿cree que él sería capaz de hacer lo que hizo?
—¿Asesinar a alguien?
—Sí.
—No, no lo creo capaz.
—¿Qué sucedió entonces con Mary Perkins?
—Capitán, usted es el policía. Si usted no lo sabe, yo menos.
—Volviendo al punto… Estoy enterado del altercado que tuvieron Alex, su entonces novio y Howard. Ambos jugaban en el equipo de futbol y Howard lesionó a Alex en uno de los entrenamientos. ¿Lo hizo intencionalmente?
—Fue lo que Alex me dijo; aunque eso ya lo sabe, lo platiqué con el Sr. Davis.
—Sí, sólo quería confirmarlo… Alex tenía un futuro brillante en el futbol según entiendo. No cree que eso sería una buena razón para odiar a Howard.
—No soy Alex, capitán, tendrá que preguntárselo a él.
—¿Qué me dice del incidente que llevó a Howard a prisión? —cuestionó sin dejarla respirar.
—Qué debería de decirle.
—¿Lo recuerda?
—Apenas.
—Hay versiones que señalan que Howard sólo se defendió.
—Ya se lo dije, capitán, apenas lo recuerdo.
—¿Sabe qué le ocurrió a Howard después de eso?
—Dejé de ver a mis mejores amigos después de la universidad. ¿Usted cree que tendría cabeza para preocuparme por alguien que no me importaba?
—… No… supongo que no.
Anderson meneó sus notas como si las revisara. En realidad, escudriñaba el rostro de Alina aprovechando su condición.
—Bien, Srta. Rusu. Creo que es todo por ahora. Voy a… entrevistarme con sus amigos. Veré qué es lo que ellos me dicen…
Alina sintió que el último comentario fue una amenaza, y su semblante lo manifestó; no obstante, mantuvo la serenidad, y con una gran sonrisa, trató de levantarse.
—¿Puedo irme? —preguntó.
—Sí Srta. Rusu. Si necesitamos hablar de nuevo, se lo haré saber. —Observó que extendió su bastón blanco—. ¿Necesita que la ayude?
—No capitán. Puedo hacerlo sola, gracias.
—Pero necesitará quién la conduzca a la salida.
—… Sí, tiene razón. Se lo agradecería —tuvo que aceptar.
Él la observó abandonar aquel espacio, y cuando la puerta se abrió, uno de sus hombres se asomó para permitirle pasar. Una vez afuera, el capitán ordenó:
—Acompañen a la Srta. Rusu y… tráiganme a Alex Gordon.
La conductora escuchó su nombre, lo que la hizo alzar su rostro queriendo hacerse notar. Había personas a su alrededor, pero no pudo darse cuenta de si Alex estaba ahí. De pronto, escuchó una voz familiar:
—Yo la llevaré —intervino el detective privado.
—¿Mike?
—Sí Alina. —La tomó del brazo y comenzaron a caminar.
—¿Estabas aquí?
—Desde hace tiempo.
—¿Viniste a observarme? —preguntó acusándolo.
—… Vine a intentar resolver el caso.
—¿Y por qué siguen hurgando en el pasado? Frank está afuera en las calles y es una amenaza.
—El capitán y yo lo tenemos muy presente. Créeme que lo sabemos.
—Entonces, ¿por qué no lo buscan?
Permanecí en silencio porque no quería asustarla. Estábamos haciendo todo eso porque no sabíamos dónde encontrarlo. Me limité a conducirla hacia el exterior sin hacer mucho caso de su pregunta.
En el camino la seguí observando, sabía lo que pasaba por su mente, ese rostro me decía que estaba enterada de que sospechábamos de ella y de sus amigos; pero ni el capitán ni yo teníamos idea de qué era lo que nos ocultaban.
No quise que ese distanciamiento siguiera entre nosotros, pero también tenía que dejarle en claro que sólo estaba haciendo mi trabajo. Rompí el silencio con un pequeño enigma:
—… A veces… el camino más corto entre dos puntos no es una línea recta.
Ella meneó la cabeza como si no me hubiera entendido –tal vez ni yo mismo lo hice– Se quedó callada guardándose su respuesta. Creo que sólo quería salir de ahí.
—¿Quieres que te consiga un taxi? —preguntó Mike.
—Por favor —contestó de manera cortante.
Conseguimos transporte apenas pisamos la calle. Le di instrucciones al conductor y me despedí de una fría Alina, quien sólo atinó a mantener su rostro al frente. La vi partir siguiendo con mi mirada el vehículo hasta que se perdió en la siguiente esquina. Regresé al interior.
En la sala de interrogatorio, Anderson había presionado casi sobre los mismos puntos a Alex queriendo contrastar su versión con la de su amiga; pero lo más importante estaba aún por llegar.
—… Entonces, Sr. Gordon, ¿cómo calificaría su relación con Howard Rosenberg?
—No tengo cómo calificarla, capitán. Él y yo no teníamos ninguna relación.
—¿A pesar de pertenecer al mismo equipo?
—Usted sabe, si estudió —dijo en tono de burla—, que no siempre hay armonía en un grupo.
—¿Por eso Howard provocó su lesión? Porque no sentía ninguna simpatía por usted.
—No lo sé. Fue algo que nunca le pregunté.
—¿Pero cree que lo hizo a propósito?
—Siempre lo sostuve.
—¿Tuvo algo que ver en esto la Srta. Rusu?
—No lo sé —mantuvo su línea.
Anderson se echó para atrás en su asiento dudando visiblemente de las palabras de Alex. Puntualizó:
—Yo también fui joven Sr. Gordon. Sé lo que son los… problemas de amores y las revanchas.
—Creo que eso tendría que preguntárselo a Howard. Yo todavía no soy capaz de leer la mente; y creo que ya sabe cómo encontrarlo.
—Sí lo sé; aunque usted también sabe a dónde fue a parar después de aquel… extraño incidente.
—Escuché algo.
—¿No se interesó en… ahondar en su historia?
—Ya se lo dije capitán. Lo que le sucediera a Howard no era algo que me importara. Y lo que pasó entre nosotros ese día, fue algo que se quedó en el campo.
«¿Así de fácil?», pensó incrédulo Anderson. «Probaré con algo más».
—Sr. Gordon. Si trajera al Sr. Rosenberg aquí para carearlo con usted. ¿Aceptaría?
—¡Claro que sí! Aunque no entiendo qué tiene que ver un pleito universitario con lo que está pasando.
—Es lo que intentamos averiguar. Aunque, creo que usted sabe más de lo que dice y… ya está enterado de lo que le sucedió a Howard Rosenberg, por eso tiene tanta disposición.
—No entiendo lo que me quiere decir.
—Howard Rosenberg murió en prisión hace unos meses.
El capitán había considerado guardar ese tema sólo para una emergencia; aunque sabía que no se necesitaba de una gran investigación para descubrirlo. Cualquiera con mediana inteligencia hubiera podido averiguar el destino de Howard. Probó entonces ver la reacción en Alex ante el hecho, aunque violaba su propia ética por divulgar información privilegiada.
—… ¿Howard está muerto? —dijo Alex fingiéndose sorprendido.
—Así es Sr. Gordon.
—¡Vaya! —Fingió—. ¿Cómo sucedió?
—Se suicidó.
Alex desvió la mirada como si la noticia le afectara. Había preparado con antelación su respuesta, puesto que ya había investigado el hecho. Así que, contraatacó con su argumento:
—Capitán Anderson. ¿Ustedes consideraban a Howard un sospechoso? ¿Creían que él era Frank?
—Lo consideramos.
—Pero está muerto. —Sonrió casi como burla—… Eso… lo descalifica del todo. ¿No lo cree?
—Seguimos pensando que existe una relación entre él y quien quiera que sea Frank. —Clavó su mirada en el joven.
Pensativo, Alex desvió nuevamente la suya manteniendo su papel, y cambiando de actitud, señaló:
—Yo no entiendo mucho de esto, y, no sé cómo puedo ayudarlo.
—Ya lo ha hecho Sr. Gordon, ya lo ha hecho. —Fingió hacer algunas anotaciones y concluyó preguntando—: ¿Tiene algo más qué agregar?
—No.
—Entonces puede retirarse. Si necesitamos hablar nuevamente con usted, lo llamaré…
Ambos estaban jugando un juego, y con el último comentario, Anderson logró poner a Alex en el lugar que quería. El egresado de Columbia se iría con una gran incógnita a casa, pensando en que el capitán sabía más de lo que había manifestado.
Mientras Mike era un mudo testigo, su amigo había planteado su estrategia para interrogar a los cuatro de diferente forma. El turno correspondió entonces a Alan.
—… ¿Cómo dirías que era la relación entre tu amigo Alex y Howard Rosenberg?
—Ellos… hablaban muy poco —señaló Alan después de pensarlo.
—¿Estaban en el equipo de futbol al igual que tú?
—Sí, todos jugamos en el equipo titular.
—Alex tenía un gran futuro.
—Así es.
—Howard truncó eso. ¿No es así?
—Sí.
—¿Lo hizo intencionalmente?
—Todos en el equipo lo creímos.
—¿Cómo le afectó eso a Alex?
—Bueno. Él… pudo haberse convertido en profesional. Creo que eso afectaría a cualquiera.
—¿Al grado de buscar vengarse?
—¿Vengarse? ¿De qué habla?
—Sí, desquitarse, lastimarlo… ¿matarlo?
Alan meneó la cabeza negativamente mientras reía de manera forzada. Explicó:
—Todos estuvimos molestos en su momento. Howard fue suspendido del equipo, y eso fue todo… Teníamos mejores cosas en qué pensar que en una… venganza personal.
—Creo que la motivación era… lo bastante grande como para simplemente, quedarse quieto —estableció con rapidez—. Alex era su mejor amigo. Hubiera hecho cualquier cosa que él le pidiera, ¿o me equivocó?
—¿No sé a dónde va? —cuestionó arqueando la ceja.
—A la verdad Sr. Harris, a la verdad. —Hizo una pausa resoplando—… ¿Dónde estuvo la noche en la que Howard Rosenberg tuvo aquella riña?
—¿Quiere que recuerde algo a lo que no le di importancia?
—Pero tiene presente el hecho.
—Toda la universidad lo supo… En cuanto a dónde estuve, no lo puedo decir con precisión, tal vez disfrutando de mi graduación.
—¿Y sus amigos cercanos, Alex, Paul, Alina, Vivian y Olivia?
—Seguramente en lo mismo. Nadie nos preocupamos por lo que podía estar pasando Howard, él era un don nadie.
—Hábleme un poco de Olivia. ¿Cree que fue capaz de suicidarse?
—Bueno —se mostró nervioso—. Ella se había visto muy afectada con lo de Vivian. Creo que… necesitaba ayuda.
—Entonces, ¿lo cree posible?
—No sé lo que pasaba por su cabeza cuando lo hizo, capitán. Lo único que sé es que la encontré sin vida.
—Entiendo. —Hizo una larga pausa para ver cómo el sudor en la frente de Alan lo delataba—… Sr. Harris. ¿Conoce o puede señalar a alguien que quisiera hacerle daño a usted o a alguno de sus amigos, incluyendo a Olivia?
—No.
Anderson afirmó lentamente con la cabeza mientras cruzaba sus dedos sobre la mesa. Ya había sacado sus propias conclusiones de estas entrevistas; aunque todavía le faltaba una, y la había dejado hasta el final con un propósito.
—Puede retirarse Sr. Harris, pero manténganse disponible por si tenemos que volver a hablar…
Restaba uno y este entró después de Alan, se trataba de Paul, quien sólo pudo cruzar una mirada cerca de aquella puerta. El semblante de Alan no le dijo mucho a su amigo; pero su seriedad lo puso más nervioso. Entró finalmente a la sala.
—¡Buenas tardes Sr. Hill! —saludó Anderson—. Lamento haberlo hecho esperar, pero sus amigos tuvieron que responder muchas preguntas.
Paul no respondió el saludó. Caminando con los pulgares ocultos por sus otros dedos, se dirigió de inmediato hacia donde el capitán le indicó, al asiento al otro lado de la mesa.
—¿Está nervioso? —preguntó el capitán con toda intención.
—¿Yo? No, ¿por qué habría de estarlo?
—No lo sé, tal vez serviría que me dijera qué es lo que siente.
—… Yo… Nunca había estado en un lugar así —se sinceró.
—¡Ah! Es entendible. Esa debe de ser la razón… —Colocó sus codos sobre la mesa, iría al grano, era el momento de atacar—… Bien, antes que nada, debo de informarle que sus compañeros ya me han dicho todo lo que ocurrió.
—¡¿Todo?! —exclamó denotando su clara alteración.
—Sí, hablamos un poco de lo sucedido en la universidad, principalmente lo ocurrido con… Howard Rosenberg, su pleito con Alex Gordon y el incidente callejero en el que estuvo involucrado. Curiosamente, lo mencionaron a usted en varias ocasiones.
Ensanchando sus ojos, Paul creyó cada palabra que su interrogador mencionó, y antes de meditar si lo estaba manipulando, buscó exculparse.
—… ¿A mí? No sé qué le dijeron —tartamudeó—, pero yo… soy el menos culpable de todos.
—¿El menos culpable? —Hizo una pausa dibujando una gran sonrisa, y sin quitarle la mirada de encima, dijo—: Me gustaría entonces escuchar su versión.
—¿La tomará en cuenta?
—Todo lo que se ha dicho en esta sala se tomará en cuenta Sr. Hill.
Paul bajó la cabeza presa de sus emociones. Se sentía traicionado, pero a la vez traidor. El pacto que había hecho con sus amigos era como un sello que había cerrado su boca y sus recuerdos por mucho tiempo. Desacostumbrarse a él era complicado; sin embargo, él no había sido quien había traído el pasado a ese momento, ellos lo habían hecho, así que no les debía nada. Además, no había nada más terrorífico para él que, convertirse en el chivo expiatorio.
Anderson se percató que su jugada había funcionado al presionar al eslabón más débil. Ahora podría pedirle una confesión y estaba seguro de que la conseguiría; aunque, su intención iba más allá, y esperaba que Mike estuviera en lo correcto al tratar de unir todos los puntos a través de esa experiencia universitaria.
—… ¿Qué es lo que desea saber? —preguntó Paul.
—¿Cómo era la relación de Howard con Alex y Alina y qué fue lo que desencadenó el pleito entre ellos? También, ¿qué fue lo que sucedió la noche en que Rosenberg participó en aquella riña?
Paul tragó saliva al escuchar la petición. Anderson hablaba con tanta seguridad que logró convencerlo. Sintió que cualquier cosa que dijera lo haría para defender su pellejo, mismo que ya había sido vendido al policía.
—Está bien, le diré lo que realmente ocurrió. Escuchará de mí sólo la verdad…
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Universidad de Columbia, 1977.
El pasillo en el vestidor de damas rebozaba de juventud, el motivo: la próxima graduación. Una fecha que cada estudiante esperaba para, por fin, liberarse del yugo del instituto, de los maestros y hasta de sus padres. Cada una de las jóvenes sabía que esa era una de las últimas visitas al lugar que les había guardado tantos secretos. En ese momento, Alina y un par de sus amigas regresaban de su clase de deportes discutiendo sobre un tema en particular.
—¿Te lo dijo o no? —interrogó Vivian persiguiendo a Alina.
—¡Ya te lo dije! —exclamó Alina molesta.
—¿Y qué le vas a decir? —instigó para molestarla.
—¿Qué le voy a decir? —respondió deteniéndose frente a su casillero—. Estoy con Alex. ¿Qué le puedo decir?
—Aunque no estuvieras con él le dirías lo mismo —aseguró Olivia interviniendo.
—¡Tienes razón! —confirmó Alina volteando a verla—. Howard es un tipo raro; además, no me gusta.
—Alex se va a enojar cuando se entere —sostuvo Vivian.
—Creo que ya se enteró… Y temo que pueda hacer una estupidez.
—Así son ellos. Creen que uno es de su propiedad.
—Sí…, te entiendo. —Comenzó a desnudarse para entrar a las duchas—. Y aunque las cosas no vayan bien entre nosotros, al menos merece algo de… lealtad.
—Como si ellos la tuvieran con nosotras.
—No tengo ninguna queja al respecto.
—No la tienes porque quizás no sabes lo que hace en… su tiempo libre —bromeó.
El comentario le sacó a Alina una sonrisa nerviosa, y sin ahondar más en el asunto, cubrió su cuerpo con una toalla para proseguir.
—¡Las espero! —exclamó Olivia adelantándose.
Sus amigas permanecieron un momento más hablando del tema.
—Alex no es el único hombre del mundo —aseguró Vivian—… y graduarnos nos abrirá muchas puertas. Puedes conseguir a alguien mejor.
—¿Mejor que un jugador de la NFL?
—Eso está por verse, además… dicen que esos tipos quedan afectados de por vida. —Hizo una mueca graciosa volteando los ojos.
Alina rio, y luego dijo:
—¡Vamos a la ducha o se nos hará más tarde!
En el campo de futbol.
Frente a aquellos muchachos con rodilla en tierra, el coach Randall dictaba las últimas palabras antes de iniciar con el entrenamiento final de la temporada regular.
—… Como lo hemos hecho cada año —alzó un balón sobre su cabeza haciéndolo visible para todos—… y para que los nuevos conozcan nuestra tradición. Este día cerraremos filas con la mira puesta en el tazón que estamos por jugar este fin de semana. Y como parte de este ritual, tengo que otorgar el reconocimiento a alguien que hizo posible ganar el campeonato de la conferencia por segundo año consecutivo. ¡Ese eres tú! —apuntó el balón hacia Alex—. ¡Ven! ¡Es tuyo!
El actual novio de Alina se levantó acercándose con una sonrisa fingida. Aquel acto era un mero trámite y todo el equipo lo sabía.
—Gracias entrenador Randall —dijo Alex tomando su premio simbólico.
—No hay por qué. Te lo ganaste. —Alzó su brazo y aplaudió—. ¡Alex Flash Gordon, el jugador más valioso de los leones de Columbia clase del 77!
Randall se hizo un poco para atrás dejando ese espacio a su quarterback para que recibiera el reconocimiento de sus compañeros. Alex obedeció la tradición con algo de presunción. Su rostro minimizó el hecho como manifestando que no podía haber otro elegido.
Quien mayor escándalo hizo fue Alan, vitoreando y gritando a su mejor amigo; mas, no todos se mostraron solidarios con lo que ocurría. En el otro extremo, un callado Howard Rosenberg se mantuvo casi inmóvil manteniendo su acostumbrada seriedad, aunque ahora lo hacía por otras razones.
—… ¡En formación! —ordenó Randall un poco después.
Los jugadores terminaron de colocarse el equipo y luego, algunos se acercaron a Alex a un lado del campo para felicitarlo, hasta que sólo quedaron Alan y él.
—¿Escuchaste lo del judío? —cuestionó en voz baja Alan mientras tenían esa pequeña reunión.
—Sí… ese hijo de perra no entiende las indirectas. Creo que debemos hacernos cargo nosotros.
—¿Qué quieres hacer?
—Le enseñaré que debe mantener su pito en sus pantalones.
—¿No es muy grande para ti solo? —se burló Alan.
—No lo haré solo. —Le guiñó el ojo.
—¿Quieres que lo sorprendamos en los vestidores?
—Tal vez, o quizás no… Tenemos que pensarlo bien… Habla con los demás para ver quién está dispuesto.
—De acuerdo.
El entrenador se acercó al ver que el par de jugadores se olvidaban de la práctica. Alex alcanzó a verlo venir.
—Tengo una idea —comentó Alex como recibiendo una iluminación.
—¡¿Qué pasa con ustedes?! —regañó el jefe—. ¿No van a practicar hoy?
—¡Claro que sí entrenador! —confirmaron a una voz.
—¡Vayan al campo entonces! ¡Necesitamos ganar este tazón!
—… Entrenador —dijo Alex—. Quisiera practicar nuestra jugada de barredora por el lado izquierdo.
—¿Por el lado de Rosenberg? —cuestionó intrigado, y como si dudara, repreguntó—: ¿Notaste algo?
—Ha estado un poco… flojo en su accionar. ¿No lo cree?
Después de una mueca, Randall creyó lo que su quarterback le aseguraba, aunque su mente no lograra hacerse una imagen del hecho. Preguntó:
—¿Qué sugieres?
—Meter a nuestros linieros de mayor peso para que esté preparado para el juego.
—La función principal de Rosenberg es defender el pase, no la corrida —externó Randall.
—Pero nos enfrentamos a un equipo netamente corredor el fin de semana. Sería bueno para Rosenberg que practicara.
El entrenador hizo un gesto de congruencia con las palabras de su hombre más valioso; luego, meneando la cabeza afirmativamente, dijo:
—No le puedo decir que no a mi MVP. Hablaré con Rosenberg… Y ustedes dos, ¡basta de descansar! ¡Al campo!
Alan entendió entonces el plan de su amigo, y una sonrisa cínica lo felicitó junto con un fuerte golpe en sus hombreras. Le dijo:
—Hablaré con los otros.
Sin darse cuenta, Randall había autorizado una especie de desquite entre los propios miembros de su equipo, todo porque Howard había dado a conocer sus sentimientos por la joven Alina.
La voz se fue corriendo entre los que Alex y Alan podían confiar de boca en boca. Lo siguiente, en el argot deportivo, fue un verdadero infierno para el ala defensiva de los leones, quien, recibió un entrenamiento con fuerza excesiva. En una de estas jugadas, hicieron que Howard cayera al suelo víctima del doble bloqueo, quedando con el rostro al cielo, Alan se acercó para burlarse:
—¿Qué pasa judío? ¿Fue demasiado duro para ti? —Estiró el brazo como si fuera a ayudarlo a levantarse y cuando Howard correspondió, lo quitó—… No deberías de meterte con las chicas de tus compañeros.
El hombre era un tipo grande y a la vez fuerte; pero enfrentar al mismo tiempo a varios de su misma envergadura, era agotador.
—¡Rosenberg! ¡Sal del campo! —ordenó el entrenador apiadándose de él.
Con muchas juagadas encima, Howard apoyó su brazo para ayudarle a sus piernas a responder. Salió lo más aprisa que pudo ante la vista de Randall.
—¿Estás bien? —preguntó el entrenador.
—… Cansado —respondió jadeante.
—¿Viste lo que sucedió? Es a lo que nos enfrentaremos.
—Yo no… hago tantas coberturas en… corridas.
—Gordon te quiere más tiempo en el campo, y creo que tiene razón.
«Fue su idea», pensó Howard arrugando el entrecejo y fijando su mirada en el sonriente quarterback. «Ya me tiene harto».
Regresando a su rol, Randall dejó a su hombre descansar mientras sacaba sus conclusiones en el campo. Cuando creyó que ya había visto lo que quería, gritó para cambiar la jugada:
—¡Suficiente! ¡Intentemos ahora el pase pantalla!
Transcurrieron varios minutos y diferentes secuencias con Howard recuperándose en la banca. Alguien había tomado su puesto en el terreno de su especialidad, y él lo notó, se percató del plan de Alex y lo que estaba haciendo, y sabía por qué. Dejó que su disputa con el jugador más importante del equipo creciera en su corazón. Cuando todavía practicaban dicha jugada, se acercó a Randall para decirle:
—Entrenador. Déjeme tomar unas jugadas.
—¿Ya estás bien?
—Sí —dijo escondiendo su furia.
—¡Entra!
Se produjo el cambio entre Howard y su suplente. Alan y Alex lo observaron a lo lejos.
—Parece que quiere más —señaló Alex.
—Sí —confirmó Alan—… Démosle más.
—Hagámoslo por su zona.
Acto seguido, la ofensiva realizó su reunión simulando el juego para recibir los códigos de la jugada y salieron a formación. Alan y Alex no pudieron quitarle los ojos de encima a Howard, quien, a decir verdad, parecía otro al colocarse en tres puntos. Sus pies se clavaron en el campo arrastrando los tacos como lo haría un toro salvaje dispuesto a atacar; aunque para los otros dos, ese sólo hecho les decía que habían logrado molestarlo.
Alex se colocó detrás del centro mientras su voz gritaba una serie de claves esperando a que le dieran el balón. La jugada permitiría que los jugadores a la defensiva penetraran para que, con un pase corto al corredor, cayeran en la trampa. Lo que el quarterback no consideró, fue que tendría muy cerca a su enemigo, y debió haberlo pensado después de haber visto sus furiosos ojos.
Llevado por la ira, Howard Rosenberg tenía su mirada clavada en el cuerpo de Alex retrocediendo con el balón mientras atravesaba el espacio que los separaba. La adrenalina era tal, que pudo permanecer de pie a pesar de los bloqueos, para finalmente, arrojarse en un último esfuerzo con todo su peso sobre él.
Y sucedió. Quizás no era el plan de Howard, pero, su enojo no lo dejó pensar fríamente. Lo único que quería era golpearlo, aunque aquello fuera una práctica. Alex, no estaba preparado para esa embestida. Su cuerpo cayó hacia atrás con las piernas juntas mientras Howard las abrazaba. Los que estaban cerca escucharon un sonido como el de una madera al crujir. El impacto fue directo a la rodilla. Howard se levantó complacido por su venganza, hasta que observó el resultado, entonces se asustó.
La separación entre ambos fue lenta y la única voz en el ambiente fue el grito de dolor de Alex. En otras condiciones, tal vez eso hubiera complacido a Howard; pero no supo identificar el sentimiento que ahora lo embargaba.
Lo que ocurría fuera de ese pequeño espacio parecía no producir ningún sonido para el atacante. Todo fue como una pesadilla después con los compañeros corriendo hacia Alex mientras Howard daba pasos pequeños hacia atrás, alejándose. Fue hasta entonces que comprendió que se había dejado llevar y que había provocado un gran desastre.
Los que observaron la escena creyeron que Howard se había quedado impávido y con los ojos clavados para burlarse de Alex; pero la verdad, era que estaba atemorizado. En su mente las cosas no terminaban así, nunca pensó que así fuera.
Alan fue el primero en reclamarle, alzando su voz barra con barra; pero sus palabras no llegaron al razonamiento del agresor. Su semblante había cambiado y sólo atinaba a parpadear lentamente como si estuviera despertando de una pesadilla.
El primero en socorrer al lesionado fue Randall, seguido muy de cerca por el preparador físico; sin embargo, tuvo tiempo para confrontar a Howard por un instante, sus ojos desorbitados lo decían todo, le gritó y le ordenó que se retirara. Fueron sus ademanes los que hicieron que el jugador comprendiera, ya que las palabras de su entrenador tampoco fueron percibidas por su audición. Se fue caminando lentamente mientras se deshacía de su casco. Atrás, los compañeros preocupados por Alex, se quedaron formando un círculo a su alrededor.
Al día siguiente, muy temprano.
Los ecos del acontecimiento resonaron pronto por la universidad. Sin su quarterback titular, era poco probable que el equipo pudiera enfrentar competitivamente su último compromiso. También se supo que la lesión no le impediría a Alex llevar una vida normal, pero sí era una atenuante para ser tomado en cuenta para el próximo draft de la NFL.
Los pasillos de las oficinas deportivas se encontraban vacíos a esa hora. Derek Randall sabía que así sería. Quería tratar aquel asunto con la mayor discreción posible; aunque, era improbable que su decisión no sacudiera el ambiente de los muchachos. Por otro lado, también había considerado no hacer nada, lo cual, para él, sería una opción todavía más catastrófica.
El sonido de los golpes en la puerta de la oficina del entrenador le advirtieron que había llegado. Alzó la vista y observó por el cristal de quien se trataba.
—Pasa Rosenberg —ordenó en tono serio.
—… ¿Me llamó entrenador? —preguntó como si no intuyera el motivo.
Randall dejó lo que estaba haciendo, colocó sus codos en el escritorio y dijo:
—Siéntate. Supongo que sabes por qué estás aquí.
—… ¿Por lo de Gordon?
—No deberías ni siquiera de preguntarlo. —Resopló poco menos que furioso—… Sabes Rosenberg. A veces suceden accidentes en el campo; a veces, alguien sale lastimado por alguna jugada. Es un juego de contacto y… sucede; pero lo que tú hiciste no puede catalogarse como un accidente. —Clavó su mirada en él, el muchacho no estaba arrepentido—. ¿Por qué lo hiciste?
Manteniendo un semblante casi inexpresivo, Howard volteó sus ojos a la izquierda buscando algo que no sonara incriminatorio. Dijo:
—Gordon me debía muchas.
—¡¿Gordon te debía muchas?! —Alzó la voz y golpeó el escritorio—. ¡¿Y por eso te desquitaste?! ¡¿No podías hablar conmigo primero?!
—… Lo hice en alguna ocasión —respondió casi como un murmullo—, pero usted no hizo nada.
Randall estaba tan molesto que no estaba listo para entablar un diálogo. Ni siquiera escuchó el grito de ayuda de su jugador. La motivación que lo había hecho llamarlo sólo obedecía al deseo de castigarlo sin importar qué es lo que él tuviera que decir.
Sintiendo la garganta hecha pedazos y sin olvidar que la acción de Howard había acabado con sus sueños de ganar el tazón el fin de semana, Randall apretó la orilla del mueble mientras inhalaba profundamente.
—Rosenberg —dijo manteniendo su seriedad—. Lo medité mucho durante la noche después de visitar a Gordon en el hospital. Tomé una decisión. Esta no se basa en el daño… deportivo que has causado a esta institución sino en la violación de las reglas de honor y disciplina que caracterizan a todo equipo deportivo…
—¿Honor? ¿Disciplina? —interrumpió Howard molesto.
—¡Hablarás cuando te lo diga! —estableció rápidamente manteniendo su jerarquía—… Lo que hiciste fue deshonroso y vil, y merece medidas radicales. ¿Lo comprendes?
Howard se cruzó de brazos apretando los dientes. Odió en ese momento su vida por razones muy diferentes a lo que vivía en la escuela y también a quien tenía enfrente. Después de esos primeros instantes de desconcierto cuando vio a Alex tirado, había meditado en la noche su accionar y no estaba arrepentido, al contrario, probablemente hubiera preferido ser más duro con quien lo había fastidiado todo el año. Llegó a pensar por segundos que Alex Gordon había obtenido su merecido.
—… He decidido —continuó el entrenador—, separarte del equipo y… anotar este evento en tu expediente…
—¡¿Mi expediente?! —exclamó interrumpiendo de nuevo—. Eso afectará mis oportunidades de empleo.
—Debiste de pensarlo antes de cometer esa estupidez. —Hizo una pausa cruzando sus brazos cual juez y sentenció—: No quiero verte en horas de entrenamiento por el campo. Si necesitas recoger algo de tu casillero yo te diré cuándo lo hagas.
Esta vez, Howard fue quien resopló con fuerza. Seguía siendo un tipo grande y amenazante. Sus ojos manifestaban la injusticia, que, a su juicio, se llevaba a cabo con él.
—… ¿Puedo irme? —concluyó el joven.
—Sí.
Howard Rosenberg se puso en pie sin voltear atrás, ni siquiera para lanzarle otra mirada a su exentrenador. Siguió su camino en línea recta hasta perderse por el pasillo.
Presbyterian hospital.
Aquella cama no se sentía tan bien como aparentaba. Sus sábanas limpias producían un aroma agradable, aunque Alex prefería el olor del pasto fresco. Su cabeza, torcida y recostada, miraba hacia la ventana en el más asombroso silencio. Se mantenía pensativo desde la noche anterior tratando de no mirar su pierna lastimada.
—¡Alex! —exclamó una afectada Alina entrando a la habitación con los ojos entornados.
Él volteó e intentó sonreír, pero su ánimo no era el mejor. Ella se acercó hasta abrazarlo.
—¿Cómo te sientes?
—No podré jugar el domingo —respondió casi en shock.
—Ya vendrán otros juegos —trató de confortarlo.
—Ninguno como este… Era muy importante para mí.
—… No, lo más importante es que estés bien —confortó tomándolo de la mano.
—¿Bien? ¡Tendrán que operarme!
—… Te recuperarás.
—Tal vez, pero sólo para ser… uno más allá afuera.
Alina se entristeció al verlo en esa condición. Soltó su mano y comenzó a caminar por la habitación dándole la espalda. Dijo:
—Estuve anoche contigo, pero, tenías demasiados analgésicos encima y…
—Sí —interrumpió Alex—, ese hijo de perra de Rosenberg hizo bien su trabajo.
—¡¿De qué hablas?! —Giró para verlo.
—Intentó lastimarme, y lo consiguió.
—¿Rosenberg? ¿Howard Rosenberg?
—Sí, lo hizo a propósito… Y seguramente lo hizo por ti.
—¿Por mí?
—¡Vamos Alina! Sabes que le gustas a Howard.
—¡¿Y eso qué?! ¡Estoy contigo! —comenzó a alzar la voz—. ¡Yo no le he hecho caso a Howard! —Lo observó intensamente.
—… Sí…, perdona, estoy algo… frustrado. No sé ni por qué lo dije.
—¡Olvídalo! —Resopló bajando la cabeza.
—Supongo también que… Howard tenía algo en mi contra. Quizás te involucraba, quizás no —intentó componer.
—No pienses ya en eso.
La puerta se abrió de nueva cuenta, eran Alan y Paul quienes saludaron a los dos.
—… ¿Cómo estás? —preguntó su mejor amigo. No pudo evitar escucharse triste.
—No muy bien —respondió Alex con sinceridad—. ¿Cómo está el equipo?
—Descorazonado… Randall suspendió al judío y parece que también incluyó algo en su registro.
—¡Se lo merece! —Observó a Paul—. ¿Y tú cómo estás cuatro ojos? —preguntó en tono despectivo.
—Parece que mejor que tú, campeón —respondió con una sonrisa, demostrando que era inmune al acoso.
—Sí —aceptó Alex—, parece que todos están mejor que yo ahora —continuó con su drama.
Los presentes se quedaron sin palabras mientras se observaban entre sí. Ninguno sabía cómo encender de nuevo el coraje natural de Alex.
No era la primera vez que su novio hacía sentir decepcionada a Alina. Era como si toda su vida girara alrededor del futbol y eso la hacía sentirse frustrada, y lo estaba desde hacía tiempo. Al verlo charlar con Alan y Paul comprendió que tal vez necesitaban de un poco de espacio más… masculino, así que les pidió que la disculparan y salió de ahí corriendo.
—¡¿Por qué tardaste tanto?! —reclamó Alex apenas vio salir a Alina.
—Anoche estabas completamente drogado —justificó Alan.
Alex bufó concediéndole el punto, y luego agregó:
—… Bueno, ya que estás aquí, necesito que hagas algo. —Lo miró de una forma que su amigo comprendía.
—¿Quieres desquitarte de Howard?
—Sí.
—Dime cómo. Te apoyaré en lo que sea. —Apretaron sus manos en señal de acuerdo y las mantuvieron en el aire.
Paul conocía a aquellos dos y de lo que eran capaces. Observó la señal de unión y sintió cómo lo observaban, presionándolo a conectarse de la misma forma.
—¿Qué quieren hacer? —interrogó temiendo lo peor.
—Tú pon tu mano sobre las nuestras —ordenó Alan.
El tímido Paul, el que menos afinidad tenía con los otros cinco del grupo, aceptó, y muy a su pesar, entró en un juego que no quería jugar.
—Esto es lo que haremos —prosiguió Alex.
Presente.
El capitán Anderson analizó la historia de su testigo hasta ese punto. No era una causa probatoria de algún delito aún, pero estaba consciente de que Paul estaba tan asustado, que podría sacarle toda la verdad.
—… Entonces, Sr. Hill. ¿Usted estuvo presente en ese acuerdo?
—Sí; pero fue idea de Alex todo el tiempo… Yo… me vi forzado a aceptar… No quería hacerlo.
—Pero lo hizo.
—Sí.
—Y dígame, ¿lo llevaron a cabo?
—Sí, pero todo se salió de control.
—Continúe…
1977.
Los días transcurrieron tras el incidente, y contrario a lo que pudiera esperarse, Alex, Alan, y en general, el equipo de futbol, permaneció alejado de Howard; a excepción de los esporádicos choques en el pasillo durante el cambio de clases. Había que hacer notar también, que no cualquiera desafiaba uno a uno a Howard Rosenberg.
Para la gran mayoría de los estudiantes, la vida en la universidad continuaba de la misma manera, mas no para Alex, quien tuvo que asistir a sus últimas obligaciones en muletas. Le tomaría algún tiempo volver a caminar normalmente.
—¿Cómo estás? —preguntó Alan acercándose a su amigo en los casilleros.
—Cómo podría estar —respondió malhumorado Alex—. Afortunadamente falta poco para la graduación y… para largarnos de aquí.
—También para los proyectos finales —señaló preocupado.
—Para eso tenemos a Paul. Él es nuestro… seguro.
—Sí —aceptó cínicamente—… Y…, ¿has visto a Howard?
—Pocas veces, de lejos. No es difícil.
—¿Te ha dicho algo?
—No, aunque supe que lo que me dijiste del entrenador fue cierto.
—Sí. Randall lo hizo. Sigue dolido por no poder ganar el tazón. Nos dieron una paliza. Hubiera sido diferente contigo.
Alex respondió con una mueca. Estaba inconforme, incómodo y a la vez, ansioso. Aunado a eso, cada elemento en su desordenado casillero cooperaba con su mal humor.
—… Y…, ¿cuándo lo haremos? —Alan cambió bruscamente de tema.
Alex, escuchándolo, aseguró el cerrojo después de obtener lo que necesitaba y miró a su alrededor antes de contestar con otra pregunta:
—¿Lo has estado vigilando?
—Sí. Sigue siempre la misma rutina. Después de lo que te hizo abandonó la fraternidad. Pasa mucho tiempo en la casa donde vive con su madre. Creo que se está escondiendo hasta la graduación.
Alex miró el yeso en su pierna, y casi maldiciendo, señaló:
—Me hubiera gustado estar en otras condiciones, pero, no puedo esperar a recuperarme para hacerlo.
—¿Qué tal después del baile?
—Había pensado lo mismo. Estaremos todos juntos y nadie podrá decir que tuvimos algo que ver.
—¿Piensas decírselo a las chicas antes?
—No, y quizás lo mejor es no decírselos.
—¿Confías en que Paul mantenga la boca cerrada?
—No —respondió después de pensarlo.
—Creo que tarde o temprano lo sabrán. ¿Cómo lo tomará Alina si sabe que se lo ocultaste?
—Tienes razón —aceptó desviando la mirada—; pero no se los diremos de inmediato. Ellas nos… servirán como coartada.
—Estamos de acuerdo.
Alex llevó entonces su mente a ese día, como si pudiera imaginar lo que iba a ocurrir. Volteó de nuevo a ver a Alan e interrogó:
—¿Conseguiste quien lo hiciera?
—Sí, un par de tipos, aunque serán algo costosos.
—No más de lo que ya me ha costado lo que me hizo.
—Voy a necesitar el dinero.
—Te lo daré, no te preocupes.
—Considéralo hecho entonces.
Se felicitaron como si se tratara de una proeza. Chocaron las manos en lo alto tras el terrible acuerdo y comenzaron a caminar por el pasillo.
Noche de graduación.
La festividad no fue tan satisfactoria para Alex. Seguía sufriendo por su discapacidad y tuvo que estar sentado casi todo el tiempo en un evento que había planeado disfrutar.
—¿Estás bien? —interrogó Alina observando su semblante.
—Creo que fue un error venir —respondió Alex en un tono odioso.
—No podías dejar pasar esta noche. Es nuestra graduación —alegó ella.
—Ni siquiera te puedo sacar a bailar.
—Ya bailé dos piezas con Alan.
—… Sí…, pero hubiera preferido que fuera conmigo. Hasta este recuerdo me quitó el hijo de perra de Howard.
—Sigues pensando en eso —comentó molesta.
—No he pensado en otra cosa desde ese día —aseguró con un extraño brillo en los ojos.
La aseveración hizo sentir mal a Alina, quien se cruzó de brazos y volteó a la pista deseando desaparecer. No, no era la noche ideal, pero Alex la hacía más complicada. En medio de los éxitos musicales de los 70s, Alina comenzó a reconsiderar la idea de separarse de su novio; pero no se lo diría en ese momento, esperaría a que fuera oportuno.
Más tarde.
Era una noche fría. La fiesta siguió para muchos, pero no para aquel grupo de amigos, quienes, a petición de Alex, salieron para continuar la celebración fuera de la vista de todos.
Alex y Alan ya habían planeado lo que iba a suceder. Pensaron en que lo mejor era permanecer juntos toda la noche para mantener su coartada, así que hicieron que Paul consiguiera una Chevrolet Van para no separarse ni un momento. Se aseguraron también de que todo el mundo los hubiera visto subir al vehículo a la hora adecuada.
Con ellas en el interior, los tres se reunieron por un momento para confirmar lo que esperaban.
—¿Hablaste con ellos? —interrogó Alex en voz baja.
—Sí, desde antes de salir de casa. —Alan Miró su reloj—. Hace una hora que debieron haberse encargado de Howard.
—Cuando dices encargarse —intervino Paul, y temeroso preguntó—, ¿te refieres a que lo mataron?
Alex y Alan se miraron tachándolo de inocente.
—¡Claro que no! —exclamó Alan—. Sólo van a… golpearlo un poco. Un hueso o dos…
—No queremos cargar con un muerto a cuestas —aclaró Alex—… ¡Relájate! Todo saldrá bien.
—Ustedes a veces me asustan —apuntó Paul.
Repentinamente, la puerta de la van se abrió, era la alegre Vivian quien se asomaba para advertirles:
—¿No piensan subir? Nos estamos congelando aquí adentro. Necesitamos quién mantenga nuestro calor. —Sonrió maliciosamente.
—Ya oyeron —indicó Alex—. Sigamos con el plan. ¡Todos arriba!
De las tres parejas, sólo Alina y Alex tenían una relación seria, y ella no estaba de humor para una noche apasionada; a pesar de que el alcohol y la enajenación ya habían hecho su parte durante las últimas horas.
La van era lo suficientemente amplia para que cada par ocupara un lugar con suficiente espacio. Olivia y Paul iban al frente; Alina y Alex en medio; y la parte trasera era ocupada por Vivian y Alan, quienes eran los más desenfrenados y escandalosos.
El vehículo arrancó sin aparente rumbo conocido. Paul manejaba con Olivia muy de cerca, demasiado. Nadie se preocupó por preguntar por el destino durante los primeros minutos, cada uno tenía en mente diferentes cosas, no todos estaban enfocados en disfrutar el momento. Hasta que Alina cuestionó con descontento:
—¿A dónde vamos?
—A… dar un paseo —argumentó Alex como dando por hecho lo que se hacía en esos casos.
—No tengo humor para pasar la noche contigo —advirtió adivinando lo que ocurriría después mientras lo miraba retadoramente.
Olivia y Paul estaban bastante ocupados para participar en esa discusión, mientras que Vivian y Alan ni siquiera habían escuchado. Alex se percató de que no tendría apoyo, y en realidad, no le importaba mucho cerrar la noche con un encuentro cercano con su novia. Su mente estaba enfocada en el plan y todo iba de acuerdo con este, quería que siguiera de esa manera. Sin necesitar involucrar a los otros dos, pensó que podía manejar la situación.
—Reservamos una suite —le dijo a Alina en voz baja.
—Ya te dije que no quiero pasar la noche contigo —afirmó con dureza haciéndole ver lo que deseaba.
Fue aquí donde Alex cometió su primer error.
—Está bien, si así lo prefieres me acostaré en un rincón, pero ya no puedo cancelar la habitación… y… los demás, no creo que quieran ir a casa. —Los volteó a ver.
Alina se separó aún más de Alex para resaltar su descontento. No había pensado en que aquella noche terminaría así. La situación había sido muy diferente apenas hace poco; pero, no tenía corazón para echarle a perder la noche de graduación a sus amigas, sólo le quedó sentenciar:
—No dormiremos juntos.
—Ya lo has dicho —confirmó Alex.
Ella no le respondió. Volteó su rostro y se mantuvo en silencio el resto del camino sin siquiera meditar concienzudamente en las palabras de Alex.
La van se estacionó poco después en el estacionamiento de un hotel en los límites de la ciudad, lejos del bullicio de La Gran Manzana. Alan bajó a la recepción mientras el resto del grupo permaneció en el interior. El viento húmedo de la bahía llegó hasta ellos apenas se abrió la puerta.
—¿Qué sucede amiga? —preguntó una animada Vivian desde la parte trasera notando su incomodidad.
—Nada —respondió Alina sin cambiar su postura.
—¿Estás en tus días? —murmuró en su oído.
—… No —intentó reír, pero no encontró su buen humor.
—¿Te hizo algo Alex? —dijo con voz graciosa.
Esta vez no respondió, no supo cómo.
—Si lo prefieres —dijo Alex por fin—, te puedo llevar a casa.
—No —alegó rápidamente—. No quiero estropearle la noche a los demás.
—¡Así se habla amiga! —exclamó Vivian, y mirando a Alex señaló—: Y si este cojo te molesta, sólo tienes que decírmelo. —Lanzó una gran carcajada.
La extrovertida Vivian hacía de las suyas desde hacía tiempo. Era la que más estaba disfrutando de esa convivencia, y continuó con su fiesta cuando Alan regresó con las llaves.
Se repartieron habitaciones contiguas, ellas entraron primero y ellos, permanecieron en el corredor para hacerse una seña que los tres entendieron. No saldrían de ahí hasta el día siguiente.
Los tres se introdujeron dejando que el silencio de la noche se apoderara del exterior. Alex usaba muletas, le costó un poco de trabajo cerrar la puerta, y fue peor cuando estuvo adentro.
—Apaga las luces —ordenó Alina secamente, ya estaba acostada.
—¡¿Te vas a dormir?! —preguntó él exaltado e incrédulo.
—Sí, estoy cansada.
Resoplando, a Alex no le quedó otra opción más que obedecer; aunque dejó que la iluminación del exterior entrara por una rendija de las cortinas.
—¿Quieres que suba la calefacción? —preguntó tratando de escucharse calmado.
—Por favor. —Se cubrió con la cobija y le dio la espalda.
Y así, en medio de la oscuridad, todavía de pie, Alex observó hacia todos lados buscando un sitio para descansar; aunque sabía que le sería difícil por tener presente lo de Howard.
—¿Dónde voy a dormir? —preguntó sabiendo que la escuchaba.
—Donde puedas —respondió ella.
—No podría…
—¡No! ¡Y no hagas que me arrepienta de haberme quedado!
—Está bien. —Buscó dónde sentarse—. No entiendo por qué estás tan molesta.
—Sí, lo sé, tú nunca entiendes nada.
—Si me lo explicas tal vez lo entienda.
—¿Vas a estar hablando toda la noche?
—No quisiera que nos despidiéramos en nuestra noche de graduación de esta forma.
Esta vez, Alina bufó antes de enderezarse sobre la cama. Buscó a Alex, estaba sentado en la pequeña sala de la habitación. Le reclamó:
—¡¿No quieres que nos despidamos así?! Mira Alex. Lo que te pasó no tenía por qué ser un impedimento para que disfrutáramos de esta noche. ¡Tú hiciste que todo esto se fuera a la mierda con tu actitud! ¡No me importó quedarme en la mesa ni muchas otras cosas! ¡Sabes, el mundo no gira alrededor tuyo!
Él alzó la ceja en señal de incomprensión. No se sentía culpable, aunque lo era. Había estado tan ensimismado en sus problemas que había olvidado que tenía una relación. No aceptaba que Howard le había quitado eso también.
Sin ser completamente sincero, comprendió que lo peor que podía hacer era pelear, así que, aceptó el reclamo de Alina y le dijo:
—Tienes razón. Desde que me pasó esto he… estado ausente…
—Siempre sucede igual Alex —interrumpió ella entornando los ojos y con voz calmada—. Siempre tengo que darle un lugar a tus problemas para levantarte y tú nunca estás para mí.
—Lo sé.
—No quiero que las cosas sigan así.
—Yo tampoco… Perdóname.
Alina comenzó a llorar y después de un largo suspiro dijo:
—Olvídalo… Hagamos como que esto nunca pasó. —Volteó a verlo, sentado un mueble incómodo y se apiadó de él—. ¡Ven!
Esa fue una buena señal para Alex, quien creyó que todo estaba bien. Se incorporó con dificultad y llegó al lado de la cama.
—No voy a dejar que duermas en tu condición ahí —señaló Alina.
—¿Dormir? —preguntó él desconcertado.
—Sí, ¡dormir! Te haré un lugar en la cama siempre que mantengas tus manos quietas.
—… Está… bien.
No era lo que él esperaba, pero era mejor que el incómodo sofá. Tomó la parte de la cama que le correspondía y subió su pierna lastimada quedando boca arriba.
—¡Buenas noches, Alex! —dijo ella dándole la espalda de nuevo.
—¡Buenas noches, Alina!
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Presente.
—… Como habíamos acordado, no salimos de ese hotel hasta casi el mediodía —dijo Paul.
—¿Y qué sucedió con Howard? —cuestionó Anderson.
—No lo supimos ese día.
—Pero, ¿se enteraron?
—Sí, al día siguiente —inhaló profundamente—, Alan nos lo dijo… Howard había sobrevivido.
—¿Cómo sucedió?
—No nos enteramos muy bien, sólo supimos que Howard había ido a dar al hospital con heridas graves; pero, los dos tipos que lo atacaron, murieron.
—¿Fueron contratados por Alan Harris? —interrogó para confirmar.
—Sí, ya se lo había dicho.
—Pero Alex y usted también estuvieron de acuerdo.
—Yo… no sabía lo que planeaban, sólo… quería que me consideraran como uno de ellos.
—Pero, ¿dio su consentimiento ese día en el hospital?
—… Sí.
El capitán Josh Anderson se quedó pensativo, y de no ser porque Mike lo había puesto al día, hubiera recordado apenas el incidente, pues era uno de los tantos casos violentos que se vivían en las calles de la ciudad. Lo sucedido a Howard Rosenberg se había catalogado como asesinato en una riña callejera; pero en realidad, sólo se había tratado de defensa propia. Ahora no sólo tenía el asunto de Frank entre manos, sino también, a los responsables de un intento de homicidio; aunque, tendría que probarlo.
Observó el rostro desencajado de Paul, estaba asustado y ni siquiera se había dado cuenta del problema en el que se estaba metiendo. Decidió seguirle sacando provecho a su cooperación:
—Lo que me está diciendo, Sr. Hill —recapituló Josh—, no tiene nada que ver con la versión de sus amigos.
—No sé qué le hayan dicho —estableció—, pero mi versión es la real.
—¿Y por qué tendría que creerle a usted y no a sus amigos? —soltó.
—Confíe en lo que le estoy diciendo. Es cierto que estuve de acuerdo y fue una estupidez, lo reconozco; pero ellos nunca me hablaron sobre… la gravedad de lo que querían hacer.
—Entiendo; y debió ser una carga difícil llevar ese secreto. ¿No es cierto?
—Lo fue. —Bajó la mirada.
—Y dígame, Sr. Hill, ¿cómo es que Alina Rusu, Olivia Carter y Vivian Taylor intervinieron en esto?
—Ellas no son culpables de nada…, salvo de haber callado.
—¿Se enteraron de lo que le hicieron a Howard Rosenberg?
—No antes de que pasara… Alex y Alan se los contaron una vez que supimos que él había sobrevivido.
—¿Por qué lo hicieron?
—No lo sé. Tal vez se asustaron, tal vez quisieron involucrarlas. A mí sólo me citaron para vernos y… fue todo.
—¿Cómo lo tomaron ellas?
—Vivian y Olivia se mostraron solidarias. Ellas odiaban a Howard; Alina fue más discreta. Juró que no diría nada ya que hablar no cambiaría lo que había pasado; pero…, rompió con Alex por esa razón.
—Ya veo. —Cruzó sus dedos sobre la mesa clavando su mirada en su testigo y concluyendo, dijo—: Bien, Sr. Hill. Comprenderá que ahora debo de contrastar ambas declaraciones…
—No creo que deba hacerlo así —interrumpió—, yo sí quiero cooperar. Ellos se preocupan más por esconder las cosas para… salir impunes.
—¿Cooperar? —repitió, y después de haber escuchado lo que había escuchado tuvo que pedir una explicación—. Creo que no lo entiendo.
—Bueno. —Tragó saliva—… Hay algo más, algo que Alex y Alan le están ocultando.
—Lo escucho.
—La muerte de Olivia no fue un… suicidio. Frank dejó una nota… Él lo hizo…
La confesión alteró aún más los pensamientos del jefe policiaco, quien, tenía muy presente que Howard y Frank no podían ser la misma persona, porque, simplemente, el primero había muerto; pero estaba convencido de que conocer lo ocurrido podía darle rumbo a encontrar al verdadero responsable. Si Paul estaba diciendo la verdad, eso significaría que Frank era el autor de dos asesinatos…, según lo que sabían hasta ese momento. Por otro lado, la declaración todavía no colocaba en el cuadro al profesor Randall, lo que seguía siendo una incógnita.
—¿Qué va a hacer ahora capitán? —cuestionó Paul.
—… Mi trabajo —respondió enigmáticamente y ordenó luego—: Necesito que permanezca en esta sala un poco más mientras atiendo algunos asuntos.
—Quisiera ir a casa.
—Pronto lo hará, no se preocupe.
Sin desear extender la conversación, el capitán se puso en pie y se acercó a la puerta, pero antes de poder abandonar el recinto, Paul lo detuvo:
—Capitán, si vamos a continuar, necesito hacer una llamada…
Departamento de Alina, esa noche.
El teléfono comenzó a timbrar, lo que hizo que una nerviosa Alina se apresurara a contestar; pero antes de levantar el auricular, se paralizó un segundo pensando en quién podía ser el que estaba del otro lado. Frank tenía tiempo de haberse ocultado, o tal vez sólo esperaba en su escondite para dar un certero golpe; por otro lado, estaba segura de que Alan, Alex y Paul intentarían comunicarse lo más rápido posible después de la entrevista en la estación de policía. No podía quedarse con la duda, así que levantó el auricular y escuchó tratando de no respirar.
—¿Alina? —era la voz de Alex.
—Alex. —Dejó escapar sus miedos para murmurar—… qué bueno que eres tú.
—Escúchame —dijo apresuradamente—. Acabo de hablar con Alan, pero no he podido localizar a Paul. No tuve oportunidad de decírselos antes. Es sobre… Howard. —Se quedó callado.
—¿Y? —exigió que continuara.
—… Está muerto Alina. Howard murió hace meses…
Esta vez, ambos compartieron el mismo silencio. Sus mentes examinaron entonces los diferentes escenarios, pero no encontraron una respuesta.
—… Eso… quiere decir que Howard no es… Frank —dedujo Alina.
—A menos que haya regresado de la tumba —comentó sarcásticamente.
—¿Estás seguro de lo que dices?
—Hice varias llamadas, hablé con más de uno de mis contactos; además, el capitán me lo dijo. Es un hecho, Howard falleció.
—¡¿Quién está haciendo esto entonces?!
—Tal vez estamos equivocados. Tal vez Frank nunca tuvo ninguna conexión con Howard.
—¡Entonces debemos hablar con Anderson!
—¡No! —exclamó Alex—. Eso sería un error. Ahora debemos callar más que nunca. Si Howard no es Frank, entonces no tenemos nada qué confesar.
La mente de Alina estaba hecha un lío, pero Alex tenía razón. Eran eventos separados; pero eso, ¿sólo ellos lo sabían?
—… Y hay algo más —comentó Alex—, y es por eso por lo que te estoy llamando.
—¿Qué sucede?
—Le pidieron a Alan volver a la estación. Quieren hacerle otras preguntas. ¿Te han hablado a ti?
—No —dijo preocupada—; pero no entiendo para qué lo hicieron ir otra vez.
—Creo que juegan con nosotros… Así es como lo hacen los cerdos. Quieren dividirnos. Por eso debemos estar firmes en la misma versión.
Alina bajó la cabeza, sorbió la nariz y entornó los ojos recordando lo sucedido hace cinco años. Respiró con dificultad, y soltó algo que había guardado por mucho tiempo:
—Nunca debiste vengarte de Howard.
—¿Crees que no me arrepiento? Lo he hecho desde esa noche.
—Arrepentirse no es sólo sentirlo, Alex…
—No puedo reparar el daño que hicimos si a eso te refieres. Decir lo que ocurrió no le devolverá la vida… Tú pudiste haber hablado hace tiempo y tampoco lo hiciste.
—… Sí, tienes razón. También me acobardé, o tal vez no quise herir a mis mejores amigos; aunque haya condenado así a un inocente.
—Lo mejor es que no pienses en eso —sentenció—. La historia no puede ser cambiada.
Alina alzó la cabeza y suspiró como si pidiera perdón al cielo. Enterarse de lo que le había ocurrido a Howard la hacía sentirse más culpable de lo que ya era.
—Alex —era hora de concluir—, voy a tomar una ducha y me iré a descansar. Ha sido un día terrible.
—Está bien Alina; pero, ¿puedo pedirte algo antes?
—Dime.
—Avísame si Anderson quiere hablar contigo nuevamente.
—… Está bien. Te llamaré.
—Descansa.
—¡Buenas noches, Alex!
La llamada concluyó y Alina fue la última en colgar. Llevó sus manos a sus ojos para sentir las lágrimas que corrían por sus mejillas. Aquello era como vivir un mal sueño una y otra vez. Cada vez que se enteraba de una noticia, esta venía a destrozar lo que quedaba de ella en pie. Sentía un poco de pena por Howard, a quien le habían hecho tanto daño, pero eso era algo que ya no podía cambiar, así que se enfocó en lo que acababa de averiguar, que Frank y él no eran la misma persona; eso no necesariamente era algo bueno. Ahora estaban quizás peor que al principio ya que un desconocido estaba haciéndoles daño y ni siquiera conocían sus motivos.
Desde hacía tiempo, Alina tenía mucho cuidado al asegurar su puerta. Frank había abandonado su careta de personaje público desde que casi fue capturado; pero eso no le había impedido actuar contra Olivia, así que, su movimiento en las sombras era aún más peligroso que sus llamadas. Patrick estaba enterado de sólo una parte de la verdad, la que Alina había querido que supiera, y comprendía también que estaba en peligro indirecto; aunque era un apoyo del cual no podía prescindir, la única posible ayuda a sólo unos pasos de su puerta.
Harta de pensar demasiado, recordó que, de no ser por las pastillas que utilizaba, su vida nocturna hubiera sido mucho más… extensa. Cavilaba en eso ahora, porque estaba dispuesta a relajarse justo antes de que la llamada de Alex entrara.
—Creo que iré por ella después de tomar un baño.
Sin perder más tiempo, se dirigió a su recámara y luego al baño principal. Su departamento contaba con una tina que ella misma había adherido a sus comodidades; aunque no siempre la utilizaba. Tanteando la orilla, encontró el grifo del agua caliente y la abrió escuchando cómo corría el agua. Su mano confirmó la temperatura deseada. Se enderezó para encontrar con el pie un banco de plástico que utilizaba para sentarse. Resopló como queriendo exhalar el nerviosismo de su cuerpo, se descalzó y empezó a desnudarse.
Para entonces, la relajante humedad, la hermeticidad de la habitación y las distracciones propias de su situación, minimizaron el sentido de audición de Alina. Ni siquiera ella pudo escuchar el suave rechinar de las bisagras en la puerta principal, ni al intruso caminando lentamente por el pasillo que conducía a la recámara.
Cuando Alina se sumergió en el agua, sintió que el mundo dejó de existir. Uso el pequeño banco de plástico al borde la tina para colocar un walkman y un casete con sus canciones favoritas, y, colocándose sus audífonos, imaginó que estaba en uno de los cortes comerciales de su programa, que Ryan estaba ofreciéndole el café especial que preparaba magníficamente y que tanto le agradaba. Extrañaba eso, o más bien, el tiempo en el que todo parecía rodar como era debido, y, donde Frank no existía.
Nuevamente, la segunda puerta se abrió, pero esta vez no hubo el más mínimo sonido, sólo la mirada inquisidora de alguien cuyas intenciones no estaban claras. Se paró en medio de la oscuridad debajo del dintel observando a su víctima, como si pensara avanzar. Estaba muy cerca, ella no podría hacer nada si él se disponía a atacarla.
La temperatura del agua y la música en sus oídos eran demasiado relajantes para Alina. Hubiera podido quedarse dormida ahí, pero eso no sería sensato. Inmovilizó su cuerpo manteniendo sólo un suave movimiento de su cabeza al compás de la música. El tipo estaba en el interior, de pie y silencioso. Sucumbió a la tentación de verla desnuda en el agua y se aproximó; y mientras ella creía que seguía sola, la mano enguantada del sujeto se estiraba hasta casi tocarla. Si Alina se hubiera movido un poco hacia adelante, se hubiera topado con ella; pero ese no era el momento de su encuentro, Frank no lo había estimado así.
Más tarde y sin siquiera sospechar el peligro en el que se encontraba, Alina se incorporó, dejó a un lado su música y luego se vistió con su bata. Había sido una experiencia gratificante que quería alargar lo más posible. Se dirigió al lavabo donde tomó su secadora portátil con algo de prisa. Mientras la pasaba por su cabello, sentía que el sueño la atrapaba, aunque no había tomado aún su pastilla. Una vez que percibió que su cabellera estaba en el punto que deseaba, pensativa, apagó su secadora diciéndose a sí misma:
—Será mejor que la tome, no quiero despertar a mitad de la noche. —Fue a buscarlas donde siempre las guardaba, pero—… No están aquí.
Iba a ser un problema si no recordaba dónde las había dejado. Para alguien como ella, era imposible permitirse eso. Retrajo un poco su mano llevándola a su barbilla creyendo que se había equivocado, y la pasó de nuevo cubriendo una superficie más amplia.
—¡Aquí están! —exclamó al tocarlas.
Tomó la dosis correspondiente y se dispuso a dormir. Seguía vestida sólo con su bata y estaba muy cansada, así que, de pie junto a su cama, se deshizo de lo que la cubría y se deslizó entre las sábanas. Era un día frío, pero su calefactor le proporcionaba la temperatura adecuada, que iba mucho más allá de sus deseos de buscar algo cómodo para vestirse. Después de todo, no tenía por qué ocultarse de nadie.
Tendida boca arriba, comenzó a respirar pausadamente dejando que la medicina hiciera su efecto, hasta que, en medio de su semiinconsciencia, un fuerte jadeo que no provenía de ella la hizo reaccionar. Aspiró con fuerza y temor mientras se inclinaba para sentarse en cama. Se cubrió con lo que pudo el pecho recordando que estaba desnuda. Escuchaba aquella respiración ajena, y también el pálpito descontrolado de su propio corazón; luego, algunos desconcertantes y mecánicos clics.
—No sabía que dormías desnuda —dijo la voz, estaba al pie de la cama.
Su cuerpo pareció deshacerse al identificarlo. Sabía que era él y eso la aterró aún más. Suplicaba que aquello fuera una pesadilla, pero no había nada más alejado de la realidad. No estaba dormida y la tenía a su merced. Lo único que le quedaba era ser más inteligente que él.
—¿Frank? —dijo con voz temblorosa buscando ganar tiempo.
—Así es Alina. Por fin podemos vernos… bueno, yo a ti —se burló.
Se dio cuenta en su tono de voz que la odiaba, o más bien, que los odiaba a todos. No sintió que fuera la primera vez que hablaban, pero ya sabía que no era Howard. ¿De dónde entonces lo reconocía?
—¿Cómo entraste?
—Tengo mis medios, hermosa.
—¿Qué es lo que… quieres?
—Eso todavía no lo decido.
«¿Qué puedo hacer?», pensó Alina víctima de la impotencia.
Salir de esa cama no era una buena opción, Frank la atraparía, aun suponiendo que ella fuera más rápida. Era un hecho que no podía hacer nada estando sola, así que su siguiente acción fue enterar, a quien quiera que pudiera escucharla, que estaba en problemas.
—¡¿Por qué me haces esto?! —gritó.
—¡Baja la voz! —ordenó acercándose, pero no la tocó.
En medio de su oscuridad, escuchó sus pasos colocarse a un lado de ella y engarruñó las sábanas a su cuerpo con todas sus fuerzas. Comenzó a considerar que morir podía ser el menor de sus males.
—¿Por qué te cubres? —preguntó casi respirando sobre ella—. ¿Crees que es la primera vez que te veo desnuda?
Sintió las intensas gesticulaciones en su rostro debidas a la tensión; sin embargo, todavía seguía pensando en una salida. Conocía ahora la posición exacta de su enemigo, pero tenía que encontrar algo con qué golpearlo, y eso implicaba soltar la barrera que cubría su cuerpo.
—… No lo recuerdas, ¿cierto? —argumentó Frank—. Fue hace algunos años; aunque, ese no fue nuestro último encuentro.
—¿De qué hablas?
—Tal vez deberíamos empezar por Central Park, el día de tu… accidente…
Alina tenía presente ese evento, mas, desconocía la razón que la había llevado a tener algún tipo de amnesia sobre este. A pesar de que Frank se lo estaba diciendo, no tenía forma de recordar los detalles; pero, decidió aprovechar su confesión para hacerle una pregunta:
—¿Estuviste ahí?
—Sí, yo fui el responsable. —Descifró entonces su rostro percatándose que decía la verdad—. ¡Es en serio! ¡No lo recuerdas!
—… No.
—Creo que hay más cosas de qué platicar de lo que yo había pensado —acotó dándole la espalda y comenzó a alejarse.
Alina percibió que tomaba distancia, así que liberó una de sus manos para buscar algo en la cómoda que le sirviera, pero no había nada.
—¡Chica valiente! —aprobó Frank al observarla—, pero tuve cuidado en no darte algo con qué pelear.
—… ¿Qué quieres hacer conmigo?
Los pasos presurosos de Frank se acercaron hasta sentarse junto a ella en la cama haciéndola echarse para atrás hasta la cabecera.
—Lo que quiero de ti —amenazó Frank—, Alina Rusu, apenas comienzas a saberlo…
Aspiró con fuerza como aquel que aspira sobre un manjar que va a devorar. La piel de Alina se encrespó temiendo lo peor.
—¿Alina? —la voz de Patrick los interrumpió, estaba en el corredor, apenas detrás de la puerta.
La maliciosa sonrisa de Frank se clavó en ella, como disfrutando lo que iba a ocurrir.
—Parece que tu amigo no es muy oportuno.
—¡¿Qué vas a hacer?! —preguntó alzando la voz.
—Volverás a saber de mí, Alina Rusu.
Lo escuchó alejarse de nuevo, se movió con rapidez saliendo de la recámara hasta la puerta principal. Alina no supo qué hacer. Quería gritar, advertirle a Patrick del peligro, y, al mismo tiempo, lograr que alguien más la escuchara. Esperó unos segundos para hacerlo, quizás se tardó demasiado; pero el miedo la poseía, temía que Frank regresara al oírla. Finalmente, se armó de valor, y junto con su advertencia, la puerta de su departamento se abrió y el sonido de una batalla llegó hasta sus oídos.
El hecho sólo duró unos segundos, tras los cuales, Alina sostuvo la respiración. Temió pronunciar el nombre de su amigo, así como también salir de la cama, hasta que, los pesados pasos de alguien se alejaron por el corredor. ¿Se había ido? Era lo más probable, pero, ¿su amigo?
Como pudo soltó su lengua para pronunciar su nombre:
—¡¿Patrick?!
Desafortunadamente no obtuvo una respuesta, lo que la hizo asustarse más. Ordenó a sus piernas moverse para salir de su refugio. Pensó en hacer algo ahora que tenía la oportunidad. La extensión de su teléfono en la habitación era el punto más cercano a donde podía pedir ayuda. No sabía si Frank iba a regresar, así que se armó de valor y se dirigió al aparato para hacer una llamada.
—¿Mike…?
Una hora después.
Esta vez, Frank había dejado un rastro bastante claro, y no sólo Michael Davis se había enterado de ello. Aquel tranquilo edificio de departamentos no volvería a ser el mismo después de esa noche.
La puertas número 12 y 14 permanecían abiertas una frente a la otra mientras algunos sujetos de la fuerza policiaca iban y venían. Eran dos casos relacionados: el allanamiento en detrimento de Alina y… el asesinato de Patrick, su amigo.
Alina estaba sentada en la sala, sus ojos estaban hinchados no sólo por la tristeza de la noticia, sino por el efecto que la píldora le producía. Sus pies descalzos se meneaban nerviosos mientras era confortada con una manta. Mike estaba junta a ella.
—… Lo siento —manifestó el detective.
—¿Por qué tenía que hacerle daño? —se preguntaba Alina en shock—. ¿Qué le había hecho Patrick? ¿No pudo simplemente irse?
No tenía palabras de ánimo para darle a Alina. Todo lo que podía suponer era que Patrick había sido oportuno y valiente, y eso le costó la vida; aunque salvó la de su amiga. Quería pensar que Frank lo asesinó en el corredor y huyó después del escándalo. No sé qué le hubiera pasado a Alina de no haber llegado a tiempo.
—… Quiero que lo recuerdes como alguien valiente —expuso Mike—, y que lo que le pasó debe darte fuerza para seguir adelante.
—¡Fue mi culpa! Si yo no hubiera gritado él nunca se hubiera dado cuenta de lo que ocurría.
—Nadie es culpable… así son las cosas.
La abracé confortándola. No tenía los detalles de los sucesos de esa noche, las investigaciones apenas comenzaban; pero yo quería adelantarme. El tiempo era un factor trascendental.
—… Sé que estás cansada —le dijo—; pero, necesito que me digas todo lo que pasó con Frank. Ahora que lo tienes fresco será más fácil de recordar.
Recostada en mi hombro y manteniendo su postura, ella señaló:
—… No sé si pueda decírtelo.
—Te entiendo, pero hacerlo me ayudará a encontrarlo. No queremos que algo así se repita.
La sentí menear su cabeza afirmativamente. Sabía que le pedía demasiado, pero su testimonio era el único eslabón que podía hacernos unir la cadena hasta Frank.
La investigación se convirtió en otra más de esas noches tormentosas que se habían repetido ya tantas veces. Alina contó todo lo ocurrido en medio de su somnolencia olvidándose un poco del pequeño altercado que tuvimos saliendo de la estación de policía. No habló de Alan ni de Alex, y yo tampoco le pregunté por ellos. Era como si no pretendiera cruzar ese límite… aún.
Por fin, horas después, la policía tomó lo que necesitaba y se retiró colocando una cinta en el departamento número 14, el que le pertenecía a Patrick. Alina regresó a la cama confiando en mi compañía. Decidí quedarme en vela meditando en los hechos más recientes:
La repentina confesión de Paul me sorprendió, no podía negarla, pero tampoco creerla del todo. Él me parecía más bien un tipo gris y asustadizo. Tenía información de que era bueno desempeñando su trabajo, aunque tal vez esa información estaba sesgada, puesto que trabajaba en la empresa familiar. Entiendo por qué implicó a sus amigos, pero, ¿por qué aceptó parte de su propia culpa? Esa consideración me volaba la cabeza.
Por otro lado, tenía a Alina bajo mi cuidado y Frank seguía rondando, en eso era en lo que tenía que enfocarme, en cómo protegerla. En mi experiencia, calculaba que aquello era como algún tipo de venganza personal, por eso se ocupaba también por lastimar a sus amigos; aunque no entiendo dónde encajaba el profesor Randall en todo eso, ¿y la chica Perkins? ¿Frank se había convertido en un asesino por vocación?
Alcé mi vista buscando un reloj de pared, pero, como era obvio, Alina no contaba con uno. Calculé entonces la hora, aún estaba oscuro, bueno, era así en el mes de noviembre en Nueva York. Mientras yo la hacía de guardia, Josh debió estar interrogando a Alan, y seguramente todavía mantenía a Paul bajo custodia. Aprovechaba cada minuto, lo sabía, puesto que no podría mantenerlos durante mucho tiempo sin una acusación formal. Consideré que era oportuno llamarle una vez que las aguas se tranquilizaran.
—… Estoy en el departamento de Alina —dijo Mike en voz baja en el teléfono—. Voy a quedarme por lo menos esta noche.
—Me acaban de informar lo sucedido —compartió Josh—. ¿De manera que el vecino de Alina fue asesinado?
—Sí, aunque tú deberías de saberlo mejor que yo. No me permitieron quedarme en la escena.
—También me dijeron que Frank le hizo una visita a nuestra conductora.
—Sí, y por lo que pude encontrar, se paseó por el departamento antes de que Alina pudiera darse cuenta.
—¿Ella está bien?
—Dentro de lo que cabe, ahora está dormida… ¿Conseguiste algo con Alan Harris?
—Ya nos entregó la nota. Fuimos a su casa por ella. Podemos mantenerlo en custodia por obstrucción de la justicia y ocultar evidencias.
—¿Y que dijo de la versión de Paul?
—La negó.
—Era de esperarse.
—Sabes Mike, me preocupa
que Frank vuelva a tomarnos por sorpresa, así que pensé en reunir a los cuatro y confrontarlos.
—¿Crees que nos conduzca a algo?
—Necesito entender lo que ocurrió antes para empezar a acomodar lo que sucede ahora. De lo único de lo que estoy seguro es de que Frank tiene una… conexión con Alina, y mientras no reconstruyamos el pasado, no saldremos de este callejón… ¿O tienes otra idea?
—… No.
—Entonces te espero aquí mañana temprano con Alina.
—Está bien Josh. Espero no tener problema para convencerla.
—Tú sabrás cómo —concluyó confiado.
Colgué el teléfono un poco sorprendido por el ansioso deseo de Josh de hacerme partícipe de todo esto. Me halagaba que lo hiciera; aunque me preocupaba a la vez, ya que eso indicaba que no estaba seguro de hacia dónde dirigirse y no podía confesar abiertamente que necesitaba mi ayuda. Eso no iba con él… y tampoco conmigo.
Caminé de nuevo hacia la sala tratando de no hacer mucho ruido. Afortunadamente, Alina dormía tranquilamente gracias al medicamento, así no pensaría en su amigo. Creo que me hacía falta algo así para conciliar el sueño. Quizás cuando todo aquello terminara lo probaría.
Intenté pensar como Frank en ese segundo. Pensé en que sería muy estúpido de su parte regresar, pero ya no estaba seguro de nada. Entonces, inmerso en la quietud del lugar, me percaté de que debía aprovechar el tiempo y mantener mi mente ocupada para no dormitar. Comencé con lo más sencillo, algunas huellas visibles que encontré en el pasillo y en el baño. No se había molestado en ocultar su presencia, y eso me hacía creer que había sido intencional, algo muy característico en perfiles similares. Por el tamaño de la huella, pude deducir que era un tipo grande, eso me hizo imaginarlo de diferentes formas. Podía asumir también que era un tipo fuerte, quizás alguien a quien no le costara mover un cuerpo. Divagaba en mis suposiciones.
Después de repasar varias veces lo que me parecía obvio me di a la tarea de hurgar en el lugar abriendo estantes o revisando si algo había sido dispuesto de una manera sospechosa, algo difícil considerando que no sabía cómo había sido colocado originalmente y que mis compañeros ya habían revisado todo. Tenía que aceptar que estaba tan perdido en el departamento como en el caso.
En mi ir y venir, encontré el frasco de las pastillas de Alina. Lo tomé y examiné sin darle mucha importancia. Era otro fármaco más de los muchos que había en el mercado; pero, de pronto, el nombre de la compañía en la etiqueta me hizo dudar: Farmacéutica Hill. Mi mente era muy inquisitiva a la hora de encontrar una posible pista.
—¿Tendrá algo que ver Paul? —se preguntó dándose la oportunidad de creerlo.
Bueno, no tendría nada de extraño que la compañía de su familia fabricara un medicamento así. No tendría nada de extraño si no me encontrara en un caso como este.
Continué mi búsqueda de lo imposible. Era difícil que fuera a descubrir algo sobresaliente, así que regresé a la sala y preferí mantenerme de pie, caminando, pensando y ocasionalmente observando por la ventana.
Me puse a meditar en las palabras que Frank le había dicho a Alina, esperando que estas, fueran fidedignas. Ahora sabíamos que él tipo había sido el responsable del accidente que tuvo; pero, ¿ese había sido su primer encuentro? Frank no lo dejó claro y Alina no supo decirme si lo conocía desde antes. Después de lo sucedido con Paul, ya no sentía que pudiera confiar en ella. Tenía que hacerle entender que su vida estaba en juego, y eso era más importante que cualquier secreto o lealtad a sus amigos. Sin embargo, lo que más me aterraba, era saber a qué estaba jugando Frank.
Estación de policía de N.Y, la mañana siguiente.
Esta vez, reunieron a los cuatro, y todos estaban en la sala de interrogatorio. El más incómodo era Paul, quien, con la mirada desviada, no se atrevía a dirigir la palabra a sus amigos.
Desde el exterior, atrás del cristal de doble vista, Mike y Josh se regodeaban con lo que habían planeado.
—Verás cómo se destruyen entre ellos mismos —advirtió el capitán sabiendo que había filtrado la confesión de Paul.
—Sí, fue una buena idea —respondió el detective manteniendo aún su preferencia por Alina.
El tiempo transcurría y ninguno de los amigos se atrevía a iniciar la conversación, aunque todos querían hacerlo.
—¿Cuánto tiempo nos tendrán aquí? —cuestionó Alex paseándose por la sala.
—Yo ya no aguanto más —murmuró Paul manteniendo su postura, llevaba horas ahí—. Quiero largarme.
—¡Claro! —intervino Alan habiendo escuchado la historia del capitán—. ¡Ya les contaste todo! ¡Por tu culpa estamos aquí!
—¡¿Qué quieres decir?! —interrogó Alex.
—¡Este hijo de perra nos culpó de todo!
La habitación enmudeció haciendo que las miradas cayeran sobre Paul. Incluso la misma Alina siguió el sonido de las palabras de este para ubicarlo.
—¿Nos traicionaste? —preguntó Alex clavando su mirada en Paul.
—… Ellos me dijeron que… ustedes me habían culpado —respondió tartamudeando.
—¡¿Qué?! —exclamó incrédulo—. ¡No entiendes que así juegan los cerdos!
—¡Y lo peor es que nos hizo quedar mal! —intervino Alan colocándose al lado de Alex—. ¡Dijo que la idea había sido nuestra!
—¿Cómo pudiste? —lamentó Alex—. ¡Teníamos un acuerdo!
Alzando por fin la mirada, los entornados ojos de Paul miraron a sus amigos. Dijo:
—Entonces… ¿ustedes no habían dicho nada?
—¡Por supuesto que no!
Alex y Alan se menearon nerviosos por todo el lugar mientras Paul lamentaba visiblemente su accionar. Alina escuchaba todo y también se sintió acorralada, pero guardó silencio.
—… Ellos tienen la nota —soltó Alan repentinamente—. Por lo que Paul dijo me la pidieron. Ahora saben que Frank tuvo que ver con lo sucedido a Olivia.
—¡Genial! —exclamó Alex sarcásticamente y los alertó entonces por la ventana que los separaba de sus vigilantes—… ¡De seguro están escuchando todo!
No habían sido muy brillantes al tocar el tema frente a los policías, pero protegerse ahora fue lo último que pasó por sus cabezas. Anderson pensó que era el momento adecuado, así que Mike y él entraron.
—Tomen asiento por favor —ordenó el capitán.
Los jóvenes se alinearon detrás de la mesa, y mientras Josh tomaba su lugar, Mike permanecía de pie con los brazos cruzados. Ambos los tenían de frente.
—Bien —dijo el jefe—. Parece que… las versiones que nos han dado divergen bastante unas de otras…
—La del Sr. Hill no es totalmente cierta —alegó Alan.
—¿Totalmente? ¿Quiere decir que una parte es real?
Alex y Alan se miraron entre sí. Se habían equivocado nuevamente.
—Sí —respondió Alan.
—¿La parte de la nota que dejó Frank es real?
—Usted mismo la vio.
—Sí, e hizo mal en ocultar información. ¿Sabe que cometió un delito?
Alan bajó la cabeza sin responder.
—¿Cómo pretenden ahora que les crea? —cuestionó a todos—. Si antes no fueron sinceros, ¿por qué ahora lo harían? ¿Porque uno de ustedes dijo la verdad?
—No le dimos importancia —estableció Alex—. Lo que ocurrió con Howard Rosenberg en la universidad es algo que no tiene nada que ver con lo que está pasando ahora.
—Posiblemente no Sr. Gordon, pero sí lo es un intento de homicidio.
—¡¿De qué habla?! —fingió demencia.
—Mandar golpear a alguien puede catalogarse como intento de asesinato; y no sé cómo se agrave eso tomando en cuenta que el tipo se suicidó en prisión.
Alex y Alan actuaron normalmente haciéndose gestos entre sí como ignorando el tema.
—No sabemos de qué habla —dijo tranquilamente Alex sin agregar nada más.
—Su amigo Paul nos explicó todo.
—No sé qué le haya dicho, pero de seguro inventó todo.
Miré a Josh. Esperábamos algo así. Lo que realmente nos interesaba era que, entre todos completaran el cuadro. Ya nosotros nos encargaríamos de confirmar cualquier versión.
—Entonces —dijo Josh—, me gustaría escuchar su versión, Sr. Gordon.
—Se la diré con gusto. —Volteó con Alina y la tomó de la mano—. Voy a necesitar de tu ayuda.
La conductora lo escuchó, y manteniendo su mirada perdida, inhaló profundamente como buscando fuerza, para luego decir:
—Sí, no me callaré más…
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Universidad de Columbia, 1977.
En plena temporada de futbol y durante una cálida noche, los leones habían triunfado nuevamente guiados por su quarterback Alex Gordon. Tanto jugadores como su equipo de animación se habían transformado ya
para convertirse en civiles nuevamente y salían de la institución dispuestos a celebrar la victoria.
—¿No vendrás? —preguntó Vivian intrigada.
—No…, no me siento muy bien —respondió Alina.
—¿No es por las bromas a Howard?
—No, aunque empiezo a creer que ha dejado de ser gracioso.
—Él se lo buscó.
—¡Vamos! —animó Olivia.
La insistencia de sus amigas venció la poca resistencia de Alina.
—… Está bien —aceptó con una pequeña sonrisa—; pero creo que tomaré algo para el malestar.
A lo lejos, una turba juvenil se apersonó en la calle. Alan observó la escena de sus amigas y les gritó:
—¡¿Van a venir?!
—¡Sí! —exclamó Vivian agitando su mano en el aire. Luego volteó con Alina—. ¿Vienes o no?
—Sí, ya les dije que sí, pero voy a llegar a mi habitación por una pastilla.
Olivia y Vivian se miraron entre sí. Se encontraban en el dilema de acompañar a Alina y perderse esos primeros momentos de la celebración o ir directo con sus amigos y esperar a que ella las alcanzara. Alina resolvió eso:
—Adelántense, yo las alcanzaré.
—¿Estás segura? —preguntó Vivian.
—Sí.
No se los tuvo que decir de nuevo. Se separaron dejando que ella regresara sola. Alina las vio alejarse para luego soltar un gesto provocado por el dolor abdominal que la aquejaba y cuyo origen era desconocido.
—Estos no parecen ser gases —dijo para sí y emprendió su regreso—. Espero que haya algo en el botiquín de la fraternidad o tendré que quedarme.
Las calles del campus y los alrededores comenzaban a vaciarse cuando todos se dirigieron en sentido contrario a ella. Llegó hasta las afueras de la casa de su fraternidad encorvando un poco el cuerpo por su condición. El silencio de la noche imperaba, hasta que, junto a sus pasos, escuchó algo similar a un eco que la hizo detenerse y voltear.
Su primera impresión fue que no estaba sola y entendió que tampoco estaba segura en esa área, así que, se apresuró en llegar a la puerta y entrar.
Una vez en el interior, recuperó su aliento y la calma, no sin observar antes por las ventanas hacia el exterior. No había señales de que alguien la hubiera seguido. Habiendo confirmado lo anterior, regresó a su plan original, pero entonces observó que su blusa se había rasgado, seguramente por la prisa de entrar.
—Era de mis favoritas —lamentó—, tendré que cambiarme.
Subió las escaleras para dirigirse a su habitación y se deshizo de la pieza de ropa que ya no le serviría. Al buscar en el armario, se dio cuenta de que no contaba con algo decente que llevar a la reunión porque su día de lavandería era hasta mañana.
Vestida apenas con su ropa interior, continuó con su búsqueda original, sólo para descubrir que tampoco había algo en el botiquín que le sirviera para el malestar.
—¡Maldición! —dijo en voz alta.
Y como si eso hubiera sido un detonante, un nuevo y extraño sonido provino del corredor. Esta vez, Alina estaba segura de que había alguien en la casa, y considerando que la única ausente en el festejo de los leones, era ella, lo más probable es que se tratara de un intruso. El mismo que la venía siguiendo desde el exterior.
Fue un instante de duda mientras la puerta de su habitación estaba abierta. Estaba casi desnuda y en una situación desventajosa. Giró lentamente observando la gran distancia que la separaba del cerrojo que podía protegerla. De pronto, el visitante dejó de esconderse y se hizo visible caminando hasta el hueco que los conectaba. Alina se quedó congelada deseando que aquello no estuviera ocurriendo.
El tipo que apareció en la puerta era Howard, quien, con una amplia sonrisa, aprobó lo que sus ojos miraron…
Presente.
—¿Qué sucedió luego? —interrogó Anderson.
—Nada —aseguró Alina—. Supongo que después de verme, Howard se asustó y salió corriendo. Tal vez fueron mis gritos los que lo convencieron, no lo sé.
—¿No lo reportaron?
—¿Qué hubiera reportado? ¿Que uno de los estudiantes me vio en ropa interior? De hecho, ni siquiera mis amigos supieron lo que ocurrió. Sólo Alex se enteró y fue mucho después.
—Entonces —dijo Anderson tratando de mantener seriedad en su cuestionamiento—, ¿Howard Rosenberg era un libidinoso?
—Sí, yo… le atraía —comentó Alina.
—Aunque eso no nos da mucha luz sobre el caso. ¿Qué es lo que quieren establecer con esa historia?
—Que Howard no era ningún ángel capitán Anderson —aclaró Alex.
—Bueno, tal vez no lo era, aunque eso no les daba derecho a hacerle lo que le hicieron.
—Pero puede ver que era un tipo… conflictivo. Alguien a quien le gustaba meterse en problemas.
Anderson observó al ahora callado Paul y dijo:
—Su amigo nos lo contó de otra forma, y lo más importante fue el hecho de que ustedes planearon hacerle daño a Rosenberg.
—No sé qué le diría exactamente —alegó—, pero seguramente no fue la verdad.
—Pues para eso estamos aquí, Sr. Gordon, para escucharla… ¿Ahora sí está dispuesto a hablar?
—Entiendo que Paul no haya querido hacerse responsable de lo que sucedió, pero en realidad, todo fue idea suya…
Presbyterian hospital, 1977.
El día posterior al incidente entre Howard y Alex, Alina visitó a su novio en su habitación para ver cómo seguía. Estando solos, la conversación fue subiendo de tono hasta que se salió de control. Fue en ese momento en el que Alan y Paul se hicieron presentes para intervenir. La escena se congeló en medio de esas cuatro paredes. Alina estaba visiblemente afectada, la discusión parecía haber sido importante. En medio de todo eso, los cuatro se miraron como pidiéndose permiso para hablar, hasta que ella, sintiéndose incómoda, dijo:
—… Voy a dejarlos para que platiquen. Tal vez puedan entenderse mejor entre hombres. —Salió.
Ni Alan ni Paul preguntaron lo que había ocurrido. Consideraron que no era de su incumbencia los problemas entre la pareja. Tampoco hubo una pregunta sobre el convaleciente quarterback de los leones, sólo el repentino reclamó de Alex a sus amigos para cambiar el tema:
—¡¿Por qué tardaron tanto?!
—Anoche estabas completamente drogado —justificó Alan siguiendo ese hilo de conversación.
Alex bufó concediéndole el punto, y luego agregó:
—… Bueno, ya que estás aquí, necesito que me ayudes a desquitarme de Howard.
—Si tienes alguna idea, te apoyaré.
—Howard me quitó la oportunidad de jugar ese tazón y no sé hasta dónde me afecte esta lesión.
—¿Quieres que lo golpeemos? —preguntó un poco con voz temblorosa—. Podría reunir a algunos del equipo, usar máscaras y… sorprenderlo.
—No te escuchas muy convencido.
—Bueno, Howard es un tipo… grande…
Paul los escuchaba como tantas otras veces. Él era el que menos encajaba de todos en el grupo. Había hecho muchas cosas fuera de las que un simple amigo haría, cosas que estaban fuera de sus principios morales; pero lo había hecho por sentirse parte de ellos. Desde realizar las tareas de aquellos dos, ayudarles con los exámenes o hasta violar alguna regla de la universidad para apoyarlos académicamente. Siendo Alex y Alan atletas, muchas veces su capacidad no les daba para abarcar tanto. A pesar de esto, Paul no recibía un trato recíproco.
En aquel momento, Paul estuvo dispuesto a volverlo a hacer:
—Podríamos darle un escarmiento —señaló.
—¿Qué quieres decir cuatro ojos? —cuestionó Alex un tanto despectivamente.
—Ustedes lo saben… Conozco a algunos tipos que… pueden ayudarnos.
Alex y Alan se miraron entre sí aprobando mentalmente la idea; aunque les sorprendió un poco de quién venía.
—¿Tú puedes conseguirlos? —preguntó Alan.
—Creo que sí. Los empleados de papá tienen algunos contactos.
—¿Cómo se te ocurrió eso?
—Lo estuve pensando desde ayer. Después de lo que le sucedió a Alex, creí que querrían un poco de… ayuda.
—¡Eres un perro salvaje Paul! —felicitó Alex dándole un golpe ligero en el hombro—. ¿Pensaste también en cómo hacerlo?
Tras dibujar una pequeña sonrisa que manifestaba sentirse aceptado, Paul explicó:
—Pues… las calles de Nueva York no son seguras. Todos lo sabemos. Cualquier día un par de tipos pueden salirle al paso al judío y… ustedes saben.
Esta vez, los miembros del equipo de futbol sonrieron aprobando con algunos gestos el plan. Miraron al mismo tiempo a su amigo y Alex señaló burlonamente:
—¡Paul! ¡Me da miedo tu perversidad! No quisiera ser tu enemigo…
Presente.
—¡Un momento! —Anderson detuvo la historia—. ¿Me está diciendo que la idea de atacar a Howard Rosenberg fue de su amigo? —Señaló a Paul con el dedo.
—Así es —confirmó Alex.
—Yo estuve ahí —agregó Alan—. Sucedió como lo dice Alex.
Los ojos del capitán se posaron en Paul, quien bajó la mirada sin mostrar ánimo de defenderse.
—¿Tiene algo qué decir Sr. Hill?
—… No sucedió así —respondió con voz baja.
Luego, Anderson trasladó su atención a Alina:
—¿Srta. Rusu?
—Yo no escuché lo que dijeron ese día, capitán —explicó la conductora—. Me enteré de lo que habían hecho cuando… ya todo había pasado.
—Cuéntenos su versión.
—Bueno, sólo puedo hablar de lo que Alex nos dijo después de lo del ataque a Howard.
—La escucho.
Alina ya había meditado mucho lo que iba a decir. Sabía que su confesión podía meter en problemas a alguien, y, eso no estaba en sus planes, así que, resopló exhalando sus miedos antes de hablar.
—Recuerdo que Alex nos citó después de la graduación. Él y yo no terminamos muy bien esa noche. No nos dijo por qué quería vernos, pero recuerdo que sonaba preocupado. Lo relacioné con lo que había pasado entre nosotros, así que no le presté atención.
—¿Todo su grupo estaba presente?
—Sí.
—¿Qué les dijo?
—Que Howard estaba en el hospital porque lo habían atacado en la calle, pero que saldría pronto. —Hizo una pausa para inhalar profundamente—. Por supuesto que Olivia, Vivian y yo, no sabíamos por qué nos estaba diciendo eso. Howard no era más que… un compañero de la universidad con el que habíamos tenido problemas… Estoy siendo sincera capitán —aclaró al sentir que se había escuchado muy agresiva.
—¿Y qué más ocurrió Srta. Rusu?
—Por supuesto que yo fui la primera en pedir una explicación. Alex, nos dijo que… ellos habían mandado golpear a Howard.
—¿Y de quién había sido la idea?
—Eso… no nos lo explicó. Con lo que había oído para mí había sido suficiente. Terminé con Alex ese día; aunque no fue sólo por lo que había hecho. Él y yo ya teníamos problemas. Era mi intención hacerlo de cualquier forma.
La habitación calló. Ellos bajaron la cabeza como si temieran ver al capitán. Anderson sabía que tenía algo, aunque todavía había que probarlo, puesto que aquellos jóvenes se estaban culpando entre sí como si todo se tratara de una revancha y no de hechos comprobables.
—¿Fue todo lo que Alex le dijo sobre el incidente?
—Sí. No le di mucha oportunidad de darme más detalles.
—Pero, ¿usted siempre supo que ellos habían atentado contra Howard Rosenberg?
Alina consumió unos segundos antes de responder:
—Sí, lo sabíamos. Todos en el grupo lo supimos; y también prometimos callar.
—Una promesa que destruyó una vida, Srta. Rusu.
—Éramos muy jóvenes capitán. En ese momento no sabíamos en lo que iba a terminar todo esto. Yo no me enteré de las personas que habían muerto en esa riña hasta mucho después… El daño estaba hecho. Tampoco me ayudó el distanciarme de mis amigos por años después de ese día.
Anderson me miró, su semblante me decía más que sus probables palabras, estaba hecho un lío. Teníamos ahora tres versiones que no sabíamos si se complementaban, pero sólo una podía ser cierta, o quizás ninguna. Decidí darle una mano para regresarlo al camino:
—Pero, ¿a dónde nos lleva esto en cuanto a Frank? —cuestionó el detective.
—Todavía a nada Mike —respondió su amigo—, pero pronto lo hará. —Dirigió de nuevo su atención a los cuatro para dejar algo en claro—: Sé que todos están enterados de la relación que tuvo Frank con los asesinatos de sus amigas y con el de Mary Perkins, el cual también involucró al profesor Randall como supuesto responsable… También todos sabemos que Howard Rosenberg está muerto, lo que lo descalifica como perpetrador. No obstante, mi instinto me dice que hay una relación entre ustedes, Frank y Randall; pero no puedo encontrarla. —Hizo una pausa escudriñando sus rostros—… Y necesito que me ayuden, porque el descubrir quién es Frank me ayudará también a protegerlos.
—¿Cree que sabemos algo que le ayudaría a descubrir su identidad? —preguntó Alex irónicamente—. ¿No cree que a nosotros mismos nos encantaría saberlo?
—No lo sé —alegó Anderson—. Hasta hace poco me entregaron la nota de Frank. Su caligrafía puede darnos una pista, pero, para eso deberíamos tener con quién compararla.
—No sabemos nada —confirmó Alan—. Llegamos a creer que era Howard, pero, eso, como ya lo sabe, no es posible.
La atención cayó entonces sobre Paul, quien apoyó la teoría:
—Me gustaría poder aportar algo, capitán, pero no puedo.
—¿Y usted Srta. Rusu? —interrogó Anderson—. Apenas me estoy enterando de su encuentro con Frank de anoche.
Los otros tres voltearon a verla. Ignoraban completamente el tema.
—¿De qué está hablando Alina? —interrumpió Alex.
Con voz tenue, la joven explicó:
—… Frank… entró a mi departamento.
—¡¿Fue a tu departamento?! —exclamó molesto Alex.
—¡Sr. Gordon! —el capitán puso orden—. Permítame hacer mi trabajo. —Espero a que se callara y pidió—: Prosiga Srta. Rusu.
—¿Qué quiere que le diga? —discutió ella—. Mike sabe perfectamente lo que ocurrió. También ya presté mi declaración.
—No he tenido tiempo de hablar con él ni de leer su declaración; pero, pero ya que está aquí, me gustaría escuchar lo que pasó de sus propios labios.
Alina se encogió de hombros y advirtió:
—No sé ni por dónde empezar.
—… Yo puedo ayudar con eso —intervino Mike.
La propuesta hizo que Josh volteara a verlo. Guiar a un testigo en esas circunstancias no era una buena práctica, y estaba a punto de recordárselo a su amigo cuando, antes de poder pronunciar otra palabra, la puerta de la sala se abrió con violencia, dejando entrar a un tipo que vestía un traje y llevaba un documento como estandarte. Lo entregó en manos del jefe sin que nadie pudiera detenerlo.
—Capitán Anderson —dijo—. Soy Leonard Johnson, abogado. Represento a la Srta. Rusu, al Sr. Gordon, al Sr. Harris y por supuesto, al Sr. Hill.
—¿Tengo abogado? —preguntó Alex intrigado y con toda sinceridad.
—En realidad —explicó el hombre—. Fui contratado por los padres del Sr. Hill, a quien han mantenido preso en este lugar sin justificación alguna; sin embargo, me pidieron que los representara en grupo.
—¿Y qué es lo que desea Sr. Johnson? —cuestionó el capitán observando los papeles frente a sus ojos.
—Llevarme a mis clientes.
—¿Llevárselos?
—Todo está en la orden capitán. Usted los ha tenido aquí sin compañía de un abogado como es su derecho, tampoco les ha permitido hacer una llamada ni les ha leído sus derechos o ha instruido de manera alguna. Está violando sus derechos.
Con una sonrisa que calificó a aquel hombre como un idiota, Anderson reviró:
—No los he acusado de nada, están aquí como testigos.
—Eso quiere decir que pueden irse cuando ellos lo deseen.
—… Así es —contestó dándose cuenta de que había caído en la trampa.
—Muchachos. —Los miró—. ¿Quieren quedarse aquí o salir?
Ni siquiera lo pensaron. Se pusieron de pie. Alex ayudó a Alina, y luego, con una mirada retadora, se despidió de los policías. Paul se quedó un poco atrás. El último en salir fue el abogado, quien advirtió en la puerta:
—No tengo que recordarle que nada de lo que mis clientes hayan dicho puede ser usado en una corte debido a las condiciones en las que fueron interrogados.
—¡Que tenga buen día Sr. Johnson! —despidió el capitán, molesto y sin querer debatir nada más.
Cuando se quedaron a solas, Mike se sentó sobre la mesa para ver de frente a Josh. Ambos bufaron maldiciendo su mala suerte. Inmediatamente después, uno de los hombres del capitán entró disculpándose con un gesto por la intromisión. El jefe le hizo un ademán para despedirlo y la puerta se cerró.
—Parece que estamos como al principio —comentó Josh.
—No lo sé —dijo Mike, pensativo—. Tal vez nunca tuvimos nada…, tal vez Howard Rosenberg no tiene nada que ver con este caso. ¿Qué piensas hacer?
—Estoy hecho un lío. Aunque cualquiera de las versiones sea real, tendríamos que preocuparnos por reabrir un caso que ya ha sido enterrado cuando tenemos a un asesino suelto en las calles.
—Sí. Pensé lo mismo. Además, no queda un solo Rosenberg que a quien pueda interesarle limpiar el nombre de Howard —asestó con frialdad.
—Este trabajo es así, Mike. La justicia, muchas veces, es un asunto práctico y no ético.
—Lo sé.
—Me preocupan los muchachos.
—Y a mí, sobre todo Alina. Ella necesita protección. —Cruzó sus brazos en señal de exigencia.
—No cuento con los hombres para hacerlo Mike. Lo sabes.
—No puedo dejar que regrese a su departamento, no es un lugar seguro. Ya lo sabes.
—Pues tendrás que pensar en algo. No puedo justificar el uso de recursos por un allanamiento.
—¡¿Allanamiento?! ¡Fue más que eso!
—Aún no me has explicado lo que pasó; pero creo que ninguna historia me hará cambiar de opinión.
—Te lo diré…
No lejos de ahí, poco después.
Estaban reunidos alrededor de una mesa en el restaurante. Johnson les dictaba sus próximas instrucciones.
—… Así que —explicó—. No tienen por qué seguirle el juego a la policía. ¿Quedó claro?
Los muchachos asintieron sintiéndose niños regañados. Anderson los había llevado más lejos de lo que debieron permitir violando los derechos que ellos no sabían que tenían.
—¿Qué pasará con lo que… hicimos? —preguntó Alex.
—Nada —aseguró Johnson—; pero les voy a pedir que no vuelvan a mencionar una palabra sobre eso…
El grupo agradeció su oportuna intervención y lo despidió. En la mente de todos flotaba el hecho de que la familia de Paul no tenía ninguna obligación con el resto del grupo; sin embargo, al haberlos apoyado, también consiguió que sus bocas permanecieran cerradas, lo que favorecía a su hijo. Fue un intercambio que a todos convenía.
Cuando los cuatro se quedaron solos, las palabras parecieron haberse acabado. Ese día había empezado a toda prisa y continuaba del mismo modo. Estaban hartos de la situación y de haber peleado; aunque la confianza en Paul nunca volvería a ser la misma, y el muchacho sintió ese rechazo.
—Creo que me iré a casa —murmuró Paul sin mirarlos.
Alex y Alan asintieron sin responder. Fue hasta que su amigo se incorporó que el primero dijo:
—¡Hey Paul! Ten cuidado. Ese loco anda suelto.
Lanzando una mirada tímida guardó sus manos en su chaqueta y respondió:
—Sí, lo sé, lo tendré. —Hizo una pausa, pensativo—… Cuídense ustedes también. —Se fue.
Los ojos de Alan y Alex lo vieron alejarse, entonces cambiaron su actitud.
—No confío en él —señaló Alan.
—Ni yo.
Alina estaba demasiado nerviosa para opinar y Alex lo notó; sin embargo, no dejaría que nada impidiera hacerle unas preguntas:
—Aprovechando que estamos aquí —interrogó ansioso—, ¿puedes decirnos qué fue lo que ocurrió anoche?
Ella comprendió perfectamente a qué se refería, y aunque no tenía ánimo para hablar del tema, estaba consciente de que lo mejor era compartirlo.
—… Frank estuvo en mi departamento.
—¿Te hizo algo?
—No, a mí no; pero asesinó a Patrick cuando huyó. —Dejó escapar sus emociones.
—¿Tu vecino? —interrogó Alex intentando confortarla.
—Sí, su intervención me… salvó. De no ser porque llegó a mi departamento, no sé lo que me hubiera hecho Frank.
—¡¿Te tocó?! —exclamó asustado.
Alina tuvo que detenerse a pensarlo. El suceso era muy reciente y no había meditado en ello hasta que escuchó la pregunta.
—… No…, sólo me asustó; aunque seguramente tenía planeada otra cosa para mí. También —aspiró profundamente—, dijo que él había sido el responsable de mi… accidente.
—¡¿De tu accidente en Central Park?!
—Sí —procuró mantener la ecuanimidad mientras sus ojos se entornaban.
«¡Ese hijo de perra!», pensó Alex apretando los puños mientras tendía su brazo por la espalda de Alina.
La mesa guardó silencio por unos segundos mientras los tres sufrían en silencio. Ni Alex ni Alan querían ahondar en el asunto porque sabían lo que implicaba para Alina; sin embargo, necesitaban saber más.
—… Y después del tiempo que hablaste con él —prosiguió Alex manteniendo el contacto físico—, ¿pudiste adivinar quién era?
—No —respondió Alina tajantemente y comenzó a recordar—… Había algo de familiaridad en su voz, pero no descubrí qué. Si volviera a escucharlo lo identificaría.
Aquellos dos callaron, estaban preocupados no sólo por el bienestar de su amiga, sino por el propio. Lo que Frank había llegado a ser capaz de hacer los aterraba. Tan sólo imaginarse dentro de una misma habitación con él los hacía temblar.
—¿Qué hacemos Alex? —cuestionó Alan turbado.
—¡Estoy pensando! —respondió este, molesto.
Era como si Frank estuviera jugando con ellos, y hasta el más tonto podía darse cuenta de que todo giraba alrededor de Alina. Comenzaron a creer que los policías tenían razón y que las motivaciones del tipo tenían que ver con algo de su pasado. Al menos estaban seguros de que los conocía; pero, ¿qué le habían hecho que fuera tan grave como para que los estuviera cazando?
Volvieron a guardar silencio como si eso los fuera a ayudar a encontrar una respuesta.
—Quedarnos sin hacer nada sería un error —concluyó Alex—. Él vendrá por nosotros tarde o temprano.
—Y no sabemos cuándo ni cómo. ¡Ni siquiera sabemos cómo es! —apuntó Alan y con inquietud imaginó—: Podría estar sentado aquí mismo, en este restaurante, observándonos.
El comentario los obligó a alzar la vista. Todo el mundo parecía sospechoso. Algunos le regresaron el intercambio visual, lo que los intranquilizó aún más.
—Sería mejor que nosotros tomáramos la iniciativa —estableció Alex.
—¿Nosotros? —preguntó Alan incrédulo—. ¿Cómo podríamos enfrentarlo? No sabemos ni dónde buscar.
—No lo haríamos tú y yo directamente. —Hizo una pausa observando a su alrededor—. Conozco a alguien que puede ayudarnos con eso.
—¡¿Qué es lo que quieres hacer?! —interrogó Alina alarmada.
—Lo único que podemos hacer para protegernos —respondió Alex.
—La policía se está encargando de eso. Mike también…
—¿Así como protegieron a Olivia y Vivian? ¿Y qué tal a Patrick? Él ni siquiera estaba involucrado. —La dejó sin palabras al recordar a sus compañeros caídos—. ¿Y qué hay de ti? Frank entró a tu departamento sin que siquiera te dieras cuenta. Pudo… hacerte mucho daño. —Tragó saliva demostrando su preocupación.
El peso de sus palabras demostraba lo mucho que Alex estaba afectado por lo que le había pasado a su exnovia. Eso fue una revelación para la conductora, quien se dio cuenta de que, a pesar de que habían terminado hacía tiempo, él seguía sintiendo algo por ella. Alina no tuvo una forma inmediata de responderle; mas bien, quería aceptar que Alex tenía razón en todo. Tampoco había pensado en las implicaciones de regresar a su departamento sabiendo que ahora ni siquiera tenía el apoyo de Patrick. Pasar la puerta de su hogar no iba a ser lo mismo que antes. Frank seguía muy cerca.
—Creo que debemos encargarnos de Alina —propuso Alan entendiendo lo que ocurría—. Ella no puede quedarse sola.
Pero antes de que Alex pudiera emitir su parecer, alguien más llegó a la mesa.
—De modo que aquí están —dijo Mike sentándose sin pedirles permiso.
—¿Qué pasa detective? —preguntó Alex con autoridad—. ¿No fue suficiente lo que nuestro abogado les dijo?
—Lo fue, sí. —Los miró tildándolos de ingenuos—. Pero, aun así, decidí venir a ayudarlos.
—¿Ayudarnos? ¿Así como ayudaron a nuestras amigas?
Contuve mi próximo comentario por unos segundos mientras los examinaba con la vista. El rostro de Alina me manifestaba que estaba de acuerdo con mi presencia; mas, no así los otros dos. Los muchachos estaban en problemas y daba por hecho que no sabrían cómo manejar una contingencia; no obstante, quien me interesaba tanto personalmente, como para resolver el caso, era Alina. Debía de utilizar toda mi experiencia para convencerlos de que ayudarme, era ayudarse.
—Sé que no tiene caso seguir hurgando en su pasado, ya lo dejaron muy claro —señaló Mike—; sin embargo, quiero preguntarles qué es lo que piensan hacer si Frank… aparece.
Aquellos dos se mandaron mensajes con los ojos, aunque no parecían ponerse de acuerdo. Me daba la impresión de que había interrumpido algo, pero no necesariamente algo brillante. Habían cometido ya bastantes estupideces al mantenerse en silencio, una más no sería una sorpresa. Pese a todo esto, no podía dejar que arrastraran a Alina en otra aventura.
—… No sé lo que tú y tu amigo estén planeando —dijo Mike—. No es de mi incumbencia. Ya han tirado suficientes oportunidades por querer hacer esto solos. Si quieren continuar por ese camino, por mí está bien; sin embargo, permítanme proteger a Alina.
—No te preocupes Mike —aseguró Alex—. No pensamos dejarla sola…
—Está bien Alex —intervino Alina por fin—. Prefiero que Mike me cuide.
Su exnovio volteó a verla con descontento. No estaba preparado para esa reacción; aunque, una cosa era cierta, el detective era más capaz de cuidarla que ellos; además, debían concentrarse en su nuevo plan.
—¿Estás segura? —interrogó Alex, aunque estaba de acuerdo de antemano.
—Sí…, ustedes, hagan lo que tengan que hacer. Estaré bien.
El comentario me hizo asentir, y también, Alina me confirmaba que había algo en marcha.
—¿Cómo la protegerás? —cuestionó Alex fingiendo dudar.
—Es preferible que no lo sepan —señaló Mike—. Sólo tengan por seguro que no me separaré de ella mientras Frank no sea atrapado.
—No sé por qué le estás pidiendo permiso a Alex —alegó Alina cansada de que pensaran por ella—. Yo tomo mis propias decisiones.
La mesa calló. Era evidente la tensión que flotaba en el ambiente, pero estaba acostumbrado a cosas así. Lo importante era, que había conseguido mi objetivo, y había sido mucho más sencillo de lo que esperaba.
Minutos después, nos separamos: Alex y Alan siguieron con su desconocida estrategia mientras Alina y yo hicimos lo propio.
La primera escala fue en casa de ella. Le había platicado ya cuáles eran mis intenciones. Nos sentamos en la sala para seguir intercambiando ideas.
—Entonces —dijo ella—, ¿quieres que deje mi departamento?
—Será sólo por un tiempo.
—… Yo… estoy acostumbrada a mi espacio… Pensé que me cuidarías permaneciendo conmigo.
—Lo sé, y créeme que no te pediría algo así si no supiera que es lo mejor. Manejar esta situación es difícil.
—Explícate.
Después de resoplar, me dispuse a responder:
—En primer lugar, Frank ya estuvo aquí, conoce tus movimientos y no se le dificultará volver a entrar; en segundo lugar, tengo todo lo que necesito para mi investigación en casa, no puedo transportarlo hasta aquí; además, así Frank no podrá localizarte tan fácilmente…
El teléfono timbró, interrumpiéndonos, y antes de que pudiera reaccionar, Alina lo hizo incorporándose.
—Podría ser él —advirtió Mike.
—Lo sé…, tendré cuidado.
Me costaba trabajo creer el dominio que una mujer con su discapacidad tenía. Se movía tan perfectamente en su espacio que era como si pudiera ver. No le quité los ojos de encima esperando una posible mala señal.
—¡¿Alina?! —exclamó una voz por el teléfono—. ¡Gracias a Dios!
—¿Ryan?
—¡Sí! ¡Te he llamado varias veces!
—… He… tenido un día ocupado… Acabo de llegar a casa.
—¡Supe lo que le pasó a Patrick! ¿Estás bien?
—… No muy bien…
—¿Puedo ir a verte?
—Gracias Ryan; pero estoy con Mike. Tal vez… tenga que salir de mi departamento por un tiempo.
—¿Salir? ¿A dónde?
—Disculpa Ryan. No es un buen momento para conversar. Tengo muchas cosas en la cabeza y…
—Entiendo —dijo lamentándolo—. ¿Volverás al programa?
—Todavía no lo sé. ¿Puedes excusarme con la WABC?
—Lo hice desde el primer día que faltaste.
—Gracias. Te contactaré apenas arregle mis… problemas.
—… Claro… Cuídate…
Puse atención en la conversación, aunque no le hice ningún comentario cuando Alina regresó a mi lado. Simplemente, continué explicándole mi propuesta:
—¿Qué opinas entonces? —preguntó Mike.
—¿Crees que sea la mejor opción?
—Creo que es la única, y ya te dije por qué.
La observé frotar sus piernas, nerviosa. Sé que le costaba trabajo imaginarse en un lugar diferente al que ya estaba acostumbrada; pero también sabía que el temor de volver a enfrentarse con Frank la empujaría a decidirse.
—Está bien Mike. Te agradezco tu preocupación y lo que haces por mí.
—No tienes nada qué agradecer. No sería un caballero si no me ocupara de ti… Ni tampoco… un buen detective.
Ella sonrió, aún estaba pensativa. Después agregó:
—Ayúdame a recoger algunas cosas y estaré lista.
—¡Por supuesto!
Casa de Mike, más tarde.
La puerta de la residencia se abrió. Las luces estaban apagadas. Entramos casi al mismo tiempo. Me adelanté para encenderlas y me di cuenta de que a mi casa le faltaba un poco de aseo. Estuve a punto de decirlo, pero me detuve a tiempo.
—Tendrás que guiarme Mike —acotó Alina.
—Claro, sígueme. —La tomó del brazo y comentó—: No estoy acostumbrado a recibir visitas, pero, tengo una recámara extra donde puedes acomodarte.
—Gracias. —Extendió su bastón blanco y se dejó conducir.
Cuando llegaron a la entrada de la habitación, en el primer piso. Mike se detuvo al percatarse del desorden que también imperaba ahí.
—Espera un poco —dijo y avanzó para tender la cama—… Sólo déjame acomodar algunas cosas y podrás sentarte.
—No te preocupes. —Sonrió imaginando la escena.
Un par de minutos después y luego de múltiples movimientos, aseguré:
—¡Listo! —La llevó hasta la cama y preguntó—: ¿Qué te parece?
—… Mmm, se siente como la mía.
—¿Sí?
—Sí…, Mike, ¿me ayudarías a reconocer la habitación?
—¡Cierto! —exclamó sintiéndose un poco tonto y la ayudó a ponerse de pie.
—Bueno, no es una habitación lujosa, pero, tiene todo lo que puedes necesitar… Y espero que no sea necesario que te quedes por mucho tiempo.
—… Sí…, yo tampoco. —Su semblante se tornó sentimental—… Gracias de nuevo, Mike.
—¡Olvídalo! Empecemos por el cuarto de baño, creo que te gustará…
Esa noche.
No era mi costumbre acercarme tanto a una persona, menos si estaba relacionada con uno de mis casos. Yo era más bien un lobo solitario, alguien que se enfocaba en su trabajo y nada más. Tenía que reconocer que el terreno sentimental no era mi fuerte, tal vez por eso siempre fracasé en mis relaciones.
Alina me provocaba ese amor de padre que me hacía falta. No sé qué era yo para ella, pero notaba cierta reciprocidad. Siento que nos complementábamos mutuamente; aunque eso, no era necesariamente bueno en el misterio que tenía que resolver objetivamente.
A veces pensaba que hacía aquello por algo meramente laboral, pero me equivocaba. ¿Tener a Alina cerca me aproximaba realmente a Frank? Probablemente sí, al menos sabía que cualquier ataque sobre ella tendría que pasar sobre mí primero.
Las últimas horas de ese día nos reunieron en la cena charlando sobre cosas muy distintas a las que un detective y su testigo podían hablar. Fue bueno, sobre todo para ella, ya que así podía olvidarse de su amarga experiencia. Fue así hasta que el teléfono timbró interrumpiéndonos en la última carcajada.
—Detective Davis al habla —dijo Mike levantando el auricular.
—Soy Josh, Mike —sonaba apesadumbrado.
El tono de su voz me decía que no eran buenas noticias. Observé a Alina. Sabía que era imposible que hubiera escuchado quién me hablaba, así que procuré murmurar:
—¿Qué sucede?
—Lo que esperábamos, Alex Gordon y Alan Harris tuvieron un accidente. Iban juntos en el mismo automóvil.
—¿Cómo están?
—Será mejor que te lo diga en persona.
—Está bien… Dime dónde.
Encontré mi pequeña libreta, esa donde siempre hacía mis anotaciones y escribí lo que Josh me dijo. Seguía al pendiente de mi protegida. No se había enterado de la gravedad de la situación, así que no iba a alterarla con esa mala noticia. Volví junto a ella cavilando en la manera de escaparme sin que sospechara el porqué de mi huida.
—¿Qué sucede? —preguntó apenas escuchó llegar a Mike.
—¡Eh! Nada, nada importante.
—No te escuchas como si no fuera importante —percibió.
—Cosas del trabajo… otros casos.
—¿Entonces no debo preocuparme?
—En lo absoluto. —Hizo una pausa y fingió estirarse—… Sabes Alina, han sido días muy largos. Creo que iré a acostarme temprano.
—… Sí… yo debería de hacer lo mismo.
—¿Quieres que te ayude?
—No. Verás que soy capaz de llegar a mi recámara sin ayuda.
Aplaudí su iniciativa sin quitarle la mirada hasta que hubo entrado a su habitación. Se sentó en la cama sabiendo que Mike la seguía de cerca. Sonrió y dijo:
—¡Te lo dije!
—¡Sí! —felicitó él—. Bueno Alina. La llave está en el buró junto a la cama, también tus pastillas y un vaso con agua; aunque no sé si realmente las necesitas.
—Espero poder prescindir de ellas algún día Mike —expuso ella sabiendo que no era bueno ser dependiente—, pero hoy seguiré tomándolas.
—Como desees… Descansa. ¡Buenas noches!
—¡Buenas noches!
Cerré la puerta y esperé unos minutos considerando que tal vez esa mala costumbre de Alina me ayudaría a irme más tranquilo. Cuando ella cayera rendida no sentiría mi ausencia. Esperaba regresar en unas horas sin que ella se enterara de lo que había ocurrido.
Esta vez no hubo necesidad de tirar la moneda. Mi promesa de protegerla seguía en pie, a pesar de que tenía que retirarme para investigar. Estaba consciente de que Frank no podría encontrarla tan fácilmente; además, mi casa contaba con muy buena protección.
—Vete tranquilo Mike —se dijo.
Minutos después.
La quietud en la habitación era casi absoluta. Esta vez, Alina había caído en un sueño más profundo de lo habitual… mucho más; pero de eso no pudo percatarse mientras seguía inconsciente.
La puerta se abrió pesadamente permitiendo a la luz del corredor entrar. Desde el nivel donde el cuerpo de la conductora yacía acostado, una gran sombra se proyectaba desde el exterior llenándolo todo. El ente permaneció en el umbral por unos segundos como si contemplara a la joven. Luego, una risa triunfadora se escuchó; mas, esta no pudo ser captada por la indefensa Alina.
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En la periferia de N.Y., horas antes.
Alex iba al volante inmerso en un silencio profundo, lo cual no era muy propio de él. Alan iba justo a su lado en el asiento del acompañante, también se había callado. Llevaban varios minutos así dejando que los ecos de la ciudad quedaran atrás mientras la naturaleza comenzaba a abrazarlos.
—¿Crees que hicimos bien en culpar a Paul? —comentó repentinamente Alan rompiendo la afonía.
—Él nos obligó —sentenció Alex sin deseos de hablar de eso.
—… Sí…, lo sé. —Miró hacia el exterior, pensativo y agregó—: —Espero que ahora tu plan salga bien.
—Saldrá bien —aseguró Alex sin quitar los ojos de la carretera.
—Aunque todavía no me dices lo que quieres hacer.
—Acabar de una vez por todas con esto.
—¿Crees que será tan fácil? —preguntó tachándolo de ingenuo.
—Tendrá que serlo. Conozco a alguien que vive afuera de la ciudad que puede hacerlo. No quiero pasar un minuto más mirando por arriba de mi hombro con el temor de que Frank aparezca.
—Ni yo tampoco.
—Entonces entiendes que alguien se tiene que encargar de él.
—… Sí; aunque cuando lo intentamos con Howard todo salió mal.
—Esa vez fue mi error, y lo acepto…, como también, no haber confiado en ti.
Alan giró su cabeza para verlo. Frunció el ceño y tuvo que preguntar:
—¿Qué quieres decir?
Abrumado por todo lo que estaba pasando, Alex sintió ese hueco en el estómago que precedía al temor de haber hecho algo incorrecto; y había hecho muchas cosas así en el pasado. Al lado tenía a su mejor amigo, alguien quien siempre le demostró su lealtad; sin embargo, él no había sincero del todo.
—… Alan —dijo agobiado—. Hay algo que no te he dicho. Algo que pasó ese día cuando fueron a verme al hospital…
Pero antes de que pudiera completar su confesión, el rechinido de las llantas de una camioneta todo terreno fue el sonido que precedió un impacto por la parte trasera.
Alex apenas pudo controlar el auto después de la colisión. Observó por el retrovisor la parrilla de su agresor a muy corta distancia sin entender lo que ocurría. Alan hizo lo propio y exclamó:
—¡Qué pretende ese imbécil!
La respuesta no tardó mucho en llegar a sus corazones. Se trataba de un tipo grande tras el volante, quien aceleró otra vez para que sus grandes defensas buscaran estrellarse de nuevo con el auto de sus víctimas.
«¡Frank!», pensaron los dos con una última mirada entre ellos, pero sin siquiera atreverse a pronunciar su nombre.
La carretera se encontraba vacía a esa hora y había una curva muy próxima. El sujeto que los estaba embistiendo sabía lo que hacía. Era como si hubiera calculado una estrategia perfecta para atacarlos en ese momento. Alex no tuvo tiempo de reaccionar ni de ganar separación. El siguiente golpe fue devastador, haciendo que su vehículo perdiera el control y se saliera de la carretera precipitándose contra algunos árboles en una ladera deprimida.
La camioneta continuó su trayecto por algunos metros y se detuvo. Fue como si el conductor considerara bajar a asegurarse que hubiera tenido éxito; pero, luego de unos segundos, arrancó nuevamente para continuar su camino.
Presbyterian hospital.
Josh me había citado aquí. Me apeé con prisa apenas aparqué mi vehículo. Fue hasta entonces que un mal presentimiento me abordó, como si mis entrañas me gritaran que regresara.
—Tranquilo Mike —se dijo—. Ella está bien. Descansa en casa. —Volteó a los grandes ventanales tratando de localizar de esa forma a su amigo—. Debe de seguir adentro.
Había tardado un poco en llegar, pero, conociendo a Josh, sabía que no abandonaría el sitio sin haber obtenido toda la información posible, y eso le tomaría tiempo.
Nos encontramos con la vista en el exterior, él vino hacia mí mientras se comunicaba por su frecuencia con su equipo haciendo valer su posición de autoridad. Me aproximé al verlo y esperé que terminara de girar instrucciones.
—¿Cómo están? —interrogó Mike.
—… Alex Gordon fue el único que lo logró —lamentó decirlo—. Su amigo murió antes de que pudieran hacer algo por él.
—¿Cómo sucedió?
—Tuvieron un accidente en las afueras de la ciudad. Salieron del camino, pero, me comentan que hay evidencias de una colisión en su auto y huellas de otro vehículo en la zona donde los encontraron. Nadie pudo atestiguarlo.
—¿Fue él?
—Tendría sentido.
No tuve palabras al recibir la noticia. Había hablado con ellos hacía sólo unas horas. Ninguno había recibido bien nuestras sugerencias para cooperar. Su secreto había sido más importante que sus propias vidas y ahora sufrían las consecuencias.
Josh estaba tan afectado como yo. Ambos padecíamos del mal de: Debí haber hecho más; pero de nada servía lamentarnos. Teníamos que dar vuelta a la página y continuar. Nos miramos sin decirlo; pero ambos estábamos seguros de que no había sido un accidente, y también, quién era el responsable.
Nos volteamos hacia la calle acariciados por el viento frío del otoño. Las condiciones climáticas nos hacían suponer que una nevada podría adelantarse ese año.
—Actúa con rapidez —lamentó Josh después de un profundo respiro.
—Demasiada. ¿Sabes algo de Paul Hill?
—No he tenido tiempo de comunicarme con él o con su familia. Su abogado también es un… sujeto eficaz. —Volteó a verlo percibiendo que algo faltaba—. ¿Por qué me preguntas por Paul y no por Alina?
—Porque ella está segura en mi casa.
—¿Alina Rusu está en tu casa?
—Sí. Me pareció lo mejor para ella… y para mí.
—Te has encariñado con ella.
—No voy a negártelo.
—Sabes que eso no es lo mejor. Pierdes objetividad.
—Lo sé.
—No me gustaría que encontraras algo turbio más adelante. Las personas nos decepcionan Mike.
Refunfuñé. Estaba consciente de que mi amigo hablaba con la verdad; aunque a mí no me interesaba para nada. No le respondí, simplemente cambié de tema:
—¿Podemos revisar la condición del Sr. Gordon?
—Sí, vamos adentro. El doctor te lo explicará…
Casa de Mike, más tarde.
Me había tomado más tiempo del que hubiera deseado. Mientras estuve en el hospital una cosa me llevo a otra hasta casi olvidar mi prisa por volver. La situación de Alex no le permitiría levantarse de esa cama por un tiempo ni tampoco ayudarnos con lo sucedido, ya que, no teníamos un pronóstico sobre cuándo recuperaría el sentido.
Faltaba todavía para el amanecer. Esperaba que Alina no hubiera notado mi ausencia ni me hubiera oído llegar. Había meditado en lo que le diría por la mañana sobre sus amigos. Sabía que la noticia la iba a impactar, pero prefería que lo supiera por mí y no por otros.
Ingresé a mi domicilio tratando de no hacer ruido. La entrada principal abrió sin problema. Esperé un poco a acostumbrarme a la oscuridad. Había olvidado recoger los cubiertos de la sala, seguían ahí. Mis pasos fueron lentos. El camino a las escaleras que conducían a mi recámara pasaba por un lado de la habitación de Alina. Ya estaba en el límite cuando me detuve víctima de mi acostumbrada obsesión por asegurarme de todo. Meneé la cabeza queriendo arrepentirme, pero no lo hice. Me acerqué al picaporte sólo para asegurarme de que ella seguía dormida. Mis ojos se ensancharon sin siquiera parpadear al notar que la alcoba no estaba asegurada. Podía ver por la pequeña rendija el negro interior; pero antes de dejarme poseer por un pensamiento negativo, consideré que Alina había tenido que salir y caminaba por otro lugar de la casa, o simplemente se había olvidado de cerrar su puerta. Entré para constatarlo.
—¿Alina?
La luz del exterior iluminó tenuemente la cama vacía. Creí que mis ojos me engañaban, así que me arriesgué a encender la luz, sólo para confirmar el peor de mis miedos: Alina había desaparecido.
El corazón me dio un vuelco y dejé que las emociones me controlaran. Siendo quien era, mi experiencia debió tomar las riendas desde el primer instante, pero no fue así. Lejos de mantener la calma y objetividad, me aseguré de que no estuviera dentro de su habitación y corrí luego gritando como un loco por toda la casa repitiéndome que aquello no estaba ocurriendo.
Pocos minutos después, regresé a la sala junto a los cubiertos que seguían ahí. Sentí como si me hubieran arrancado el alma, y sabía quién lo había hecho. No podía permitir que ese sentimiento nublara mi razón, así que resoplé tratando de controlarme.
—Mantén tu cabeza fría —se dijo.
Había estado sólo unas horas afuera. Cómo era posible que hubiera estado esperando mi ausencia para atacar, o quizás, pretendía hacerlo mientras yo estaba dormido… No, el accidente tuvo que haber sido parte de su plan. Sabía que mi interés me movería de casa y dejaría a Alina a su merced. Ahora, tenía que considerar demasiadas cosas y no podía hacerlo solo, no si quería localizarla con prontitud. Hablé a la estación buscando a Josh, no estaba disponible, claro, seguramente seguía en el hospital. Nada podía tener más sentido. Frank nos había dividido con una sola jugada y este tiempo era vital para movilizarme, pero, ¿a dónde?
Mi siguiente paso me llevó al último lugar conocido donde Alina estuvo a salvo, su habitación. Había encendido las luces de toda la casa esperando observar una marca, un rastro, algo que diera una pista. No había señales de violencia en la alcoba, era como si Alina hubiera sido retirada pacíficamente del lugar y sin ninguna resistencia. Al parecer, tampoco faltaba ninguna de sus cosas, así que supuse que la única idea de Frank había sido sustraerla.
—… ¿Y si? —se preguntó abrumado por otro terrible pensamiento—… No, si hubiera querido dañarla lo hubiera hecho aquí mismo…
Nunca había tenido un caso tan extraño. El interés de Frank por Alina era, a todas luces, algo personal. Era como si la odiara y… amara al mismo tiempo. ¡Sí! Era algo emocional, lo cual no era común en un perfil como el suyo, a quien había catalogado más bien como frío y con motivaciones turbias, aunque objetivas. El tipo era inteligente y estaba siempre un paso adelante. Nada hay más molesto que alguien así. ¿Cuál era su conexión con Alina y qué quería con ella?
Después del accidente de los muchachos, el único que quedaba del grupo era Paul Hill, el cual había dejado en claro que no quería cooperar. Sacarle algo más iba a ser imposible si no lo acusábamos de algo con suficientes evidencias.
—¿Y Randall? —se dijo recordándolo.
Con lo que ahora sabíamos, posiblemente el profesor podía darnos un poco de luz. No podía descartar esa opción.
Me quedé girando sobre mi propio eje en medio de la habitación. Mis ojos se fijaron en el envase con las pastillas para dormir de Alina, estaban sobre el buró. El vaso también estaba vacío, lo que me hizo suponer que había consumido su dosis habitual. Me acerqué al objeto y lo levanté en mi mano. Releí el letrero de Farmacéutica Hill. Había algo en mi interior que me hacía creer que aquello era significativo. Destapé el frasco como si supiera lo que estaba haciendo, lo olí. No sabía mucho de química, así que no pude determinar si el aroma era normal o si las pastillas hacían algo más que lo que tenían que hacer. Me golpeé la cabeza varias veces con la duda entre mis manos, maldiciendo también mi estúpida idea de dejarla sola.
El teléfono interrumpió mi martirio haciéndome ir a buscar el aparato. Apenas levanté el auricular y escuché la voz de mi amigo.
—¿Mike? ¿Me llamaste a la estación?
—Sí —respondió apesadumbrado.
—¿Sucede algo? —lo notó.
—Sí…, Frank se llevó a Alina.
Esa mañana.
El día comenzó como muchos otros desde la aparición de Frank. Esta vez, el lugar en cuestión fue la casa de Mike. Josh había movido sus influencias para darle el mayor apoyo posible, trayendo al equipo especializado mientras ambos platicaban frente a la propiedad.
—Siento lo sucedido Mike —dijo el capitán.
El detective meneó la cabeza desviando la mirada. Sus brazos cruzados eran el claro indicio de su actitud defensiva. Se sentía frustrado, herido e incapaz.
—… Lo importante es encontrarla —señaló el detective.
—Hacemos nuestro esfuerzo. ¿Tienes alguna idea de a dónde pudo llevársela?
—Si lo supiera no estaría aquí.
—¿Encontraste algo que nos pudiera servir?
—No, no encontré nada. Es como si Frank no hubiera estado aquí.
—Veremos qué suerte tiene mi equipo.
—Dudo que sea algo significativo.
La cabeza del detective estaba en otro lado. Únicamente esperaba confirmar las malas noticias para salir de ahí. Tenía pensado hacer una visita inesperada, esta vez tendría que dejar de ser tan suave.
En las calles de la ciudad, por la tarde.
Como lo había previsto, los hallazgos en casa brillaron por su ausencia. Sabía que permanecer encerrado no me produciría algo positivo, así que salí como lo había planeado en búsqueda de nuevas pistas.
Tanto Josh como yo entendíamos que el tiempo era un factor primordial. Él estaba mucho más calmado, tal vez su cabeza fría pensaba mejor que la mía en aquel momento. Decidimos dividirnos para cubrir más terreno, así que yo me dirigí a visitar a… un amigo.
Llevaba muchas horas con falta de sueño, pero eso era usual cuando emprendía un caso. Estaba tan concentrado y me sentía tan culpable por fallarle a Alina que mi propio cuerpo olvidó que tenía que descansar.
Me detuve en mi destino, en el nuevo hogar del profesor Randall. Haber esperado que las indagatorias del equipo de Josh terminaran me dio la oportunidad de pensar en cómo sería ese encuentro. No teníamos mucho en aquel caso, pero de lo que estábamos seguros era de la relación de Alina, los muchachos y la universidad de Columbia con Frank; sin embargo, si todos estos puntos coincidían, Randall debía encajar también; aunque no sabía cómo. Meditando en esto, decidí utilizar una de mis estrategias favoritas para hacerlo hablar.
Tuve que mover las influencias que todavía tenía y deber algunos favores para poder verlo de inmediato. Alguien en el interior comprendió el aprieto en el que me encontraba y me permitió un tiempo con él. Lo esperé, como la vez anterior, detrás del cristal que nos separaba.
—¡Buenos días, Mike! —saludó el profesor.
—¡Buenos días, John! —correspondió con seriedad.
—Parece que han sido días difíciles —agregó observando el rostro de su contraparte mientras se sentaba—. Te espero desde hace días.
—Lo sé… He estado ocupado.
—¿Y? —reclamó—. ¿Averiguaste algo? ¿Vas a ayudarme?
Bajé la cabeza porque no tenía ánimo de entrar en ese tema; aunque me dio la pauta para usarlo como el medio para llegar a donde quería.
—Sí, averiguamos algo —hizo una pausa teatral antes de soltar el anzuelo—…, que el grupo de Alina no era tan inocente como creíamos… También, que estuviste involucrado en lo que le hicieron a Howard Rosenberg.
Lo observé a través de la pared transparente. Por supuesto que sólo estaba adivinando, intentándolo hacer caer en la clásica historia de: Lo sé todo. Quería que Randall abriera la boca. Esperaba que me pudiera dar algo para continuar. Fue una jugada con riesgo calculado.
Su semblante me dijo que lo había tomado por sorpresa.
—¿A Howard? —dijo con voz temblorosa.
—¡Sí! ¡Howard Rosenberg!
Randall desvió la mirada como si pensara o recordara algo. No pude adivinar cuál de las dos opciones era la correcta ni si su intención era cooperar. Si pudiera poner en una balanza confundido y culpable, me inclinaría por la primera.
—¿Qué tiene que ver lo que le sucedió a Howard en todo esto? —cuestionó frunciendo el ceño.
—No lo sé John. Dímelo tú.
—Pues no te entiendo… Aquello fue… un desplante estudiantil como hay muchos.
—¿Y tú qué tuviste que ver con eso?
—Pensé que los muchachos te lo habían dicho —reviró desconcertado.
—… Así es…, pero quiero oír tu versión.
—Bien; aunque no hay mucho qué decir. —Aclaró la garganta—. Yo… observé a Alex y a Alan hablar con un par de sospechosos fuera de la universidad…
—¿Sólo ellos dos?
—… Sí… bueno, Alina estuvo ahí también, pero fue antes de que esos tipos llegaran.
—¿Y Paul Hill?
—No lo vi.
—Continúa.
—Después, me enteré que, Howard había tenido un pleito callejero que… no había terminado bien —su relato se entrecortaba—. No le di mucha importancia. Howard no era exactamente el mejor de mis alumnos ni alguien cercano a mí.
—Y esos tipos, ¿fueron los que pelearon con Howard?
—Sí… Me enteré un poco después, pero… nunca nadie me llamó a declarar —se excusó.
—Porque tal vez nadie supo que fuiste testigo.
—Sí, lo sé. Nadie me vio y yo… nunca me ofrecí a aclarar el asunto.
—¿Howard fue a la cárcel por esa riña?
—Sí.
—¿Alex y Alan la arreglaron?
—No puedo decir que así fue, pero, sé que, si hubiera estado dispuesto a declarar, al menos hubieran aparecido como sospechosos.
—Entonces, Howard sólo se defendió.
Esta vez, Randall tropezó con su propia lengua, atinando misteriosamente a decir:
—Mi consciencia me dice que sí.
—¿Tu consciencia? ¡¿Sabes que por mantener la boca cerrada un hombre inocente fue a la cárcel?!
—… Sí. —Entornó los ojos—. Tomé una mala decisión y lo reconozco.
—¿Qué le debías a esos dos?
—Nada.
—¿Por qué lo hiciste?
Randall se encogió de hombros. Se sintió acorralado con la pregunta, pero aun así tuvo que contestar con pesadumbre:
—… Creo que… nunca me puse a pensar en eso… Me pareció la mejor decisión no meterme en lo que no me importaba.
—¿Sabes lo que le pasó a Howard después de eso?
—No. —Levantó la mirada bruscamente queriendo saber.
—Murió, John —señaló apretando los dientes—. Howard se suicidó hace unos meses. Y tal vez lo hizo por no poder soportar la pena de todo lo que le había ocurrido.
Vi entonces al Randall sensible. Su semblante y cuerpo reaccionaron con tristeza ante la noticia, ante lo que ya no podía cambiarse. Quizás el ambiente de la cárcel había logrado afectarlo, quizás el profesor, aquel que buscaba aventuras con sus alumnas ya no era más el… hombre fuerte que creía ser.
Siendo francos, me estaba desquitando con él por mis propios errores. Lo que acababa de decir no me servía de mucho, aunque me ayudaba a entender cómo su pobre participación se relacionaba con el caso.
Mientras observaba sus reacciones, analicé mis próximos pasos. No tenía tiempo para comunicarle todo lo que estaba ocurriendo durante su estancia en la sombra y me percaté que mi ataque no iba a ser suficiente para obtener algo de provecho, lo mejor era salir de ahí; así lo había calculado, hasta que, de su misma boca salió:
—Sabes Mike —dijo sollozando—. Ahora que estoy en el mismo lugar que Howard, lo comprendo. Hice mucho daño por no hacer mi parte y… no me alcanzarán los días para arrepentirme. —Hizo una pausa—. Sin embargo, no fui el único que le fallé.
—¿Qué quieres decir?
—¿Qué te ha dicho Paul de su relación con Howard?
—¿Paul? ¿Paul Hill?
—Sí.
—Explícate.
—Paul y Howard eran amigos. Lo habían sido desde el primer año, hasta que Paul se unió al grupo de Alex.
Eso era una pieza nueva, aunque no sabía cómo encajaba en el rompecabezas. Tuve que reaccionar como si lo supiera. Randall tenía que estar convencido de que lo sabía todo.
—… Sí, Paul nos lo informó.
—¿No lo has investigado? ¿Por qué traicionó a Howard? —cuestionó como si ahora le importara.
—Trabajamos en eso; pero, si sabes algo más, puedes decírmelo.
—… No…, creo que eso es todo.
Se quedaron en silencio un par de segundos, antes de que el profesor expresara:
—¿Cómo va mi caso?
—Hago lo que puedo John —dijo fingiendo darle ánimo.
—¿Tengo esperanzas?
—Siempre hay esperanzas cuando hay cooperación.
—¿Estás cerca de atrapar a ese tal Frank?
—… No tanto como quisiera…
El nuevo hallazgo me dejó sin palabras. Tenía que seguirle dando esperanzas a Randall, aunque mi objetivo, antes de descubrir la verdad, era localizar a Alina.
Aunque sabía que Howard ya no estaba con nosotros, seguía apareciendo en cada testimonio. Por mi cabeza pasaba la interesante idea de que Frank lo conocía, o quizás hasta habían sido amigos, así que, pensé que, si seguía el rastro de Howard, encontraría a Frank. Puse entonces esa idea en la conversación:
—John. Tú conociste a Howard, si tú fueras él y quisieras recuperar la paz que te robaron, ¿a dónde irías?
El profesor sonrió colocándose en los zapatos de su exalumno, y con un extraño brillo en los ojos, dijo:
—A casa…
Retomé mi camino un poco después. El vaho que salía de mi boca se observaba incluso en el interior de mi auto. Era un día frío, pero no más que mi estado de ánimo. Me hubiera gustado poder comunicarme con Josh para decirle lo que había averiguado; aunque no sabía si era algo de peso. Pararme en una caseta para hablarle no estaba en mis planes, necesitaba localizar a Paul, necesitaba saber por qué nos había ocultado lo de su relación con Howard. Arranqué mi auto para ir en su búsqueda.
Casa de la familia Hill.
Me estacioné frente a la residencia, la cual era mucho más impresionante de lo que hubiera creído. Más, cuando tenía como fondo ese día nublado, que la hacía sobresalir como en un lienzo.
—Ahora entiendo cómo es que pagaron un abogado para todos —murmuró Mike al bajar de su auto.
Los padres de Paul eran dueños de una farmacéutica exitosa. No me había preocupado por tener una visión clara del alcance de su negocio. Quizás me había equivocado al no indagar más al respecto; pero ese no era el momento de arrepentirme.
Me sentí un poco fuera de mi elemento lo que evitó que me decidiera a avanzar. Me encontraba debajo de un árbol que me servía de protección, hasta que las gotas producidas por la condensación comenzaron a golpearme, así que salí a descubierto. Observé hacia el cielo esperando que no lloviera, pero el panorama no lucía favorable, menos, cuando no tenía una excusa para hablar con Paul.
—¿Y ahora qué? —se preguntó Mike—. No puedo quedarme aquí a esperar a que salga. Alina no tiene tiempo.
Estaba consciente de que ellos no me iban a recibir con gusto; aun así, me dirigí a todo prisa y distraído, lo que me hizo esquivar un auto que por poco hace contacto conmigo. Mi vista lo despidió tratando de controlar mi sobresalto. Regresé mi vista al frente repasando en mi cabeza las palabras correctas para conseguir la entrevista.
Escuché el sonido de campanas al usar el timbre. Me pareció bastante elegante. Hubo movimiento en el interior. El cristal translúcido de la puerta me permitió notarlo. Parecía haber una discusión, como si supieran quién estaba afuera. Por fin, alguien se acercó.
—¿Qué desea? —cuestionó un hombre alto y de lentes que me recordó a Paul.
—¡Buenos días! Soy Michael Davis, detective…
—Me parece que fuimos claros con ustedes —interrumpió molesto—. No queremos que hable con nuestro hijo.
—Sí, lo entiendo, señor… —Esperó a que contestara.
—Hill —respondió—. Soy el padre de Paul.
—Sr. Hill. No estaría aquí parado si no fuera algo importante.
Él permanecía con la puerta entreabierta. No estaba solo y tampoco me permitía avanzar.
—… Sr. Davis. No creo que algo pueda ser tan importante como para perturbar la paz de esta familia… otra vez.
—Créame que…
—¡Sr. Davis! No me haga perder el tiempo.
—¡Tiempo es lo que Alina, la amiga de Paul no tiene!
—Que tenga un buen día Sr. Davis —sentenció el hombre, dio un paso atrás y cerró la puerta.
Me quedé parado ahí con ganas de derribar aquel obstáculo y golpear a todo el mundo; pero no era prudente dejarme llevar por mis emociones. Ni para mí, ni para Alina.
Nuevamente, hubo otra discusión en un tono más alto al interior, participaban por lo menos tres personas, y una de las voces era de Paul. Permanecí ahí, apenas a dos metros de la entrada. Luego, unos pasos presurosos hicieron que alguien se asomara.
—¡¿Qué le pasó a Alina?! —exclamó Paul.
—Se la llevó. Frank se la llevó —respondió Mike.
La reacción en el muchacho hizo evidente el golpe que le había dado la noticia. Sus ojos se entornaron mientras meneaba la cabeza hacia todos lados. Su boca se abrió con deseos de gritar, pero ni una sola palabra fue expedida.
—¡Entra! —ordenó el padre a espaldas de Paul.
—¡No! —respondió Paul mostrando por fin algo de valentía.
—¡No hicimos todo esto para que lo eches a perder! —Estiró su mano sobre el hombro de su hijo.
—Paul. —Mike lo sujetó del otro brazo impidiendo que su padre lo arrastrara—. Alina te necesita. ¿Sabes algo que pueda ayudarme a encontrarla?
—… No.
Pero Paul tenía una lucha interna. Negaba con la cabeza lo que quizás su corazón pretendía decir.
—¡Salga de mi propiedad! —ordenó el Sr. Hill y amenazó luego—: ¡Mi abogado acabará con usted!
Mis oídos no prestaban atención a sus intimidaciones. Me encontraba concentrado en el rostro de Paul. Lo que estaba experimentando no sólo era preocupación por su compañera. Sabía algo. Decidí presionarlo:
—¡Sé que Howard y tú eran amigos! ¡Lo sé todo!
Los ojos de Paul se ensancharon detrás de unos lentes que estaban a punto de caer al suelo. Ni siquiera podía parpadear. Lo tenía donde quería.
—¡¿Vas a dejar que Alina muera?!
Esta vez, el segundo brazo del padre se aseguró de sostener a su hijo por la puerta entreabierta. Paul mantenía su mano en el picaporte tratando de permanecer afuera, pero su débil resistencia estaba cediendo… Y mi autoridad para estar ahí no valía nada.
En un último esfuerzo, Paul soltó todo lo que lo ataba a su casa y me tomó de la solapa para decir:
—¡Búsquelo!
—¿Buscarlo? —preguntó frunciendo el ceño—. ¡¿A quién?!
Fue todo lo que pudo hacer. El Sr. Hill logró jalarlo hacia adentro rompiendo el lazo que nos unía para luego aparecer frente a mí.
—¡Lárguese de mi propiedad! —ordenó el dueño cerrando la puerta de golpe—. ¡Voy a levantar cargos contra usted!
Alcé las manos en señal de paz. Bajé la cabeza y di un paso hacia atrás rindiéndome. Al tiempo, dos de los empleados apoyaron al Sr. Hill. Los tres clavaron sus ojos en mí haciéndome comprender que no saldría airoso en un enfrentamiento. La ley no estaba de mi parte, así que, apenas crucé el límite de la propiedad giré para dirigirme a mi auto.
Casa de Mike.
Antes de acomodar mis ideas, busqué a mi amigo para comentarle lo que había descubierto.
—… Así es Josh. Paul Hill y Howard Rosenberg fueron buenos amigos en la universidad.
—¿Por qué no lo comentó cuando lo interrogamos?
—No lo sé. —Suspiró—… Tal vez no lo asustaste lo suficiente.
—Aun así. ¿Eso a dónde nos conduce?
—A la misma encrucijada. —Hizo una pausa apretando la quijada—… ¿Descubrieron algo en el peritaje?
—Nada todavía… y Frank no ha dejado ningún mensaje. Ni siquiera en la estación de radio.
—Hoy se transmite el programa, deberíamos estar al pendiente.
—No lo ha hecho desde el día en que casi lo capturamos; sin embargo, dejaré a Vázquez encargado de eso.
—… Bien. —Se quedó callado, pensativo.
—Conozco ese silencio —advirtió—. ¿Qué tienes en mente?
—Nada en concreto; aunque Paul me dijo algo a lo que le he dado vueltas y vueltas.
—Te escucho.
—Me dijo que lo buscara.
—Si se refirió a Frank, nos hemos cansado de hacerlo.
—Creo que se refería a alguien más —especuló luego—. Josh. ¿Quién sería para ti un sospechoso obvio?
—De no ser porque sabemos que está muerto: Howard Rosenberg —respondió de inmediato.
—Pensé que yo era el único loco.
—No, Mike, los dos lo estamos; y sigo creyendo que alguien relacionado con él es Frank.
—Voy a decir un disparate, pero, ¿consideras que Paul Hill puede ser nuestro hombre?
—No tiene el perfil; pero, a estas altura, creo que todo es posible.
—Necesitamos hablar con él.
—Lo sé. Apenas cuelgue contigo voy a verificar los recursos legales que tenemos para citarlo nuevamente. Tendrá que ser por algo diferente, y la desaparición de Alina nos da esa oportunidad.
—¿Puedes apresurarte?
—Lo haré amigo, y no te preocupes. La encontraremos y la traeremos a salvo.
—… Gracias Josh —dijo dudándolo.
Colgamos apenas un poco después. Había ya dado vueltas por toda la casa recogiendo algunos objetos que el equipo especializado no había considerado importantes. Los tenía frente a mí, en la mesa en la que Alina y yo habíamos tomado el último café. En un extremo de la sala había un mueble con una televisión y algunos títulos que conservaba de películas y documentales en VHS.
Me puse en pie recorriendo lentamente esos metros que nos separaban como si pudiera encontrar una pista en el piso. Mi mirada inquieta no encontraba en dónde posarse. Estudiaba mentalmente las conversaciones que tuve con John Randall y Paul Hill. Seguía intrigado con sus palabras: ¡Búsquelo! Aunque lo negaba, sólo podía estarse refiriendo a una persona, a Howard, pero, ¿qué podía sacarle a un muerto?
—Tal vez los registros de su estancia en prisión puedan decirme algo —murmuró con esperanza.
Regresé al lugar frente a la televisión y levanté el frasco con las pastillas de Alina. Releí todo lo que había por releer. Era un producto de la farmacéutica Hill, la empresa de la familia de Paul. ¿Fue una coincidencia que hubiera llegado a manos de Alina?
Era en momentos de tensión como este que mi cerebro funcionaba atrayendo nuevas ideas, cuando, las usuales, dejaban de ser útiles; aunque a veces eran tan absurdas que las desechaba de inmediato.
—Todo es posible —murmuró Mike invocando las palabras de Josh invitándolo a abrirse a cualquier posibilidad.
Como distracción, me acerqué a mi colección de videos. Mis ojos se ensancharon para intentar leer los casetes que guardaba. Al comenzar a hacerlo, algo en mi inconsciente me llevo a tomar uno tras otro.
Me atraían tanto las películas como los documentales, sobre todo cuando estos hablaban de las maravillas de la naturaleza. Era así, un tipo que gustaba de aprender de todo. Había visto cada uno de estos varias veces, casi los recordaba de memoria.
—… Animales sorprendentes —leyó Mike.
Repentinamente, el contenido del video revoloteó mi memoria al traer al presente una característica de estos animales: su capacidad de regresar de la muerte. Sí, había algunas especies de animales e insectos que podían hacerlo; y repentinamente, un chispazo hizo funcionar mi maquinaria de vuelta trayendo ese recuerdo a mi consciencia, un recuerdo que produjo una nueva idea… Una gran y estúpida idea.
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En un lugar desconocido, horas antes.
Había humedad en el ambiente y lo primero que pudo percibir es que se encontraba acostada, lo cual era normal según su último recuerdo. Eran los primeros indicios de su consciencia. Nunca había pasado una noche tan apacible; percibía sensaciones diferentes. ¿Acaso la casa de Mike se sentía así por la mañana?
Intentó ponerse en pie percatándose de que el tamaño del colchón era distinto, y que este, no tenía la misma firmeza. Fue entonces que comenzó a preocuparse.
Buscó su bastón, el cual siempre colocaba al lado de la cama; pero este no estaba; llevó sus manos a recorrer la orilla del mueble, definitivamente no era el mismo, como tampoco la cómoda. Sus pies sintieron el piso frío ya que su calzado había desaparecido.
Sin una herramienta para poder guiarse, alzó los brazos al frente tratando de encontrar la frontera en cualquier dirección. Sus manos dieron con una pared, había mucho silencio. Siguió su descubrimiento hasta donde la superficie se unía con otra más, luego, trató de descubrir algo que la llevara más allá de la habitación, una salida. Recorrió el contorno de aquel lugar, dando por fin con un material diferente, la madera de una puerta cuya cerradura no cedió, y, como pudo, regresó de nuevo al espacio donde había despertado permaneciendo de pie junto al colchón. Confirmó que ya no estaba en la misma alcoba. ¿Seguía en la casa de su amigo?
Presa de la terrible idea que ahora la abrumaba, trató de pensar, cuando, escuchó unos pesados pasos acercándose en dirección de la puerta, alguien se dirigía hacia ella.
—Despertaste —dijo una voz conocida, entrando—. Pensé que nunca lo harías.
Al escucharlo cerca, la primera reacción de Alina fue replegarse cayendo sentada. Creyó que estaba viviendo una pesadilla. Tenía que ser, puesto que no comprendía cómo había llegado a ese lugar. Su semblante se transformó manifestando en sus gestos el terror que ahora sentía. Sus labios permanecieron cerrados.
—Debes de tener muchas preguntas —añadió Frank con falsa amabilidad—… O seguramente no has despertado del todo. Esas pastillas seguramente son muy fuertes. Fue algo que no revisaste la primera vez que te visité… ¿Estás conmigo o no lo estás? —preguntó para saber si se encontraba en sus cinco sentidos.
Alina escuchó sorprendida, pero no tenía cabeza para razonarlo. Su prioridad ahora era mantenerse a salvo.
—¡¿Estás conmigo o no lo estás?! —interrogó de nuevo exaltado.
—… Sí —respondió retrayéndose un poco.
—Me alegro —bajó su tono—. Necesito que estés consciente de lo que va a pasar.
—¿A pasar?
—Sí, Alina. Tú y yo tenemos… asuntos pendientes…
Marble Cemetery.
Me paré frente a las puertas, frente a aquel enrejado negro con base de concreto que limitaba el lugar y que semejaba otra prisión. Había tardado un poco en averiguar el sitio donde descansaban los restos de Howard Rosenberg –como si alguien lo hubiera querido mantener en secreto–. Atardecía ya, así que debía apresurarme.
—Este lugar se ve costoso —precisó Mike mientras avanzaba—… Sé que Howard no podría financiarlo ni tenía quién se encargara de eso.
Llegué hasta una lápida sencilla de color negro. Por el descuido, supuse que llevaba tiempo abandonada y únicamente tenía inscrita la información mínima para saber que era de él. Me quedé frente a ella. Era imposible hacerle preguntas; pero tampoco podía avanzar en cualquier otro sentido. Aquel era un tiempo muerto que decidí tomarme frente a este nuevo misterio.
—¿Es usted pariente de Howard? —preguntó un hombre de avanzada edad acercándose por la espalda.
—No —respondió Mike, ensimismado.
—¿Amigo?
—No…, sólo lo conocí por… otras personas.
—Entiendo. Hay varios así en este lugar.
—¿Varios así?
—Abandonados.
—¿Sí?
—Así es. —Se colocó a un lado con ganas de conversar—. A este lo trajeron por la noche hace algunos meses, lo recuerdo bien.
—¿Usted trabaja aquí?
—Sí, soy el vigilante. —Sonrió presuntuosamente.
Agradecí al cielo por su presencia y su… ánimo.
—Entonces, ¿puede decirme cómo sucedió?
—No hay mucho que contar señor… —Esperó la respuesta.
—Davis, Michael Davis; pero puedes decirme Mike.
—¡Mucho gusto, Mike! Yo soy George Sexton; pero puedes decirme George.
—Es un placer George.
—Y bien, como te decía Mike. Esa noche solicitaron mi… anuencia para entrar y enterrar a este tipo —señaló despectivamente—. Al parecer murió en prisión; aunque, por su edad —observó la lápida—, era un hombre joven.
—¿Por qué vinieron de noche?
—No lo sé y no hago ese tipo de preguntas, simplemente, me limito a hacer mi trabajo. Es muy esporádico encontrar casos así; regularmente, es porque el difunto no tiene lazos familiares o alguien que se encargue de él. Por eso me llamó la atención que te acercarás. Nadie había venido a visitar la tumba desde esa noche.
—¿Y quién se encargó de enterrarlo?
—Se les dan las facilidades si el cliente lo requiere. No recuerdo el nombre de las personas, pero eran dos, y venían de parte de una compañía… no recuerdo el nombre.
—¿Hill? ¿Farmacéutica Hill? —adivinó Mike.
La blanca barba de aquel hombre giró rápidamente como si hubiera abierto el cajón de la memoria de George. Exclamó:
—¡Sí! ¿Los conoce?
—Sí, aunque no somos amigos.
—¡Vaya que el mundo es pequeño!
—Lo sé.
—¿Recuerdas alguna otra cosa de esa noche?
—Nada en particular, además de lo que ya mencioné. Sin embargo, tengo que hacer notar que no cualquiera se dispone a hacer algo así por otra persona con la que no tiene lazos familiares… Debió ser un gran amigo.
O tener una gran deuda, pensé.
—Bueno Mike —continuó George—. Perdona mi curiosidad al importunarte. Creo que te dejaré a solas para que puedas… hablar con Howard.
—Te agradezco la compañía George.
Lo vi retirarse y me quedé un poco más. Mi nuevo amigo me había dicho algo que complementaba mi teoría. Observé por último a Howard y dije:
—¿Por qué los Hill se tomaron tantas molestias contigo?
24 horas después de la desaparición de Alina.
No era una hora usual para visitas, pero el alcalde Murphy había recibido una llamada por parte del capitán Anderson para pedirle que fuera atento con un… amigo mutuo.
Un par de golpes en la puerta anunciaron su llegada.
—¡Adelante! —dijo el funcionario mientras observaba por la ventana parte de su imperio de concreto.
—¡Buenas noches! —saludó Mike.
—¡Buenas noches, detective! —Apenas volteó a verlo—… Tome asiento por favor.
Para nadie fue un secreto que Murphy no estaba feliz por verme; aunque tampoco comprendía la importancia del caso que estaba llevando.
—Tiene buenos amigos Sr. Davis —señaló el anfitrión sin voltear.
—Lo sé, Sr. Murphy; pero créame, el asunto lo amerita.
—Démosle celeridad entonces —señaló de mala gana tomando un lugar frente a él—. ¿Qué es lo que desea ahora detective?
—Información sobre Howard Rosenberg.
—Lo recuerdo… Pensé que no había nada más que agregar por nuestra parte.
—No del todo. Tal vez… me quedé corto la primera vez.
Bryan Murphy resopló juntando sus manos y bajando la cabeza. El único deseo que tenía en ese momento era regresar a casa; pero no podía desatender el llamado que el capitán le había hecho.
—Bien —dijo con prisa—, si me explica lo que necesita podremos terminar con esto.
—… Quisiera tener acceso a los informes del comportamiento de Howard Rosenberg. Saber quién lo visitaba, su relación con otros reclusos, los detalles de su fallecimiento y… cualquier otro dato que pueda ser relevante.
El alcalde hizo un gesto que no supe identificar muy bien. Me miró y preguntó:
—¿Puedo saber para qué requiere esa información?
—Está relacionada con la desaparición de Alina Rusu.
—¿Desaparición? —Frunció el ceño—. No estoy enterado del caso, aunque eso es cosa suya. Tampoco entiendo lo qué tuvo que ver el Sr. Rosenberg. —Hizo una pausa, pensativo y determinó—… Pero, le proporcionaré lo que necesita…
Salimos de ahí rumbo al área de archivo. Murphy me dejó en la sala pidiéndome que esperara. Sabía que el horario no era el usual para atender a curiosos como yo, que sólo el personal mínimo estaba presente, básicamente los de seguridad. Creo que estaba dispuesto a ser completamente cooperativo para no verme por ahí otra vez.
La puerta se abrió haciéndome voltear, era Murphy cargando varios libros gruesos. Los dejó caer sobre la mesa y dijo:
—Creo que aquí está todo lo que necesita.
—Gracias, Sr. Murphy.
Colocó sus manos en la cintura y se me quedó viendo como si fuera a ayudarme, cosa que no sucedió. Terminó advirtiéndome:
—Es algo tarde para mí detective.
—Es algo tarde para todos —corregí—, pero no puedo darme el lujo de dormir ahora.
—Lo entiendo. ¿Cree que pueda hacer esto solo?
—Por supuesto que sí. —Inicié el escrutinio.
—¿Puedo entonces confiar en que llevará esto a la salida antes de irse?
—Pierda cuidado.
—Entonces, me retiraré. Suerte con su investigación. Espero que encuentre a esa chica pronto.
Alcé la mirada sin prestarle mucha atención y le dije:
—Gracias.
Observé su espalda salir por la puerta. La afonía del lugar era envolvente. Tenía trabajo por delante, demasiado, así que dividí los documentos en tres grandes torres tratando de determinar por cuál empezar, y tenía el método perfecto para hacerlo.
Mi moneda fue a dar mi mano, la arrojé cayendo la selección en el primer bulto de la izquierda. Lo primero que hice fue descartar rápidamente lo que creía que no necesitaba. En realidad, no estaba muy seguro de lo que estaba buscando, pero sabía que esa chispa de inspiración vendría tarde o temprano.
Algunos minutos después, encontré el registro de visitas. No había algo específico como una lista que dijera: Visitas a Howard Rosenberg, lo que hizo que tuviera que detenerme en cada nombre a lo largo y ancho del documento.
Conociendo la fecha en que Howard había fallecido, me enfoqué en esta, haciendo un recorrido de lo más reciente a lo más antiguo. Me di cuenta de que leer tanta información no era lo mío. Las palabras se mezclaban delante de mis ojos como si bailaran burlonamente –parte de esto se debía a mi cansancio–. Después de recorrer varias páginas, temí que hubiera dejado pasar algo; fue entonces que ocurrió el clic.
—Paul Hill —murmuró leyendo la siguiente línea.
Su nombre aparecía a mitad del informe como si hubiera sido escrito con temor. Alcé mi rostro al descubrirlo cruzando mi vista con la lámpara que me observaba desde el techo. Al parecer, se trataba de su última visita y descarté de inmediato que se tratara de un homónimo.
Con el alma en un hilo, me dirigí a la fecha que mostraba el libro en la parte superior, justo un día antes del fallecimiento de Howard. ¿Casualidad? Definitivamente no. Fue hasta entonces que me percaté de que no había indagado la causa exacta de su muerte. Me maldije por mi falta de pericia, pero continué, descubriendo que Paul había tenido varias entrevistas con él, y que estás, habían iniciado aproximadamente un año antes.
Lo único que sabía era que Paul y Howard habían sido amigos antes de que el grupo de Alina lo… reclutara. Eso sucedió durante el senior year; luego hay un vacío que me hace suponer que dejaron de hablar, lo cual era lógico, ya que Howard se encontraba en prisión. No tenía detalles de lo que ocurrió mientras aún estaban en la universidad ese último año. Supongo que la separación fue más dura para Howard que para Paul. Desgraciadamente, no podía hablar con ninguno de los dos.
—Y si habían perdido la comunicación —murmuró Mike para sí—. ¿Qué cambió recientemente para hacer que Paul volviera a acercarse?
Las versiones que nos dieron distaban mucho de ser coherentes o completas. Quizás ni siquiera eran fidedignas o habían omitido situaciones importantes. Comenzaba a convencerme de que era así. Aquello era como tratar de arma un rompecabezas al cual le faltaban piezas.
Anoté en mi libreta las fechas de las visitas de Paul junto con otros datos que pude encontrar. Me hubiera gustado llevarme esos libros a casa, pero sabía que el alcalde no lo iba a aprobar.
Estiré mi cabeza haciendo mi cuello crujir. Eran ya muchas horas sin conciliar el sueño, pero no podía parar. Mis dedos tallaron mis ojos después de hacer a un lado el último registro de visitas; aún tenía mucho qué revisar, pero lo más importante, era el acta de defunción de Howard y su autopsia, así que puse manos a la obra.
Esta vez, no fue tan complicado encontrar el rastro. El archivo estaba ahí, separado, como si estuviera esperando que mi mano lo tomara. No era un grueso informe, apenas lo necesario para justificar el deceso de un prisionero. No evadí una sola línea, hasta que desmenucé lo importante, lo que finalmente me llevaría a ver un poco de luz.
«… Howard Rosenberg falleció por una sobredosis de somníferos», leyó Mike en un fragmento y continuó, «el prisionero había presentado una descompensación emocional, situación provocada por el fallecimiento de su madre. Manifestaba que no podía dormir, por lo cual se le prescribieron somníferos…».
Retiré mi vista del documento meditando en dos cosas: la similitud con la muerte de Olivia y lo importante que había sido el impacto de la muerte de su madre. Tuve que subrayar esto último. Enterarse de su fallecimiento aparentemente fue devastador.
Busqué luego algo más, pero fuera de una opinión escueta del médico en turno, no había nada que indicara un informe detallado de su muerte.
—¿Y la autopsia? —se preguntó Mike—… ¿Falta documentación o no existe?
Cuando situaciones semejantes me ocurrían me hacían dudar de todos, de la autoridad, de los hechos, hasta de mí mismo por no encontrar lo que debía de estar ahí. Murphy no me parecía un tipo en quien no pudiera confiar; sin embargo, y después de revisar un par de veces, estaba seguro de que esos registros no estaban sobre la mesa.
Tuve que pararme e ir a buscar a las personas que habían quedado de guardia. Necesitaba estar seguro de si había sido una omisión involuntaria o un error en el proceso.
Salí al corredor. El primer paso sobre el piso retumbó con un extraño eco que hacía más evidente la soledad que me rodeaba. Seguí hacia mi izquierda, por donde había entrado y por donde recordaba haber visto a un tipo mal encarado encargado de la bodega. Esperaba que siguiera en su puesto.
Detrás de un enrejado que lo protegía, el encargado me vio llegar, y tan pronto me acerqué, preguntó:
—¿Terminó Sr. Davis? —interrogó con un claro deseo de conversar.
—No, de hecho, vine a solicitar algo.
—¿Qué necesita? —dijo con ánimo de servicio, pero permaneciendo en su asiento.
—En lo que el alcalde Murphy me entregó no encuentro la autopsia de Howard Rosenberg.
—… Mmm, sí, lo recuerdo. Rosenberg se suicidó hace unos meses.
—Él mismo. ¿Sabe qué pasó con ese documento?
—No existe.
—¿No existe? ¿De qué habla?
—Llámelo un error en el proceso, Sr. Davis; o quizás, un exceso de demanda del médico en turno; en realidad, y extraoficialmente —guiñó el ojo—, el estado no tiene un presupuesto asignado para causas tan obvias.
—¿Llaman causa obvia a una sobredosis?
—No había razón para pensar en otra cosa. Howard estaba solo en su celda. Y créame, Sr. Davis, ha habido casos mucho más… extraños.
Resoplé incrédulo. Bajé la cabeza y me siguió pareciendo extraño; aunque para mi interlocutor era algo común. Howard Rosenberg seguía presentando inconsistencias, y no quería salir de ahí sin algo más concreto.
—… ¿Recuerda lo que sucedió ese día? —interrogó Mike.
—¡Por supuesto! —aseguró el hombre.
—¿Puede darme su versión?
—Fue un día después de que Rosenberg recibiera su última visita. Un tipo de lentes, joven. Me parece que eran amigos… Tal vez algo más —insinuó—. No recuerdo su nombre; pero tengo muy presente que fue el último que lo vio con vida. Rosenberg fue encontrado muerto en su celda al día siguiente cuando se tomó la asistencia. Tengo que aceptar que… fue algo sorpresivo; aunque no es el primer reo que se suicida, sí ha sido de los pocos que… se van en silencio.
No supe por qué, pero el comentario me llamó la atención. Habiendo llevado una carrera como la mía se escuchan muchas cosas. No comprendo a los que lo han hecho, pero conozco los métodos, y estos, casi siempre, son violentos.
Bueno, conociendo la parte de la historia de Howard que conocía, quizás lo justificaba. En cierta forma, estaba ahí adentro por una injusticia; eso, y el detonante de la muerte de su madre, pudieron llevarlo a tomar la salida fácil.
—Aunque eso no fue lo más extraño —continuó el guardia—. El día que se llevaron su cuerpo, un par de sujetos se presentaron. No parecían ser parientes y estuvieron bastante callados.
—Rosenberg no tenía parientes.
—Tal vez esa fue la razón. Regularmente van a la fosa común cuando nadie se hace responsable; pero, estos hombres se hicieron cargo de los restos.
—¿Pertenecían a alguna compañía?
—Debió ser así, tuvieron que colocar el nombre de esta, además del propio. Vestían un par de overoles. Como si estuvieran listos para algún trabajo rudo; aunque, no recuerdo el nombre… Estará anotado en el registro.
La charla hizo que mis instintos revivieran. No tuvo que decirme cuál era el nombre que tenía que buscar, lo sabía. Coloqué mis manos sobre la pared, cerca del enrejado en señal de agradecimiento y le dije:
—Creo que me tomará sólo unos minutos terminar.
—Está bien, Sr. Davis, sólo le pido que me traiga los documentos antes de que se retire.
—Claro…
Mis pies tenían prisa por regresar a la habitación. Volví a tomar el libro de registro de visitas. Ahora sabía lo que buscaba y la fecha exacta.
—… Farmacéutica Hill —leyó Mike.
Levanté mi vista como si hubiera recibido una iluminación. No podía quedarme ahí más tiempo. Tenía otro lugar por visitar.
Casa Rosenberg, esa misma noche.
Había estado ahí anteriormente, estacionado frente a aquella casa que guardaba muchos secretos. Esta vez, como muchas anteriormente, me había dejado guiar por una corazonada.
Parado frente a aquella propiedad subí las solapas de mi saco para protegerme del viento helado que empezaba a correr y verifiqué que mi herramienta de trabajo estuviera oculta en mi ropa. El suelo estaba húmedo y el vecindario se mantenía en silencio, como si no percibiera la llegada de este extraño.
Después de atravesar los límites, me dirigí hacia un lado de la casa, al corredor por el lado de la cerca del vecino que conducía a la parte trasera. El jardín no había sido cuidado en mucho tiempo y la hierba alta era un pequeño obstáculo que tuve que librar.
Afortunadamente, el lugar estaba bastante escondido, así que dejé de preocuparme por ser visto. Encontré lo que buscaba en la parte posterior, una entrada trasera. Sustraje entonces de mi saco la barra metálica que había previsto para la ocasión. Lo que menos me importaba entonces era cubrir mis huellas, así que, con todo descaro, rompí la cerradura abriendo la puerta.
Entré y sacudí mi cuerpo, era mucho más cómodo estar adentro. El lugar estaba oscuro, y comprobé unos segundos después, que el servicio eléctrico no funcionaba, lo que era lógico sabiendo que nadie vivía ahí. Encendí una linterna manteniéndola hacia el piso procurando que la luz no llegara a una ventana, continué.
Sabía que era la casa de los padres de Howard y que la madre la había habitado hacía sólo unos meses, justo antes de su muerte; pero Howard había vivido ahí desde antes de ir a la universidad, quizás cuando tenía quince o dieciséis; lo que me llevó a pensar que seguía manteniendo una habitación propia.
Todo contacto con el exterior había sido clausurado, y por lo que pude ver, yo era el primero en entrar en meses. Los muebles estaban cubiertos. Desconocía quién era el responsable de la propiedad ahora. Sólo había un letrero con un teléfono de contacto en el pórtico como un mero requisito, como si no quisiera darse a conocer.
—¿Ahora qué? —murmuró Mike observando hasta donde su linterna lo permitía.
Encontré una escalera y fui hacia ella, esta me condujo al segundo piso, donde esperaba encontrar las recámaras. Las puertas estaban abiertas, así que no tuve que usar de nuevo mi barra. La primera, seguramente era de sus padres, hice una rápida exploración. No había nada ahí que me llamara la atención. Proseguí a la segunda, entré también con facilidad. Me topé de frente con una cama, un escritorio y algunos posters en la pared a los que no les puse atención inmediata.
—Esto parece la habitación de un adolescente —se dijo Mike—… Eso correspondería con Howard.
Empecé a husmear sin importarme lo que moviera. No tenía cabeza para pensar en no dejar un rastro. Tampoco era la primera vez que cometía un allanamiento para resolver un crimen.
La cama era grande, eso era lógico considerando el tamaño que dicen que Howard tenía. Destapé el resto de los muebles conforme iba avanzando. Las fotografías y otros accesorios habían sido guardados para su protección. Husmeé en la cómoda primero, encontrando las pertenencias propias de un estudiante y algunos libros con tiras cómicas, las cuales no me hubieran llamado la atención, de no ser porque, fue la única literatura que encontré. No había libros de ciencias u otras historias más serias. Al parecer, Howard era un fanático de los comics.
Desconocía cuándo Howard había estado por última vez en esa habitación. Tal vez había dejado los recuerdos de su infancia ahí y nada más. No era extraño que los adolescentes
gustaran de literatura semejante. Hasta a mí me gustaba el rol de los antihéroes. No era un pecado conservar tales cosas.
Pasé por un lado del armario vacío y recorrí con mi luz ese lado de la pared. El siguiente punto al que me dirigí fue a lo que parecía un escritorio. Seguramente su lugar de trabajo mientras estuvo en la escuela. Continuaba volando a ciegas, esperando que algo saltara a mi vista para darme una razón para permanecer ahí.
Mientras una de mis manos sostenía mi linterna, la otra meneaba cada objeto del cajón: lápices sin punta, algunas plumas, papeles sin importancia y… una tira de negativos que parecían recientes. Me hice para atrás al encontrarlos levantándolos frente a mi rostro.
Habiendo tenido experiencia en la fotografía, sabía identificar la antigüedad relativa de ese objeto, como también lo que podía contener. En medio de la oscuridad que me rodeaba me pareció distinguir cierta figura familiar. Mi corazón dio un vuelco al descubrirlo –no uno bueno–; pero debía de estar seguro antes de dar las cosas por hecho.
Guardé esos negativos en una bolsa y los llevé al interior de mi saco. Sentí un imperioso deseo de saber qué contenían; pero tenía muy presente de que esa podía ser mi única oportunidad de revisar el sitio por mi cuenta, así que continué.
Ya había levantado todas las cubiertas de los muebles sin encontrar nada fuera de lo común, a excepción de lo que me llevaba. Calculaba que faltaba como una hora para que amaneciera. Eso no era una buena señal. Nadie podía verme salir de la casa, así que, tomé mi linterna e hice un rápido escrutinio del entorno.
Coincidentemente, mi luz se topó con el único poster que permanecía completo en la pared, se trataba de un cartel referente a un personaje oscuro y no tan conocido. Me tomó tiempo reconocerlo al principio, pero, mis ojos se ensancharon al leer su nombre: El castigador. Me tomó un segundo darme cuenta, pero, finalmente, la relación me golpeó como lo haría un boxeador con un golpe de nocaut.
—¿Frank…?
Sorprendido y ansioso, tomé mi pecho con la mano libre como comprobando que los negativos siguieran ahí. No pude permanecer un segundo más donde estaba. El vuelco de mi corazón me empujó a comprobar que lo que tenía entre manos era importante, así que salí tan rápido como pude.
Casa de Mike.
Sentía mis ojos cansados y secos. Mis dedos casi se movían por instinto y la penumbra del cuarto oscuro no me ayudaba. Levanté con las pinzas la foto de la bandeja, las colgué y me preparé para ver el resultado.
Los segundos pasaron lentamente hasta que pude asegurarme de lo que tenía frente a mis ojos. Eran ocho fotografías tomadas desde el mismo ángulo que no era posible que hubieran estado en esa habitación. La imagen fue apareciendo poco a poco al tiempo que mi sangre se congelaba.
Ni siquiera las retiré de su lugar, me moví con pasos agigantados, saliendo por la puerta hasta mi teléfono e hice una llamada:
—¡Josh! —habló Mike apenas escuchó que contestaron—. ¡Ya sé quién es Frank!
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Su prisión.
No tenía forma de medir el tiempo, pero su cuerpo comenzaba a resentir la falta de alimento. El sueño la había abandonado y la esperanza también se estaba esfumando.
Frank la había visitado una sola vez, básicamente para amenazarla, lo que la tenía al pendiente de que esa puerta se abriera de nuevo. No estaba segura de quién era realmente el hombre que la había secuestrado, aunque se dirigía a ella con mucha familiaridad, demasiada. Asuntos pendientes. Esas palabras resonaban en su cabeza casi como si supiera de qué estaba hablando. Por lo que ya sabía de su pasado en común, tal vez se refería a lo sucedido en aquel incidente de Central Park.
—¿Será eso? —murmuró preocupándose—… Sea lo que sea, no puede tratarse de nada bueno. Tengo que calmarme… mantener la cabeza fría…
El silencio fue roto por los pasos pesados de su captor, los cuales se acercaban nuevamente. Alina alzó su rostro como si pudiera verlo. Lo hacía en su mente, imaginándose la más terrible de sus pesadillas.
La puerta se abrió, y el aroma agradable de lo que venía con él la hizo inhalar profundamente. Él encendió la luz de la habitación.
—Supuse que tendrías apetito —dijo un Frank diferente.
—… Sí —intentó sonreír sin salir de su sorpresa.
—Te preparé algo.
Alina escuchó los cubiertos resonar en la loza sobre la mesa que Frank llevaba entre sus manos. Se sentó en la orilla de la cama esperando instrucciones, y sintió cómo, su enemigo se colocó frente a ella. Moría de hambre, y considerando su posición, aceptaría casi cualquier condición con tal vivir un día a la vez.
—Pensé que sería bueno que comiéramos juntos —acotó él con amabilidad.
—… Sí…, claro. —Tocó la mesa con sus manos.
—Tu plato está enfrente —advirtió al verla en dificultades—. Es una rica sopa con carne.
Alina encontró su cuchara y comenzó sin siquiera esperarlo.
—¡No! —gritó repentinamente golpeando la mesa con su mano—. ¡No puedes empezar sin dar las gracias!
El impacto hizo que dejara caer su cuchara sobre la sopa, y como parte de su reacción, congeló su cuerpo temiendo por su integridad. Era el segundo cambio de humor repentino de su captor, lo que la hizo dudar de su inestabilidad emocional.
—Perdona —dijo Frank suavizando su tono otra vez—, lo que pasa es que estoy acostumbrado a dar las gracias.
—… Está… bien —respondió con voz temblorosa.
—Bueno, lo haré yo…
Escuchó a Frank hablar con Dios, lo cual la hizo sentirse desconcertada, porque el tipo hablaba con sinceridad, y quién sería capaz de algo así habiendo hecho las cosas que hizo.
—… Amén —concluyó—… Ahora sí podemos comer.
Esta vez, Alina buscó lentamente su cubierto escuchando atentamente; fue hasta que se aseguró de que él había dado el primer sorbo que ella hizo lo propio.
El guisado había quedado exquisito y su cuerpo lo agradeció. Se olvidó por unos minutos de donde estaba hasta terminarlo. Ahora tendría fuerzas para aguantar un poco más.
—¿Te gusto?
—Sí, estaba muy… rico —respondió con reserva.
—Me alegra. Disculpa que te haya descuidado por tanto tiempo, pero, tuve que hacer algunas cosas.
Aquello parecía una cita usual entre dos personas normales, pero no lo era, y Alina lo tenía muy presente; sin embargo, necesitaba mantener cierto perfil para no provocar la explosiva exaltación de Frank; y también, acercarse a su alma para conseguir lo que quería.
—Frank —dijo ella en tono serio, pero buscando negociar—. ¿Por qué me trajiste aquí?
—Porque quería tenerte cerca.
—¿A mí? Ni siquiera me conoces.
—Te conozco más de lo que crees.
—Pues, como te podrás dar cuenta —estableció—, mi condición me impide reconocerte.
—Bueno, tal vez soy un poco diferente a como me conociste.
—No recuerdo haber conocido a ningún Frank.
—Quizás porque antes era otro.
—No soy tan buena resolviendo adivinanzas —dijo arriesgándose.
—No considero que sea el momento de… decírtelo.
Alina se quedó muda por unos segundos, no comprendía el juego de su enemigo; sin embargo, mientras hablaran, entendía que podría controlarlo. Interrogó:
—… ¿Cuándo será el momento oportuno?
—Cuando yo lo diga —sentenció autoritariamente.
—… Bien… Frank. Tú eres quien manda. Dices que me quieres tener cerca y que me conoces. Yo no sé quién eres. Me tienes en desventaja.
Seguían uno enfrente del otro en un diálogo que no era provechoso para Alina; y aunque había confirmado que se habían conocido desde hacía tiempo, él no se atrevía a confesar su nombre.
«Es obvio que no quiere revelarme su identidad y no reconozco tampoco su voz», pensó Alina e interrogó cambiando de tema:
—¿Cuánto tiempo me tendrás aquí?
—Eso aún no lo he decidido.
—Seguramente Mike estará sobre mi pista. Me buscarán y me encontrarán —señaló tratando de asustarlo.
—¿Mike? ¿Michael Davis? Ese estúpido investigador no sabe ni dónde está parado. Sustraerte de su casa fue más fácil que quitarle un dulce a un niño.
—¿Quieres hacerme daño?
—¿Debería?
—… No lo sé… Todavía desconozco tus intenciones o… si tienes algo en mi contra.
—Yo también las desconozco —afirmó enigmáticamente—. Pensé en esto por mucho tiempo. Imaginé este momento, aquí, los dos solos. —Extendió su mano para tocar el brazo de ella, quien, al sentir el contacto, lo retrajo con temor—… Pero al verte así, indefensa y en mi poder, me arrepentí…
—¿Te arrepentiste? —preguntó siguiendo la charla—. ¿De qué? ¿De traerme aquí?
—No, estoy feliz de haberlo hecho; pero, no del resto de mis planes. Es mejor que no los sepas. Quiero que estés tranquila.
La impotencia y el terror se apoderaron de Alina haciendo que su corazón palpitara con fuerza; pero, su instinto de supervivencia hizo lo suficiente para controlarlos. No podía claudicar ni manifestar su debilidad. Sí, no podía hacer nada físicamente contra él; sin embargo, su inteligencia debería mantenerla a flote el tiempo necesario hasta poder ser encontrada.
«Tengo que saber quién eres», pensó.
—… La otra noche —dijo Alina—, cuando fuiste a mi departamento, dijiste que habías provocado mi accidente.
—Así fue. Intenté hablar contigo, pero, no salió como esperaba… Tampoco para ti…
Frank hablaba con pesar. Iba de un extremo a otro del espectro sentimental. Ahora parecía arrepentido. Alina tuvo que guardar silencio para dejarlo expresarse. Esperaba discernir algo que lo ayudara a identificarlo.
—… Siento lo que sucedió —prosiguió él—. Fue un… accidente.
—No sé qué decirte Frank —dijo con toda franqueza.
La duda empezó a apoderarse de ella. ¿Cuánto había de verdad en lo que estaba escuchando? Maldijo su amnesia, ya que esta le impedía confirmar su historia. ¿Acaso en algún escondrijo de su memoria estaba plasmado el rostro de Frank?
—… En realidad, no recuerdo nada —aclaró ella.
Una fuerte inhalación se produjo iniciando una conversación apacible, una muy diferente a la que un captor y su víctima tendrían. Era el terreno al que Alina quería llevarlo, y lo consiguió.
—No es agradable volver a pensar en eso —estableció Frank.
—Pero me ayudaría saber cómo sucedió. Tal vez eso pueda… acercarnos más.
Frank alzó la mirada, la cual ahora había adquirido un brillo que resaltaba. Dijo:
—Hubiera supuesto que querías olvidarlo.
—… Sí, pero ahora que lo mencionas, y escuchándote, me doy cuenta de que no querías hacerme daño.
—¡No! Yo sólo quería hablar contigo, aclarar algunas cosas; pero, creo que me confundiste con un delincuente y corriste al verme.
—¿Corrí? —dijo esforzándose por recordar.
—Sí, y muy rápido —lo estaba reviviendo—. Cuando casi te doy alcance, tropezaste y…
A pesar de la oscuridad propia de su condición, la primera reacción de Alina fue apretar sus párpados como si pudiera traer a su mente de nuevo ese momento, como si buscara una rendija por la cual colarse a sus últimos instantes de normalidad; pero no sucedió conscientemente.
—… Cuando estuviste en el suelo me di cuenta de que habías perdido el conocimiento. Busqué ayuda, pero, alguien fue más rápido que yo… Te despedí con la mirada en aquella ambulancia. Me sentí muy mal y me alejé, hasta que un día, después de varios años, escuché tu programa y… decidí llamarte…
Mencionar todo eso hizo que los ojos de Alina se entornaran. Fue como si ese acontecimiento volviera a hacer mella en su corazón; pero no podía detenerse. La incógnita de Frank seguía ahí, así que decidió hurgar más profundamente.
—Tu… llamada provocó un revuelo en la estación —dijo como si fuera algo digno de aplaudirse.
—Me di cuenta. —Alzó la cabeza en señal de orgullo.
—Tengo que admitir que tu testimonio fue muy oportuno para la policía. Resolviste el caso de esa chica al culpar a Randall.
—Lo sé.
—Pero…, ¿tú tuviste algo que ver? —soltó repentinamente.
Esta vez, el semblante de Frank se endureció; Alina no percibió esto, mas, sí su silencio incómodo. Entendió que lo había perturbado.
—Creo que es suficiente plática por hoy —dijo él en tono molesto.
—No respondiste mi pregunta —insistió ella.
—Lo haré cuando tenga que hacerlo.
Con fuerza, retiró la mesa con ambas manos, dio media vuelta y se retiró azotando la puerta.
48 horas después de la desaparición de Alina.
El misterio del paradero de Alina seguía vigente cuando la orden de exhumación del juez, que el capitán Anderson había solicitado, llegó a sus manos. Esa tarde, Mike y él se citaron en el Marble Cemetery frente a la tumba de Howard Rosenberg junto con el equipo correspondiente para la exhumación.
—¿Has podido dormir? —preguntó Josh.
—Apenas unas horas —respondió Mike con la mirada fija en los hombres que trabajaban frente a ellos.
—Espero que esto nos lleve a algún lado. Por el bien de Alina… y por el nuestro.
—Yo también espero no equivocarme. —Volteó a verlo y añadió—: Me alegra que hayas logrado acelerar la petición.
—Fue complicado, pero, no hubo mucha resistencia cuando los enteré del secuestro.
Se quedaron callados entonces, observando cómo removían la lápida. Les urgía desentrañar ese misterio; pero, aunque ninguno lo dijo, también les preocupaba lo que pasaría después. No estaban seguros de lo que iban a descubrir, y aun comprobando la teoría de Mike, eso no les proporcionaría la localización de Alina.
Alguien observaba apenas a unos metros. No podía separar sus ojos de lo que ocurría. El rabillo del ojo de Mike lo notó, así que hizo una señal para que se acercara.
—¡Buenos días, Mike! —saludó el hombre.
—¿Cómo estás George? —respondió el detective.
—Sorprendido. —Con sus grandes ojos abiertos, se unió a los otros dos.
—Josh —llamó Mike—. Él es George Sexton, el vigilante. Estuvo presente el día que trajeron a Howard.
Se saludaron. El capitán aprobó su presencia percibiendo que podría hacerle algunas preguntas.
—De modo que usted vio todo —afirmó Josh.
—Bueno, es parte de mi trabajo —respondió George.
—Podría decirme cómo sucedió.
—Bueno, fue un poco extraño… casi podría decir que querían ocultarlo. El estar en este negocio tanto tiempo me permite percibir ciertas intenciones —aseguró abiertamente—. Aunque ya platiqué con Mike al respecto.
—Me gustaría escucharlo a mí también…
Más tarde.
El féretro fue sustraído del suelo para llevarlo a la superficie. El pesado golpe hizo que se balanceara como amenazando caer de lado y abrirse, pero permaneció sobre su base. Josh y Mike dieron un paso al frente mientras los hombres del capitán lo observaban pidiendo permiso para proseguir.
—¡Ábranlo! —ordenó Josh por fin.
Con una barra metálica, la madera cedió al primer intento en cada punto. La cubierta fue retirada para dejar a la vista algo poco común: una bolsa negra que parecía contener un cuerpo, al menos, la anatomía de este.
—Esto es delirante —comentó un poco distante George—. En todos los años de trabajar aquí nunca había visto algo así.
Josh y Mike voltearon a verlo tomando en cuenta sus palabras, luego regresaron su atención a su objetivo y se aproximaron. El siguiente ademán del jefe hizo que rompieran aquella superficie desde lo que debería corresponder al rostro. Por instinto, los que estaban más cerca, cubrieron sus narices.
Lo que descubrieron no se trataba de algo humano, ni siquiera había estado vivo. Siguieron rompiéndola hasta llegar hasta los pies. Madera, algunas rocas y plástico, en su mayoría basura, todo había sido acomodado para que semejara un cuerpo.
Josh y Mike se miraron entre sí. El significado de ese descubrimiento les aseguraba una cosa, que Howard Rosenberg seguía con vida.
En un lugar desconocido.
Las horas se seguían acumulando en aquella mazmorra, a la cual Alina le había dado ya varias vueltas memorizando cada rincón. Podía moverse ahora libremente sin temor a tropezar con algo. Su único entretenimiento, caminar mientras pensaba, había evitado que se volviera loca.
De pronto, escuchó cuando se acercaba, pero no le importó que la viera de pie. La puerta se abrió dejando al descubierto la figura de Frank. Ella giró lentamente para tenerlo de frente como exponiéndole que sabía dónde estaba.
—Ya conoces tu habitación —comentó Frank—. ¡Muy bien!
—No tengo mucho qué hacer. —Sonrió fingidamente y se mantuvo de pie—. ¿Por qué tardaste tanto?
—Estuve ocupado.
—¿Ocupado?
—¡Sí! Ocupado… Siéntate por favor.
Ella obedeció intuyendo que tenía algo importante que decirle. Juntó sus piernas y puso sus manos sobre el regazo indicándole que le estaba poniendo atención.
—¿Quieres salir de aquí? —preguntó él.
—¡¿Vas a dejarme ir?! —reaccionó Alina.
—No…, sólo pienso que… puedes tener más libertad para moverte en la casa.
—… ¡Oh! —exclamó un poco decepcionada, pero lo tomó a bien—. Me gustaría eso, pero, ¿por qué decidiste hacerlo ahora?
—Pienso que…, nuestra relación tiene que avanzar.
«¿Nuestra relación?», pensó, callándolo y le siguió el juego:
—… Podríamos hacer también… cosas diferentes.
—¡Sí! —exclamó encantado con la idea.
—¡Me alegra que empieces a tenerme confianza!
El hizo un gesto que desaprobaba esa idea, pero Alina no pudo percatarse. En cambio, hizo la primera propuesta:
—Me gustaría ahora llevarte a dar un baño y que puedas cambiarte de ropa.
Esta vez, Alina no respondió tan efusivamente. El sólo recordar lo que había ocurrido en su departamento seguía muy presente en su memoria; además, ¿qué confianza le podía tener a Frank?
—¿No te parece buena idea? —cuestionó él notando su reacción.
—… Sí…, creo que me haría bien, pero…
Era difícil expresar lo que sentía teniéndolo enfrente. No quería alterarlo con una negativa, pero tampoco estaba dispuesta a colocarse en esa posición.
—Te compré algunas cosas en la tienda. Sé que te quedarán bien. No vas a hacer que las regrese, ¿verdad?
—No…, claro que no —dijo nerviosa.
—¡Vamos entonces! ¡Te llevaré!
Un par de pasos largos la alcanzaron, tirándola del brazo de una manera algo brusca. Alina apenas se acomodó a su ritmo. Salieron de la habitación y fue entonces que sintió la amplitud de la casa. Aguzó sus sentidos sabiendo que tenía unos segundos para tratar de percibir dónde estaba; pero a la vez, seguía preocupada por lo que Frank quería.
Llegaron hasta el borde de unas escaleras, donde Frank fue más amable, haciéndola dar un paso a la vez hasta el segundo piso. Continuaron por un corredor que llevaba a una puerta.
—Es aquí —dijo Frank abriéndola.
—Gracias —respondió ella y entró.
Él no se apartó del umbral, pero dejó que Alina avanzara unos metros al interior del cuarto de baño. Sus manos estaban encogidas sobre su pecho mientras sus ojos estaban a punto del llanto. Esa era la escena que tanto temía. Se quedó congelada.
—¿Necesitas que te describa dónde está todo? —interrogó él con aparente inocencia.
—… No —dijo sin voltear a verlo—. Preferiría hacerlo sola.
—¡Vamos! —alegó—. Tardarás mucho en encontrar todo si no te lo digo—. Tomó su mano y la llevó al interior de la ducha rompiendo su pobre resistencia—. Aquí está la llave caliente y esta es la fría. No querrás usarla con este clima. —Sonrió como si se tratara de un juego—. Aquí está el champú para tu cabello y el jabón. Espero que te gusten, no estaba muy seguro de qué comprar… Y afuera está la toalla, sólo tienes que estirar tu brazo.
—… Gracias… Frank.
La respiración cercana de su captor la ponía cada vez más nerviosa. Esperaba un movimiento violento en cualquier instante, pero sólo hubo un silencio incómodo.
—¿Quieres que te deje sola? —dijo él al fin.
—… Sí.
—Bueno, pero no lo estarás del todo —señaló celosamente—… Voy a estar aquí cerca… cuidándote.
Salió de su espacio, aquel que estaba rodeado por una ligera cortina plástica y translúcida, pero que Alina no podía distinguir. Esperaba que fuera lo suficientemente opaca para cubrir su desnudez.
Transcurrieron unos segundos mientras lo escuchaba alejarse, pero se percató de que no cruzó la puerta, o al menos no la cerró. Seguía observándola.
—¿Vas a bañarte vestida? —cuestionó repentinamente anunciando su posición.
—… No… ya voy.
No recordaba nunca haberse sentido así de humillada. Si esa era la intención de Frank, la estaba logrando muy bien. Se quitó con lentitud el camisón que llevaba para dormir, la ropa interior y sacó su brazo para dejarlo por un lado de la cortina, el lado que no podía verse desde la puerta. Temía que después de eso, Frank aprovecharía la oportunidad; pero se mantuvo quieto en su sitio, cualquiera que este fuera.
La desnudez que ahora experimentaba era mucho más que la física, y antes de que los sonidos de su llanto fueran perceptibles, abrió la llave para acallarlos. No quería darle el gusto de que la viera sufrir.
El sentir la temperatura del agua sobre su cuerpo fue un alivio pasajero. No quería permanecer más del tiempo necesario ahí, así que localizó los elementos de limpieza que necesitaba para terminar con aquella farsa.
Esos minutos de silencio fueron más difíciles de sobrellevar que la aparente tranquilidad de su charla. Alina casi deseó que volviera a hablar, al menos así sabría dónde estaba. Con gran esfuerzo, se propuso a reanudar la conversación:
—Nunca me dijiste si tuviste algo que ver con el asesinato de esa chica… ¿Cuál era su nombre? ¿Mary? —dijo distraídamente, como si se tratara de algo casual.
—¿Por qué quieres saberlo? —preguntó seriamente y Alina pudo ubicarlo en la habitación.
—Me gustaría… saber más de ti.
—¿Cambiaría eso en algo las cosas?
—No lo sé.
—¿Qué opinión tienes de mí?
—Todavía no tengo ninguna.
—¿Crees que un hombre que toma a la mujer que ama por la fuerza sigue siendo un buen hombre?
La aseveración la hizo tragar saliva. ¿La estaba amenazando o le estaba planteando una situación filosófica? Con la mayor entereza posible, buscó responderle con calma:
—… Pienso que eso no es propio de un hombre bueno, Frank.
—Sí…, eso decía mi madre; aunque seguir sus propios principios no la llevó a nada bueno.
—¿Quién era tu madre? —preguntó viendo la oportunidad.
—… Una… mujer que sufrió mucho por culpa de mi padre y… de otras personas.
—¿Sufrió?
—Sí, ella, pasó a mejor vida hace unos meses… Aunque pienso que cualquier vida era mejor que esta… Y ni siquiera pude acompañarla cuando se fue.
—Lo siento, Frank.
Él se quedó callado. Por el tono de su voz, Alina percibió que era un tema delicado. Tenía que seguir haciéndolo hablar.
—¿Y Randall? ¿Conocías a John Randall?
—Sí, era un maldito lujurioso… y esa tal Mary, era una prostituta.
—Frank. ¿Viste realmente lo que sucedió con ellos? —preguntó dudando.
Su captor volvió a guardar silencio.
—¿Frank? —insistió asustada después de unos segundos—. ¡¿Frank?!
—Será mejor que te apresures —advirtió tajante—. Preparé una gran cena para los dos. Ahí continuaremos hablando.
Sus pasos pesados se escucharon. En primera instancia, Alina temió que se estuviera acercando; pero no, se alejaba por el corredor. Había dejado la puerta abierta. Antes de seguir pensando en exceso, retiró el jabón de su cuerpo y buscó la toalla para enrollarla sobre sí. Respiró agitadamente maquinando un plan repentino. Avanzó lentamente haciendo a un lado la cortina y se dirigió como pudo a la única salida. Llegó hasta el umbral de la puerta e intentó recordar dónde estaba la escalera. Se detuvo ahí un momento abrazando el larguero para adquirir valor. No podía formular una ruta de escape en su mente que no se topara con Frank, o con un repentino tropezón; sin embargo, no quería pensar en el final sin antes empezar con el primer paso. Salió al corredor.
—¿Terminaste? —dijo Frank desde el piso inferior—. ¡Espera! ¡Iré por ti!
El haberlo escuchado la paralizó. Lo escuchó subir las escaleras mientras su rostro intentaba manifestar una sonrisa. Sintió sus manos sobre sus hombros.
—Pudiste haberte caído —dijo él con gentileza.
—… Sí —tartamudeo—. Es que… ya no te escuché.
—Lo sé. Fui a dejarte el vestido que quiero que uses en tu alcoba. ¡Vamos! Te llevaré…
Estación de policía de N.Y., esa noche.
El caso tomó un giro inesperado cuando encontramos las nuevas evidencias en la tumba de Howard Rosenberg, indicando también que, alguien le había ayudado a escapar de prisión, y seguramente, había más de un involucrado. Ni siquiera el abogado de los Hill pudo evitar lo que se les vendría ahora, cuando los hechos señalaron a la familia como facilitadora de la fuga.
Josh y yo nos sentamos frente al padre de Paul y el Sr. Johnson, su abogado, en la sala de interrogatorio. Había resistencia entre los dos bandos y un poco de incredulidad por parte del Sr. Hill, ya que nunca pensó que lo tendríamos en esa posición.
—¿Las condiciones le parecen pertinentes ahora? —preguntó el capitán.
—Lo son —afirmó Johnson.
—Entonces, con su venia, podemos proseguir. —Miró a su testigo—. Sr. Hill. Le informo que está usted aquí en condición de testigo…, por el momento.
—Me lo informó mi abogado —señaló él.
—Habiendo dejado ese punto en claro, pasemos a lo importante. —Observó un par de documentos en sus manos y dijo—: Hace apenas unas horas exhumamos el cadáver de Howard Rosenberg. —Levantó la mirada para ver su reacción—… ¿Lo conoce?
—No.
—Es un expresidiario cuyo deceso se reportó hace unos meses. Su muerte fue clasificada como suicidio; aunque eso no es lo importante, lo importante es que… su empresa se hizo cargo de los servicios funerarios. ¿Tiene algún comentario?
—Capitán… Farmacéutica Hill no es una empresa de un solo hombre. Tenemos algunos lotes a nombre de la compañía, sí; pero no estoy enterado de si alguno de ellos fue utilizado en beneficio de ese tal… Rosenberg.
—Supongo entonces que alguien dentro de su empresa es el responsable de administrarlos.
—Sí.
—¿Podría informarnos con quién tendría que hablar?
—Por supuesto. Puedo hacerle llegar esa información mañana mismo.
—Hoy sería lo ideal Sr. Hill. Hoy.
Una rápida mirada a Johnson como pidiendo su aprobación se manifestó en la mesa.
—Capitán Anderson —intervino Johnson—. Mi cliente puede proporcionarle esa información sin ningún problema. Lo que me inquieta es: ¿para qué la necesita la policía? ¿La compañía de mi cliente no puede tomar la decisión de usar sus recursos como mejor le parezca?
—En eso tiene razón, Sr. Johnson —argumentó Anderson—; sin embargo, al exhumar el cuerpo de Howard Rosenberg, encontramos que… no había cuerpo.
Ambos se sobresaltaron en una reacción muy natural, como si desconocieran el hecho, y tanto Mike como Josh lo detectaron.
—¿Saben lo que eso significa? —continuó el capitán, y sin dejar que respondieran aseguró—: que alguien ligado a su empresa armó esta farsa para hacernos creer que Rosenberg había fallecido. Esto es un cargo serio Sr. Hill. Ayudar a escapar a un reo y más aún, fingir su muerte con propósitos desconocidos.
Johnson se acercó a su cliente para susurrarle algo al oído. Ambos asintieron entre sí.
—¿Tiene alguna acusación formal contra el Sr. Hill? —preguntó el abogado.
—Todavía no. Ya le dije que está aquí en calidad de testigo.
—Entonces nos retiraremos.
Se pusieron de pie ante la mirada de la autoridad; pero antes de que se dirigieran a la puerta, el capitán insistió:
—¿Conseguirán la información que les pedí?
—Se la proporcionaremos por la mañana —aseguró Johnson.
—Mientras más pronto mejor. No quiero comenzar a sospechar del Sr. Hill.
Se retiraron, dejando a los amigos sentados tras la mesa.
—¿Viste sus rostros? —preguntó Mike.
—Sí, fue como si no supieran de qué hablábamos.
—O tal vez estaban fingiendo.
—Lo averiguaremos muy pronto.
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La cena.
El comedor estaba siendo iluminado sólo por unas velas; pero eso no era perceptible para Alina, quien, apareció por fin frente a los ojos de Frank por el pasillo. Vestía lo que este le había comprado y la impresión que este se llevó al verla lo hizo expresarse:
—¡Hermosa! —exclamó.
Ella hizo un gesto forzoso manteniendo sus brazos a los lados mientras avanzaba lentamente. Se quedó quieta en un punto sin saber qué hacer. Seguía manteniendo la calma. Sabía que lo más saludable para ella era hacer lo que le pedía. Llegaría su oportunidad.
—Permíteme ayudarte —dijo él al tiempo de tomarla por el brazo y encaminarla—. Estamos en el comedor. Preparé una cena romántica para los dos.
—¿Sí? —dijo nerviosa.
—Así es. Hay una mesa grande y… velas.
—¿Por qué te molestaste?
—Es algo que quería hacer desde hace mucho. —La colocó en la silla caballerosamente.
Se quedó de pie para servir mientras Alina, fingiendo complacencia, aguzaba sus sentidos. Sentía que estaba más cerca del exterior y alcanzaba a percibir que ese comedor era mucho más amplio que cualquiera de las habitaciones en las que había estado. Seguramente tendría una ventana; pero no podía constatarlo desde su lugar. ¿Habría alguien afuera que pudiera escucharla? Prestó atención a los sonidos del ambiente, como si esperara que una persona o un automóvil transitara por la calle; pero no escuchó nada, sólo la voz de su captor al colocar el primer platillo.
—Gracias —dijo ella y esperó.
A Frank le complació su actitud, esta vez lo había esperado para dar las gracias. Muy en su interior pensó que se trataba de un avance en su relación.
Alina volvió a meditar en los comentarios de Frank, al menos los que se había atrevido a manifestar. Sabía que conocía al profesor Randall y sus deslices, también a Mary Perkins; por lo tanto, intuyó que estaba relacionado con la universidad. Tal vez se trataba de algún alumno que tomó clases en su misma aula, tal vez fue alguien que pasó desapercibido durante su estancia; pero también había calculado que la conocía muy bien y que sus emociones estaban confundidas hacia ella. Eso lo hacía más peligroso. Tenía que averiguar más.
La cena transcurrió muy informalmente, con señalamientos sin importancia como si se tratara de dos que apenas se estaban conociendo. Eso fue usado por Alina como un preámbulo a sus verdaderas intenciones.
—¿Estuviste en la universidad de Columbia? —soltó Alina repentinamente.
—Sí —respondió él sin pensar.
—¿Conociste a mis amigos?
—¿Quién no los conoció? Eran un grupo muy popular; aunque debo admitir que los aborrecía a todos… menos a ti.
—¿Nos conocimos?
—Sí.
—¿Por qué no lo recuerdo?
—Tal vez porque antes era… alguien diferente.
—Sería más fácil que tú me dijeras dónde coincidimos.
—Lo hice; pero no lo recuerdas; en Central Park.
—Me refiero a la universidad.
—… En pocos lugares, casi no cruzamos palabra; aunque sí supiste de mí… Vaya que sí. —Sonrió misteriosamente.
Alina detuvo un momento la charla mientras saboreaba su bocado y pensaba. No sabía si lo que estaba experimentando era alguna clase de amnesia selectiva, algo que bloqueara sus recuerdos de Frank. Después de eso, dijo algo que tal vez iba a entenderse como una provocación:
—Hace un momento dijiste que odiabas a mis amigos… ¿Por qué les hiciste daño?
—Porque se lo merecían —respondió de inmediato.
—¿A qué te refieres con que se lo merecían?
—Creo que lo sabes… Lo que me hicieron… cambió mi vida para siempre; y lo hubiera soportado; pero afectaron a quien yo más quería. —Hizo una pausa creando una nueva duda en Alina y explicó estremecedoramente después—: Randall y su estúpida noviecita fueron los primeros. No lo había pensado de esa manera, pero, creo que tomé la mejor decisión al inculparlo, eso me dio tiempo de ir por los demás; con Vivian, todo fue cuestión de seguirla un poco, hasta que tuve la oportunidad, creo que sus ojos supieron lo que le esperaba cuando me vio detrás del volante, luego en el hospital todo fue muy sencillo, aunque en el ajetreo, perdieron la primera nota que les dejé; Olivia fue la que más rogó por su vida, fue un problema hacerla tragar los somníferos. —Sonrió cínicamente como si lo viviera de nuevo.
—¡¿Cómo puedes alegrarte después de hacer algo así?!
—No, no me alegro, sólo hago lo que debe ser hecho… El que tienes frente a ti es el resultado de lo que he vivido y del silencio que otros guardaron; pero casi todos han pagado ya… Hasta Alex y Alan…
—¡¿Alex y Alan?! —cuestionó desconcertada.
—Sí. —Hizo una mueca cínica—. No te enteraste porque ocurrió la noche que te traje. Ambos deben de estar muertos ya, y si no, me encargaré de ellos como lo hice con Vivian.
No hubo forma de que Alina conservara la cordura, así que negó como primera reacción:
—¡No es verdad!
—Sí, Alina, sí lo es —afirmó con cierta dosis de locura—. Alex y Alan tuvieron un… accidente. Esa fue la razón que hizo que Mike te dejara sola esa noche, cuando te traje conmigo.
El semblante de Alina se endureció. Deseaba hacer algo. Sintió que su temor hacia Frank menguaba ante el crecimiento de su valor. Fue un chispazo, un instante en que pudo ser capaz de todo si hubiera tenido los medios, pero tuvo que controlarse, a pesar de que sus ojos llorosos hicieron lo contrario.
—… ¿Y Paul? —preguntó temiendo escuchar una mala noticia.
—¿Paul? Paul es una historia diferente… Te la contaré más adelante. Ahora es tiempo de que regreses a tu habitación…
Centro correccional de N.Y., al día siguiente.
Estaba detrás de esa pantalla invisible, la que me separaba de Randall. Tenía en mis manos una copia de las fotografías que le había entregado a Josh, jugaba con ellas en mis manos. Las había llevado para mostrárselas y ver su reacción. Deseaba con todas mis fuerzas que el tipo apareciera, y también deseaba que lo que nos separaba no estuviera ahí, para golpearlo.
—¿Cómo estás Mike? —saludó Randall apenas lo vio.
Lo observé haciéndole saber que lo había escuchado. Su rostro me decía que era ajeno a los recientes hechos relacionados con Howard; y también me decía, que él no la estaba pasando muy bien ahí adentro.
—¿No vas a decir nada? —cuestionó el maestro, intrigado.
Mi siguiente movimiento fue colocar frente a él, usando la muralla que nos separaba, la fotografía que había revelado. Él la miró, distinguiendo de inmediato la figura de Alina, cubierta sólo con la sábana de su cama.
—¿Es Alina Rusu? —dijo Randall confundido arrugando el ceño—. ¿Qué haces con una foto de ella? ¿Es su dormitorio?
—¿Sabes quién tomó esta foto?
—No. ¿Por qué habría de saberlo?
—Porque tú me guiaste para encontrar los negativos.
—¿Yo?
—Sí. No recuerdas que me dijiste que buscara en… casa.
—No estoy entendiendo nada Mike. —Se echó para atrás.
Lo imité, retirándome un poco de nuestra frontera. Presentía que había algo más en su historia que no me había contado, y con lo que sabíamos ahora, era algo muy importante.
—Las fotos las tomó Frank, y las encontré gracias a lo que me dijiste.
—… Me… alegra que algo que haya dicho te… ayudara —tartamudeó—; aunque no fue mi intención y… tampoco sé por qué te estás comportando como un patán.
—Estoy seguro —aseguró—, que lo que me dijiste fue totalmente intencional, lo que me lleva a pensar que siempre supiste algo y que… dejaste que yo me tropezara con ello. ¡Suéltalo ya!
Randall dibujó una mueca incrédula. Estaba nervioso y me percaté de ello. Desvió la mirada, no podía sostenérmela. Explicó:
—No sé qué más quieres que te diga Mike.
—Tú debes de saber lo que nosotros ya sabemos: que Frank y Howard Rosenberg son la misma persona. Mi primer indicio fueron esas fotos. Las encontré en casa de Howard y corresponden a una fecha en la que se supone debería de estar muerto; luego, al visitar su tumba, nos percatamos de que su cuerpo nunca estuvo ahí. ¡Kaboom!
La ceja alzada de Randall precedió a una risa nerviosa, pero no afirmó ni negó nada.
—¡¿Cómo es que lo sabías?! —insistió el detective.
—Yo no sé nada más allá de lo que ya he hablado contigo —desvió la plática—. Por si no te has dado cuenta, yo estoy aquí encerrado y tú estás afuera. Prometiste ayudarme y… sigo en este infierno.
—El cual puede convertirse en uno peor —amenazó bajando la voz y acercándose a la barrera—. O crees que no conozco a algunos ahí adentro que pudieran hacerte la vida más difícil. Así como puedo ayudarte, también puedo hacer que te acuerdes de mí cada día hasta tu condena.
El profesor Randall no era exactamente una persona valiente. Bastante había soportado ya para su carácter, y mi ultimátum lo golpeó al instante. El sólo imaginar lo que le estaba planteando lo hizo llevar la mano a los ojos para que no lo viera llorar. Lejos quedaba de la escena la figura del hombre encantador que conquistaba jovencitas.
—No debería decírtelo —señaló con temor—. Lo que se dice aquí, se queda aquí.
—No tienes alternativa, John . —Se cruzó de brazos y se inclinó hacia él—… Te escucho.
—… Yo… sólo presté atención a los… rumores —dijo bajando la voz—. Se decía que Howard no había muerto y que… había escapado con la ayuda de un amigo. Él chico siempre fue muy apegado a la familia, sabes. Por eso supuse que regresaría a casa.
—¿Supusiste que él te había incriminado?
—Sí.
—¿Mataste a Mary Perkins?
—No… Creo que lo hizo él.
—¿Por qué no me lo dijiste desde un principio?
—Temía que se enterara de que yo te lo había dicho.
—No entiendo cómo podría ser eso peor para ti. ¿Qué más podrías perder?
Sus ojos se tornaron rojos mientras sus lágrimas eran secadas por su manga, estaba en completa contrición, como si algo en su alma le hubiera dicho que era el momento de hablar.
—… Hay algo más que… nunca te dije. Se trata de Howard y de… Mary. —Hizo una pausa—. Sucedió el día en que él tuvo el altercado, cuando aquellos tipos lo atacaron y tuvo que defenderse.
—¿Lo que lo llevó a la cárcel?
—Sí.
Inhaló profundamente y resopló varias veces. Observó a sus espaldas y a los lados, temiendo que alguien más escuchara. Dijo:
—Esa noche, coincidí con lo que sucedió en el momento menos oportuno, cuando Howard fue el único que quedó en pie tras la pelea. Vi cómo pasaron las cosas y… Howard pudo verme. No iba solo…
De pronto, todo me quedó claro. Antes de que Randall terminara con su historia, lo interrumpí:
—… Mary.
—Sí, ella iba conmigo, Howard también la vio.
—Pero, ella es mucho menor que Alina. En ese tiempo debió ser…
—Menor de edad… Sí, lo sé. —Cruzaron sus miradas a través del cristal. Mike continuaba asombrado—. Regresábamos de la clínica. Mary acababa de abortar.
—Entonces tú…
—Sí. Tenía relaciones con Mary desde antes de que entrara a la universidad…
Me quedé impactado. Simplemente no supe qué decir. Tampoco necesité ahondar mucho en aquella relación, a pesar de que había mucho que hurgar ahí. Entendí el porqué del silencio de Randall, pero sus razones también me hicieron sentir asco.
—Por eso me quedé callado —continuó su explicación—. Si hubiera abierto la boca, Mary y yo hubiéramos tenido que explicar por qué estábamos juntos y lo que estábamos haciendo.
—Preferiste entonces sacrificar a Howard.
—… Así es. Llámame cobarde o como quieras; pero Mary también estaba en medio de todo.
—No me parece justo que justifiques tus acciones usándola a ella. Ahora está muerta, y tiene mucho que ver con lo que ambos concedieron.
—Lo sé. Lo he pensado todo este tiempo… Fui un cobarde.
Tuve que detenerme un momento para meditar fríamente. Escuchar aquello me dejaba más claras las motivaciones de Howard, ahora entendía dónde embonaba Randall y Mary en todo este asunto. Lo que el profesor acababa de confesar le daba sentido a su inocencia; aunque lo terminaba señalando como culpable de otro delito. Mary ya no estaba ahí para alzar la voz.
Por otro lado, si Randall no había sido el responsable, ¿Howard lo era? ¿Había armado toda una farsa para inculparlo? ¿Había sido una especie de venganza por haberse callado? Sí respondía afirmativamente a estos cuestionamientos, eso le daba fundamento a las razones por las que había dirigido su furia hacia los amigos de Alina; ¿y hacia ella? ¿Qué era lo que tenía en contra de ella?
—… Debo retirarme —advirtió Mike ensimismado.
—¿Te vas? ¿Vas a dejarme con mi problema?
No le respondí. Necesitaba informarle a Josh lo que ahora sabía y ponernos de acuerdo para presionar a quienes debíamos. Alina no podía pasar un día más desaparecida.
En un lugar desconocido, esa noche.
La acción de la llave cerrando el cerrojo le confirmó que había sido confinada nuevamente. Los pasos de Frank se alejaron y un leve suspiro fue expelido por Alina, quien comenzó a desvestirse después de localizar el nuevo camisón que le había comprado. Las acciones de su captor eran cada vez más extrañas y desquiciadas. El temor de que aquella relación tomara tintes violentos seguía atormentándola.
No había sacado mucho en cuanto a la situación en la casa en su reciente encuentro; sin embargo, comenzaba a comprender qué era lo que lo movía, y no era nada bueno. Habló de muchas cosas como si ella debiera de estar enterada, y por más que trataba, no lograba relacionarlas consigo misma.
—Además de lo del parque, ¿habré olvidado algo más? —se preguntó en voz baja—. Eso sería lo único que explicara por qué no me acuerdo de Frank.
Pero, más importante que todo eso. Sabía también que él no había sido claro y había contado con medias verdades sólo una parte de la historia. Era como si quisiera que ella la adivinara; pero, ¿por qué? Era más fácil presentarse tal y como era o explicar dónde se habían encontrado o tan sólo haber mencionado su apellido. Lo único que podía suponer era que Frank no deseaba desenmascarase tan pronto.
Le quedaba claro que tenía sentimientos negativos hacia Randall, Mary y sus amigos, incluso hacia ella; mas, la atracción, o quizás el amor que creía sentir había superado ese odio. ¿Cuánto le duraría ese sentimiento? Temía por su vida, y peor que eso, que repentinamente Frank quisiera aprovecharse… Que… entrara a su recámara y tomara lo que creía que le pertenecía. No necesitaba ser muy brillante para saber que el riesgo era latente, y a tan sólo una puerta de distancia.
Se había acostado y entendía que sería difícil conciliar el sueño. Las pastillas que usaba para la ocasión ya no estaban en su poder y sería estúpido dejar que su efecto la dejara sin defensa; más, cuando sabía que las últimas habían sido usadas por Frank para secuestrarla. Lo único que conservaba de esa costumbre, era un vaso con agua que siempre le dejaba en la cómoda.
Con su cabeza apoyada en su almohada no le quedó otra cosa que hacer más que ponerse a pensar de nuevo en la reciente conversación. Habló con ella misma, como si al repetir las palabras pudiera encontrar una respuesta:
—¿Qué fue lo que Alex y Alan le hicieron… o Randall y Mary? ¿Por qué consideraba a Paul como alguien aparte? Sé que ninguno de ellos fueron exactamente buenos muchachos; pero, provocar tanto a una persona como lo hicieron con Frank…, es demencial… Ojalá pudiera recordar quién es.
Cerró los ojos tratando de que el cansancio se apoderara de ella, y pasó algún tiempo antes de que tuviera éxito.
No sucedía con frecuencia, pero tampoco era la primera vez. En ocasiones, los recuerdos de Alina aparecían en su realidad en un hermoso sueño, uno en el que podía distinguir nuevamente los colores y recuperar algo de su antigua vida. A pesar de estar acostumbrada a su condición actual, estos recuerdos la confundían, haciéndole creer que todo aquello, existía.
Era un atardecer solitario en Central Park, mucho más de lo acostumbrado para la hora. La experiencia era bastante real, pero algo oscura. Era como el augurio de una tragedia anunciada.
Alina caminaba hacia la salida, en aquel lugar en el que había charlado con Mike. No quería mirar hacia atrás porque sentía que sus pasos eran el eco de los pasos de alguien más, y que intentaban alcanzarla. Creyó en ese momento que ignorarlos los harían desaparecer, pero a pesar de ese erróneo pensamiento, apresuró su caminar.
—¡Alina! —exclamó quien la perseguía.
Ella giró su cabeza al escuchar una voz conocida, pero no dejó que sus pies se detuvieran. No debió hacerlo. Luego, en un instante, el rostro de su perseguidor apareció ante sus ojos, sí, lo conocía, era aquel muchacho a quien sus amigos habían hecho tanto daño, aquel que ahora estaba en un gran problema.
—Howard —murmuró al tiempo de sentir que sus pies trastabillaban.
Fue imposible detener su caída. La inercia de su huida fue también su perdición. No pudo responder el llamado, en cambio, buscó colocar sus manos para intentar aminorar el golpe. Perdió la vertical desplomándose de espaldas. Lo último que sintió fue su cabeza azotar contra el concreto, luego, todo se volvió oscuro, así como era su vida en ese momento. Entonces escuchó un susurro, algo apenas perceptible, alguien estaba en su recámara, junto a ella, junto a su oído:
—… Alina… Soy Howard…
Despertó con un sobresalto creyendo que estaba acompañada, pero todo había sido parte de su mal sueño. Respiraba agitadamente y percibía el mismo encierro y soledad en la habitación. Sus manos en el pecho intentaban tranquilizar su corazón palpitante. Comenzó a llorar víctima de su impotencia y de lo que acababa de descubrir. Estaba segura que lo que había experimentado no era su imaginación ni una respuesta onírica tratando de llenar aquel hueco en su historia. El sueño había sido muy real, pero más que un sueño, era la pieza que le faltaba a aquel misterio, la revelación que estaba esperando.
«Frank es Howard», entendió.
Lo que habían hablado de pronto cobró sentido. Ahora comprendía la relación con Randall, con Mary, con sus amigos y… con ella misma. De pronto percibió sus razones, de pronto se dio cuenta de que, los estímulos en el mundo de Frank lo llevarían a tomar acciones que podían volverse violentas en su contra. Todo era cuestión de tiempo.
«¿Y por qué no lo ha hecho ya? Lo que le hice en el pasado no fue tan espantoso como para que quiera vengarse… a menos que sepa la… verdad», calculó asustada. «No eso no es posible, eso quedó entre Alex y yo. ¿Hasta dónde quiere llevarme con este juego entonces? Debo ser más inteligente que él. Debo aprovechar lo que ya sé si quiero salir viva».
Sentada ahí, en su cama, rodeada no sólo de la oscuridad propia del ambiente, sino de la suya propia, resopló exhalando sus miedos. Había manejado muy bien su situación hasta ahora. A pesar del evento en la ducha, Frank no la había tocado, y esperaba seguir manteniéndolo a raya. No quería imaginar siquiera que él cediera a sus instintos; aunque parecía querer algo más emocional, algo que no estaba dispuesta a darle.
De pronto, una nueva idea le dio esperanza: debía ganar tiempo. Mike no era ningún tonto, ni tampoco su amigo el capitán Anderson. Tenía que confiar en ellos. Tenía que abrazar esa expectativa o claudicaría.
—Sé que me están buscando —murmuró animándose.
Estación de policía de N.Y, al día siguiente.
Las horas transcurrieron y no tuvimos noticias de la información que nos debía el Sr. Hill; aunque Josh se había adelantado a esta posibilidad y había realizado investigaciones por su cuenta mientras yo hablaba con Randall. El padre de Paul no tenía intenciones de informarnos sobre la persona que había manejado el servicio de Howard Rosenberg a sus espaldas; ya que esta persona, había sido su propio hijo. Detuvimos a Paul antes de que pudiera huir de la ciudad bajo una acusación con escaso sustento –él lo ignoraba–, pero que nos daba cuarenta y ocho horas para interrogarlo. Josh y yo también habíamos intercambiado nuestros descubrimientos, así que, creíamos estar más cerca de la verdad.
Estábamos frente a frente en la sala de interrogatorio, como el día anterior, sólo que esta vez, uno de los asistentes había cambiado: era Paul.
—Henos aquí nuevamente, Sr. Johnson —señaló Josh en tono burlón—. Espero que esta vez podamos salir con algo concreto.
El abogado respondió con una mueca, luego miró a Paul como si lo culpara por la situación. El defensor tenía un plan preconcebido, y estaba dispuesto a echarlo a andar cuando considerara que era prudente.
—Sr. Hill —retomó el capitán dirigiéndose a Paul—. Los registros señalan que usted fue el encargado de los servicios funerarios que Farmacéutica Hill brindó a Howard Rosenberg.
—Yo…
—¡No contestes! —ordenó el abogado.
El hecho se ganó las miradas de los demás, aunque por diferentes razones.
—Eso no nos ayudará Sr. Johnson —estableció Anderson.
—Mi cliente no dirá nada que pueda incriminarlo.
—¿Entonces a qué hemos venido? Le recuerdo que la vida de una persona está en juego.
—Mi labor es cuidar los intereses de mi cliente.
—¡¿Y qué es lo que quiere que le pregunte que no lo incrimine?! —Arrojó los papeles que tenía en sus manos a la mesa—. ¡Todo lo que contiene este expediente señala como responsable al señor aquí presente!
—Está bien —murmuró tibiamente Paul, lo que volvió a ganar la atención de los presentes—… Cooperaré.
—Paul —dijo Johnson amablemente—. No tienes que hacerlo. Podemos alargar esto y…
—¡No me interesa alargarlo! —expresó alzando la voz—. ¡Ya estoy harto de todo esto! Sólo quiero que termine.
Mike y Josh hicieron una mueca afirmativa observándose entre sí, estaban dispuestos a aprovechar la oportunidad.
—Paul —insistió el abogado—. Tu padre quiere que…
—¡Al carajo lo que mi padre quiere! —dejó salir su tensión—. ¡Y al carajo tú también! Alina no se merece lo que le está pasando… Él, él… —su lengua se trabó.
—¿Él? ¿Quién es él, Paul? —preguntó con falsa cordialidad Anderson.
—Lo saben muy bien… ¡Todos aquí lo saben! ¡Howard es Frank!
—¡Necesito hablar con mi cliente a solas! —interrumpió Johnson poniéndose en pie.
—Es mejor que te vayas —pidió Paul después de inhalar profundamente—. Hablaré con ellos sin ti.
—Paul… yo…
—¡Que te vayas!
Al no encontrar eco en sus peticiones, el abogado tomó sus cosas y abandonó la sala decepcionado. Cuando hubo salido, Paul retomó su disposición:
—¿Qué es lo que quieren saber?
Josh Anderson se retrajo un poco. Estaba seguro de que ahora obtendría lo que había ido a buscar, así que hizo las preguntas directas:
—¿Te encargaste de los servicios funerarios de Howard Rosenberg?
—Sí.
—¿Por qué lo hiciste?
—Él me lo pidió… Se lo debía.
—Pero, ¿sabías que todo era una farsa?
—Sí.
—¿Lo ayudaste a escapar?
—Tuve que hacerlo. Me sentía culpable por todo lo que Howard estaba pasando. —Miró hacia el techo y recordó—: Howard y yo éramos amigos desde antes de que me uniera a Alex, Alina y los demás. Él no era un tipo sociable en la universidad y… cuando dejamos de vernos, se fue a pique. El pleito que tenía con Alex, no era sólo por Alina… Yo era un… seguro para que Alex y Alan concluyeran sus estudios. Sin mí, nunca hubieran aprobado algunas materias… Howard estaba molesto porque ellos sólo me utilizaban.
Escuché y encontré algo que no había visto antes: Paul sentía cierto desprecio por aquellos a quienes había tratado como mejores amigos, eso también era nuevo; pero me quedé callado anotando eso en mi expediente mental.
—Tengo entendido que no hiciste nada por él cuando fue acusado del crimen que lo llevó a prisión —continuó Josh.
—… Es verdad. Me quedé callado, pero nunca debí hacerlo.
—¿Howard era inocente?
—Howard fue una víctima de lo que Alex y Alan le hicieron. Ya se los había dicho. Ellos mandaron a esos dos tipos a golpearlo, él sólo se defendió. Estos cinco años en prisión fueron… un infierno para él.
—¿Por qué dejaste pasar tanto tiempo antes de acordarte de él?
—No podía verlo a la cara después de lo que le hice. Después de… abandonarlo.
—¿Cuándo cambió eso?
—Cuando su madre murió… Fue entonces que Howard se las ingenió para contactarme y… pedirme que fuera a verlo.
—¿Para qué quería verte?
Paul resopló profundamente bajando la cabeza antes de responder:
—En un principio, pensé que sólo quería mi apoyo. —Hizo una pausa—… Pero me equivoqué. Sus intenciones eran muy diferentes.
—¿Qué era lo que quería?
—Que lo ayudara a escapar… dinero y… algunos productos con los que experimentaba, somníferos.
Josh y Mike se hicieron para adelante. Hasta ese momento no habían meditado en cómo Howard había logrado burlar a las autoridades de prisión.
—Cuéntanos cómo sucedió.
—Él estaba severamente afectado por lo que estaba viviendo. Me contó cosas que… tal vez cualquier otro hombre hubiera guardado en secreto; pero, lo que finalmente lo llevó hasta la locura, fue el fallecimiento de su madre. Aquel que vi aquel primer día, no era el mismo Howard que yo conocí. —Entornó sus ojos—… ¡Fue mi culpa!
La garganta de Paul se cerró y Josh se percató de que era tiempo de hacer una pausa.
—Tranquilo muchacho —dijo el capitán—. ¿Quieres algo de tomar? ¿Un café?
—… Agua —respondió Paul con voz cortada.
—¿Tú quieres algo? —se dirigió a Mike.
—Un café Josh.
El jefe se incorporó y fue hasta la puerta para hacer el pedimento a uno de sus hombres. Mike se quedó sentado, impaciente y contagiado por las emociones de Paul; pero sabía que no podían parar.
Una vez que las bebidas llegaron hasta ellos y al confirmar la hora del día, el capitán Anderson pidió no ser molestado.
—… Continuemos —dijo Josh—. Entonces, ¿decidiste ayudar a Howard a escapar?
—Sí —respondió después de un gran trago.
—¿Cómo lo planearon?
—… Cuando me lo dijo, me sorprendió; pero lo vi tan desesperado que sabía que iba a ser capaz de todo para salir. Temí por su vida, así que busqué alternativas.
—¿Cuáles?
—Lo visité varias veces antes de proponerle algo que… consideraba más seguro.
—¿Qué fue eso?
—Un fármaco que manejamos en la compañía. Siendo químico, sabía cómo alterarlo para… producir el efecto deseado…
—¿Un estado cataléptico? —intervino Mike repentinamente como si hubiera recibido una iluminación.
—Sí —respondió Paul mirándolo—. A mí me… gustaba experimentar con algunos reactivos y realizar mis propias fórmulas. Papá no lo sabía.
—Entonces —prosiguió Mike—, ¿pensaste que podías hacerlo pasar por muerto y así sacarlo de prisión?
—Sí.
Josh hizo un gesto aprobatorio al observar a su amigo. El capitán retomó el interrogatorio:
—¿Quién más sabía de esto?
—Los tipos que enterraron el supuesto cuerpo y yo. Conocíamos los riesgos, y aunque estábamos conscientes de que podía pasar por una… autopsia, casi todo se puede arreglar con dinero.
—¿Sobornaste al forense?
—Sí… No fue difícil, él también quería cerrar el asunto. Sabía que nadie preguntaría.
—¿Qué sucedió entonces el último día que lo viste?
—Me presenté como lo había hecho ya varias veces. Hablé con él y le hice llegar las pastillas a través de su… proveedor. —Sonrió casi con culpa—. Nadie sospechó. Le indiqué la dosis y el tiempo en que debía tomarlas. Cuando lo encontraron, hicieron sus suposiciones y se llevaron a Howard. Estuve al pendiente para enviar por él, pagarle al médico y recuperar su cuerpo. Los tipos que contraté se hicieron cargo del cambio y llevaron el falso cadáver a la tumba.
—¿Cómo podemos hablar con esos dos?
—No pueden, son mercenarios. Ni siquiera trabajan para la compañía. Ni a mí me sería posible localizarlos ahora.
Observé a Josh como diciéndole: ¿Para qué los necesitamos? No era prioridad. Lo que necesitábamos era información sobre Howard para localizar a Alina. Él me comprendió, así que preguntó:
—¿Howard tenía alguna otra razón para salir de prisión que no fuera su libertad?
—No se lo pregunté, y fui un estúpido al no hacerlo. Debí suponer lo que planeaba, pero estaba tan obsesionado con su condición actual que… simplemente no lo pensé.
—¿Cuándo te diste cuenta de lo que estaba haciendo?
—Hasta que Vivian murió, y, aun así, dudaba que se tratara de él.
Josh llevó sus manos sobre la mesa, cruzó su mirada con la de su testigo y señaló tajantemente:
—¿No temes por tu vida? Después de todo lo que Howard ha hecho.
Paul acompañó su risita nerviosa con un ademán de impotencia, abrió los brazos y dijo:
—¿Mi vida? Claro que temo por mi vida, como todos; aunque quizás me merezca lo que me pueda pasar.
—¿Dónde está Howard, Paul? —soltó Mike repentinamente.
—No lo sé; aunque supe que regresó a su casa después de que todos lo dieron por muerto.
Eso le daba sentido al porqué encontré los negativos en su habitación.
—¿Sabes que secuestró a Alina?
—Sí, lo sé. Ella… es la menos culpable en todo esto.
—¿Sabes por qué lo hizo?
Paul se quedó pensativo antes de responder:
—… Sé que Howard siempre estuvo… enamorado de Alina. Aunque el Howard que yo conocí no hubiera sido capaz de todo lo que este ha hecho.
—¿Crees que quiere hacerle daño?
—Detective. En este momento, no sé lo que Howard quiere.
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Su prisión.
Esa misma mañana.
Lejos de haberse visto afectada negativamente por aquella pesadilla, Alina agradeció haberla tenido. Ese recuerdo escondido por fin se había revelado. Ahora tenía que decidir lo que tendría que hacer con este nuevo conocimiento.
Llevaba algún tiempo levantada, pero no podía calcular con exactitud la hora, suponía que era algún momento a media mañana, pero Frank no había aparecido. Se encontraba sentada sobre la cama con las piernas recogidas y sujetadas con sus brazos casi en el pecho. Meditaba.
Sin previo aviso, Alina lo escuchó acercarse como lo había hecho anteriormente, poniéndola de inmediato en estado de alerta. Ahora que sabía quién era, su temor podía ser conducido en otra dirección, y su razonamiento, seguía buscando la mejor manera de manejar esta nueva postura.
—¡Buenos días! —saludó efusivamente Frank al entrar.
—… ¡Buenos días! —correspondió ella tibiamente.
Lo escuchó avanzar, llevaba consigo la mesa portátil que regularmente usaba para que comieran juntos. Así que esperaba que ese fuera otro largo calvario.
Como siempre, él tomó la iniciativa tratando de iniciar la conversación, pero Alina respondía sólo con monosílabos, seguía ensimismada y a punto de estallar.
Varios minutos después, Frank se percató de su actitud, así que la presionó:
—¿Sucede algo? Estás muy callada.
—Creo que ha sido así desde que me trajiste —respondió molesta.
—No entiendo por qué te pones así.
Sin disimular más, y habiéndolo meditado mucho, Alina consideró que debía de arriesgarse. Soltó los cubiertos y sus manos fueron a dar a la mesa para producir luego una risa incrédula.
—¿Por qué estoy así? ¡Crees que es poca cosa haberme secuestrado! ¡No soy un juguete ni una cosa!
El rostro apacible de Frank cambió repentinamente. Su ceño fruncido terminó transformándolo del exterior al interior, como si se convirtiera en otra persona; pero Alina sólo pudo suponer todo eso en medio de aquel silencio incómodo.
El golpe de la palma de Frank sobre la mesa la hizo sobresaltarse.
—¡Deberías de agradecer que estoy cuidándote! —exclamó.
—¿Cuidándome? —preguntó, sabiendo que ya no podía echarse para atrás—. ¡¿Cuidándome de qué?! ¡Mi única amenaza eres tú!
En el siguiente instante, la mesa que los separaba fue a dar estruendosamente contra la pared esparciendo lo que quedaba de su desayuno por todos lados, y acompañando ese arranque de furia, Frank se incorporó para gritar:
—¡Tú no lo entiendes!
—¡¿Cómo quieres que lo entienda?! ¡Lo que nos has hecho a todos es… absurdo!
—Ojalá me entendieras. —Le dio la espalda al decirlo—… Te traje aquí para supieras quién era y por qué actuaba así; pero parece que no ha funcionado…
—… Aunque lo dudes, comienzo a entenderte, Frank. —Hizo una pausa que anunciaba su siguiente declaración—… O debería de llamarte… Howard.
Ella sabía lo que podía provocar, ella sabía que era un gran riesgo al considerar que su captor no era una persona cuerda; pero también se había cansado de jugar como él lo deseaba. Quería inducir otra variable que trajera resultados diferentes a aquella ecuación.
Esperó, fueron segundos tensos en los que ambos aguantaron la respiración, hasta que, Frank volvió a embestir:
—Howard ya no existe.
—Entonces, ¿quién eres?
—Lo que quise decir es que… el Howard al que tú conociste murió en esa prisión.
Como una andanada, Alina recapituló mentalmente lo que conocía de su historia: las razones y los responsables de su encarcelamiento eran un motivo suficiente para buscar venganza; aunque, ignoraba muchos de los detalles.
Había llegado hasta ese punto con vida, necesitaba continuar.
—¿Por qué finges ser otro? —interrogó ella.
—No finjo, lo soy. —Giró nuevamente para verla de frente—… ¿Sabes lo que un lugar como la prisión le puede hacer a un hombre?
—… No.
—Es… indescriptible. Hasta mi voz dejó de ser la misma. Ni siquiera un tipo fuerte como yo puede… resistirse a la voluntad de los que dominan ese pequeño mundo. —Alzó la cabeza entornando sus ojos al recordarlo—… Un joven universitario es carne fresca para ellos, y no tienes mucha oportunidad si no tienes amigos… Y yo no los tenía —señaló a manera de reclamo.
Sí, Alina estaba entendiendo perfectamente. Howard había sido abusado tanto física como emocionalmente, y lo peor de todo es que, culpaba también a los que lo habían obligado a llevar esa condena.
—… Y lo disfrutaban —continuó él mientras perdía la mirada y apretaba la quijada—. Lo soporté durante un tiempo imaginando que eso no podía estarme pasando, que eso le estaba sucediendo a otra persona, a una a la que todo le salía mal, así como le sucedía a un Howard cualquiera —comenzó a desvariar mezclando sus propias experiencias con la realidad—. Pero un día…, tuve la oportunidad de… devolverles el golpe. Tuve la oportunidad de… castigarlos. Así me gané el respeto del resto de mis compañeros y nadie volvió a meterse conmigo. Tuve que mancharme las manos Alina. —Las alzó frente a él, pero ella no pudo notarlo.
—¿Qué le hiciste a los que te… dañaron? —preguntó temiendo escuchar la respuesta.
—Menos de lo que merecían —aseguró, y con gran frialdad agregó—: Hice un plan para sorprenderlos y… los maté uno a uno. Y me aseguré de que supieran quién lo había hecho…
Alina no podía ver las expresiones de Howard, pero su sensibilidad era tal que podía percibir el tono de su voz y hasta la misma tensión que esta desprendía. Inconscientemente, evocó el recuerdo del incidente por el que había ido a prisión. El rostro de Alex apareció en su mente aquel último día que estuvieron en paz, el día en el que todos acordaron un pacto de silencio. El arrepentimiento vino después, pero ya era muy tarde para Howard. Ese remordimiento la había perseguido desde entonces, aunque muriendo poco a poco con cada día transcurrido, hasta llegar a ser sólo algo que quería olvidar.
Presa de sus emociones, Alina comenzó a comprender a Howard, y a aceptar, que no era tan culpable como las circunstancias lo planteaban. Se sintió mal por haber callado, tal vez el confesar lo que sabía hubiera logrado algo de justicia para él, aunque sus amigos hubieran estado de por medio. Se juzgó a sí misma con dureza ya que no se consideraba una persona malvada; sin embargo, las evidencias demostraban lo contrario.
—… Lo… siento —murmuró ella empatizando con su dolor.
Esas suaves palabras hicieron reaccionar a Howard, quien, aún envuelto en el pesar de sus recuerdos, rechazó:
—¿Lo sientes? ¡¿Lo sientes?! ¡Eso no cambiará lo que pasó!
—¡Pero puede cambiar tu futuro! —expresó alzando la voz para rogar después—. Puedes entregarte y… explicar todo. Yo abogaría por ti.
Ante su insistencia, la actitud de Howard cambió queriendo creer en sus palabras. Se acercó arrodillándose junto a ella, y sin darle oportunidad, la tomó de las manos. Alina estaba sentada en la orilla de la cama con él mirándola desconcertantemente mientras sostenía el lazo que los unía sobre su regazo. La incertidumbre la hizo mantenerse en silencio.
—¡¿Crees que no lo hice?! —expresó Howard sentimentalmente—. ¿Crees que no les dije lo que pasó y lo que Alex y Alan habían acordado con esos tipos? —La contempló con ojos vidriosos—. Como quisiera creerte, estar seguro de que me apoyarías —cambió de tema—. Siempre fuiste tan hermosa… Howard siempre estuvo enamorado de ti…
«¿Howard?», pensó intrigada.
—… Pero Frank no sabe mucho de eso; aunque también le gustas mucho…, y también se acuerda de cómo te burlabas de Howard.
—Yo nunca me burlé de Howard —aclaró confundida.
—Creo que Howard debe refrescarte la memoria. —Apretó sus manos—. ¿No recuerdas la nota que le enviaste para verse en la cafetería de la universidad?
Con sus extremidades aprisionadas y obligada a no moverse de su lugar, Alina sentía a su corazón explotar. Había escuchado la pregunta, pero su situación no le permitía pensar con claridad.
—¡¿No lo recuerdas?! —insistió Frank.
—… ¿De qué… hablas? Me… lastimas.
—¿Te pareció muy gracioso darle esa nota en el pasillo? —preguntó como si hubiera ocurrido ayer.
Obligada a dar una respuesta, Alina tuvo que olvidarse del dolor para recordar. Sí, era algo que no tenía muy presente, diversiones de adolescentes que creían que no hacían ningún daño, adolescentes que sólo se divertían.
Universidad de Columbia, 1976.
El timbre sonó advirtiendo el término de la hora. Los pasillos vacíos comenzaron a recibir el ir y venir del alumnado para seguir a su siguiente asignación.
El área correspondiente a los casilleros recibió a uno de los alumnos más callados y tranquilos de todo el campus, Howard Rosenberg, quien llegó hasta su puertecilla asignada para intercambiar el material que requeriría para su próxima clase.
Su gran espalda cubría el área que estaba esculcando al interior de su propiedad. Una palmada en ella lo hizo voltear.
—¡Hey Howie! —saludó Paul Hill.
—¿Cómo estás? —correspondió él volteando.
—Dando la vuelta por aquí. ¿Te toca ver al profesor Randall?
—Sí…, no me ha ido muy bien con él últimamente.
—No es personal amigo, Randall sólo tiene buenos ojos para las alumnas.
—Sí, he escuchado eso.
—Pero su hermano te dejó entrar al equipo, ¿no?
—Sí, por fin dejé la banca. —Sonrió contento.
—Era difícil dejar fuera a alguien como tú amigo, me alegro…
Continuaron su charla mientras eran observados desde una esquina por Vivian Taylor, quien vestía un uniforme de porrista. No le quitaba la vista de encima a aquellos dos.
—¡Hola Vivian! —saludó Alina apenas se cruzó con ella—. ¿Vas a la audición?
—Sí —dijo ella manteniendo su atención en su objetivo—… ¿Ese es Howard?
Alina tuvo que voltear para confirmarlo.
—… Sí, él es.
—Parece un tipo rudo.
—Lo sé —señaló sin darle importancia. Se colocó junto a su amiga para verlos de frente.
—¿Y qué has pensado sobre él?
—No es mi tipo, Vivian… Y tampoco entiendo tu interés por relacionarme con alguien —enmarcó a manera de reclamo.
—Sólo es por molestar amiga… Entonces, ¿no te interesa?
—Si te gusta es tuyo.
Una sonrisa siniestra se dibujó en el rostro de Vivian, pero cambió rápido de actitud.
—No —dijo—, tampoco es mi tipo; aunque me han dicho que es insistente.
—¡Sí! —exclamó un poco desesperada—. No sé cómo quitármelo de encima sin ser una perra.
—Creo que puedo ayudarte con eso —propuso—, ¿te interesa?
—¿Qué quieres hacer?
—Tú dime si te interesa o no.
—¡Sí!
—Entonces vas a hacer exactamente lo que te diga. ¿De acuerdo?
Paul se había retirado ya cuando Howard cerró su casillero. Al darse la vuelta se topó con la sensual figura de Vivian enfundada en su uniforme.
—¡Hola Howie! —saludó ella.
—Hola —respondió él tímidamente.
—¿Cómo estás grandulón?
—… Bien —dijo con voz temblorosa.
—Sabes. —Sonrió—. Mi amiga te envía esto.
—¿Alina?
—Sí.
Vivian le entregó una pequeña nota que llevaba un mensaje escrito a mano. Howard la tomó intrigado y tras una mueca casi burlona, la mensajera aclaró:
—Y espera una respuesta inmediata.
*****
Te veo en la cafetería a las 11
Alina
*****
Howard leyó el recado sonriendo casi de inmediato, miró por encima de la cabeza de Vivian encontrándose con los ojos de la autora, quien, en un aparente acto de timidez, se había quedado a unos metros, observándolos.
Vivian dio la media vuelta, y como simple mensajera, cerró su participación en aquella broma de mal gusto. El semblante de Howard no podía ser más explícito, agradeció con un gesto levantando el papel y se vio tentado a avanzar; pero el timbre volvió a sonar haciéndolo detenerse.
Como un acto reflejo y temiendo que aquello se saliera de control, Alina levantó la mano tímidamente para despedirse al tiempo que era alcanzada por Vivian, ambas se retiraron por el pasillo hacia el lado opuesto.
—¡Le hiciste el día! —exclamó Vivian en tono de burla al jalar del brazo a su amiga.
—Ya no me pareció tan gracioso —dijo al percibir la reacción de Howard.
—Lo superará amiga, lo superará.
—… ¿Crees que después de esto me deje en paz?
—Tal vez —dijo dudando—. Si no, inventaremos otra cosa para que se… decepcione.
Alina no la escuchó convencida, hasta llegó a pensar que todo eso había sido una invención de Vivian hecha sólo para divertirse.
Presente.
—Howard te esperó hasta la tarde —dijo Frank sin soltar sus manos—, aun sabiendo que todos lo veían como un estúpido por ocupar esa mesa por horas…
Repentinamente, Alina recobró ese mal recuerdo como si lo hubiera sacado de un sucio cajón. También recordó que, como parte de aquella broma, Vivian hizo correr el rumor de que Howard estaría ahí, sentado como un tonto; así que gran parte de la universidad lo atestiguó. Hiriéndolo aún más.
—… Pero eso no fue suficiente. —Apretujó con más fuerza—… cada vez inventaban cosas nuevas para humillarlo…
Frank continuó hablando, pero sus palabras ya no hicieron eco en la mente de Alina, quien, como si estuviera en shock, ensordeció sus oídos mientras su memoria hacía aparecer imágenes de lo que creía era un limpio pasado. Una tras otra, cada situación que le pareció graciosa o sin importancia, apareció frente a ella, en estas, la víctima era Howard; y aunque casi todo había sido idea de Vivian o de los demás, ella había estado de acuerdo, por lo que también era culpable.
—… Sé —prosiguió Frank—, que sólo te dejaste llevar por las ideas de tus amigos; pero, aun así, tampoco lo evitaste.
Alina lo escuchó y tuvo por fin la oportunidad de arrepentirse:
—Tienes razón —aceptó—, sé que te hicimos daño; que yo te hice daño… perdón.
—Sabes, Howard era alguien muy noble, tanto, que a pesar de todo lo que le hacían, no buscaba desquitarse, hasta que al final aprendió que… el mundo no era justo y que tenía que tomar de él lo que deseaba o este lo devoraría. —La soltó y comenzó a caminar por la habitación.
Alina se sobó las manos, estaban adoloridas. Lo escuchó moverse y buscó hacerlo reflexionar:
—¡Pero eso es el pasado!
—Tienes razón, es el pasado; éramos como niños… lo recuerdo y… creo que, podíamos olvidarlo.
—… Howard.
—¡Soy Frank! —corrigió en voz alta.
—… Ok, Frank… Escúchame. Si pudiera cambiar lo que sucedió, te juro que lo haría, pero…, no puedo.
—Yo tampoco, y no sabes cuánto lo lamento.
—Pero todavía podemos cambiar el futuro…
—… Sabes —dijo sin seguir el hilo del último comentario—, quizás Howard pudo haber olvidado todo lo que pasó en la universidad, después de todo, Alex recibió su merecido; o quizás yo pude haber cumplido mi injusta condena para luego dejar que la vida continuara; pero lo que no pude dejar pasar fue lo que le sucedió a mi madre.
Se quedó callado entonces haciendo que su silencio sorprendiera a Alina. Ella no estaba enterada de tal suceso. Su desconexión de la vida de Howard había terminado hacía tiempo, aunque sabía algo acerca de la señora cuando todavía eran estudiantes.
—¿Tu… madre?
—Sí, Alina. Tú sabías de su existencia, tal vez la viste en alguna ocasión por los pasillos de la universidad. Ella… era una mujer incomparable. Estaba orgullosa de su hijo universitario, algo que el padre de Howard no consiguió.
—¿Qué… qué… le sucedió?
Lo escuchó resoplar, era la primera reacción que parecía tener cierto grado de humanidad. Frank explicó con tristeza:
—… Ella, no pudo resistirlo… Primero, sufrió cuando Howard fue suspendido por el pleito con Alex. Cuando lo condenaron, sus problemas de salud iniciaron. Había resistido todo: nuestra situación económica, el abandono de su padre, ¡todo! Pero verlo tras las rejas fue demasiado. Pasó cinco años esperando a que volviera sosteniéndose de esa esperanza; pero, un día, su corazón no pudo más —comenzó a llorar.
Ante la incertidumbre de tanta nueva información, Alina tuvo que quedarse callada. Howard y Frank eran la misma persona, pero este hacía diferencia entre cada una de sus personalidades, lo que indicaba un claro trastorno mental.
—Ahora lo sabes —concluyó Frank—. Ustedes orillaron a Howard a convertirse en quien soy, ustedes hicieron que Frank… surgiera. —Abrió los brazos frente a ella como si pudiera verlo.
—¿Y qué piensas hacer conmigo? —preguntó con temor.
—Alina. —Se acercó a unos centímetros de su rostro—. Si aún sigues con vida es porque Howard ha abogado por ti, pero yo…, todavía estoy convenciéndolo de que está equivocado.
Respiró como un toro embravecido haciendo que ella sintiera su aliento. Lo hizo por unos segundos, luego se incorporó y se retiró un poco mirándola. Alina no sabía qué esperar de ese momento, y finalmente, Frank sacó lo último que había guardado en su corazón:
—Sabes, Howard tuvo que faltar a una de sus audiencias durante el juicio por buscarte y pedirte una explicación. Fue el día del accidente… En un principio se sintió mal por lo que te había ocurrido y no supo cómo manejarlo. El haber violado su fianza le costó mucho en su veredicto, quizás fue determinante; sin embargo, eso no era comparable a la culpa que sintió por lo que te hizo… Ahora que te veo así, creo que ni siquiera tu condición es suficiente castigo.
Y repentinamente, dio la media vuelta y con pasos pesados, salió de la habitación azotando la puerta.
Casa de Mike, esa noche.
Hacia donde volteara sólo alcanzaba a ver un desastre. Con todo lo que estaba pasando ni siquiera había tenido oportunidad de poner un poco de orden en la cocina. El tiempo transcurría y comenzaba a dudar que pudiéramos encontrar a Alina con vida; aunque también era bueno no tener noticias de ella… todavía.
Con todos los trastes sucios y mi escaso deseo por preparar algo, tomé lo primero que encontré en la nevera para prepararme un sándwich. El apetito había huido de mí desde hacía tiempo, hasta sentía que mis pantalones comenzaban a aflojarse. Volví a mi nervioso andar diario meditando en todo lo que sabía. Josh y yo habíamos intercambiado ya toda nuestra información y también habíamos boletinado a Howard Rosenberg.
—No sé si eso fue lo mejor —murmuró Mike todavía en pie—. Podría presionarlo a actuar en contra de Alina.
Fue una obligación hacerlo al enterarnos de que un expresidiario estaba suelto. Josh no pudo ocultarlo más, era su deber. Con esto poníamos sobre aviso a Howard y eso podía alterar aún más su cordura; aunque también, limitaríamos su movilidad. Tendría que cuidarse al salir a la calle, a pesar de que, con el clima actual, un gorro y una bufanda podían ocultarlo.
—¿Y si abandonaron la ciudad? —se preguntó Mike con preocupación.
¡En mala hora se me ocurrió pensarlo! ¿Tendremos que coordinar una búsqueda fuera de Nueva York? La sola idea me hizo derrumbarme. No habíamos encontrado una sola pista del rastro de Frank, ni siquiera en su casa, a donde Josh había ingresado con una orden de cateo. Era como un fantasma en medio de un frío otoño.
Recapitulé en lo que tenía por enésima ocasión. Debía hacerlo si no quería rendirme. Conocíamos ya al responsable, conocíamos sus antecedentes y también a los involucrados. Lo único que nos faltaba era atraparlo. Mi experiencia me recordaba que eso era lo más complicado.
Me senté detrás de mi escritorio viendo los documentos, mi tablero frente a mí con los recortes de periódico y notas, todo apuntaba al centro, al Frank al que por fin le había podido dar un rostro. También tenía las cintas que me había entregado Ryan de los programas en los que Frank había participado, sólo eran un par. Mi próximo movimiento pudo haber sido releer mis informes tratando de encontrar algún detalle que hubiera pasado por alto. Sabía que me tomaría tiempo y ese sólo hecho me llevó a tomar otra decisión. Miré mi reloj y me levanté para tomar el teléfono y hacer una llamada.
—¿Ryan?
—¿Mike? —respondió el ahora titular del programa.
—Sí, ¿cómo estás?
—Cómo podría estar —señaló decepcionado e impotente.
—Me di cuenta de que tomaste las riendas del programa.
—Sí. Después de lo que le pasó a Alina, nadie quiso tomar su lugar… ¿Has sabido algo de ella?
Escuché su pregunta y suspiré. Sabía que Josh no estaría de acuerdo con lo que iba a hacer, pero, ya estaba desesperado, y lo único que me importaba era encontrarla.
—… Sí. ¿Estamos al aire?
—No, estoy en una pausa comercial.
—¿Puedes recibirme en media hora?
—Sí.
—Salgo para allá.
En la WABC.
La puerta del corredor se abrió permitiendo que Ryan observara de frente al detective. Estaba despidiendo el programa en ese instante. Lo invitó a avanzar mientras la última cortinilla era presentada.
—… ¡Buenas noches! —dijo el conductor cortando la transmisión.
—Pensé que estarías en la cabina —señaló Mike viéndola vacía.
—Prefiero hacerlo desde mi tablero —dijo palpando su consola.
Ambos observaron el lugar vacío de Alina y pensaron lo mismo: Nadie puede llenarlo.
—Ibas a decirme algo —apresuró Ryan.
—Sí; aunque en realidad, vine también a que me ayudaras.
—¿Quién empieza?
—Creo que lo haré yo… Ryan, hace poco descubrimos la identidad de Frank.
—¡Qué! ¡Por qué no me lo habían dicho!
—Apenas hoy se difundió el boletín para su búsqueda. Quise decírtelo personalmente.
—¿Quién es el hijo de perra?
—Howard Rosenberg.
—¿Quién es ese tipo?
—Es algo extenso de explicar, pero, lo que debes saber es que es alguien que conoció a Alina en la universidad y… es muy peligroso.
Ryan reajustó su semblante ante la sorpresiva declaración. Sus labios se trabaron a la hora de querer decir tantas cosas, pero Mike entendió. Expuso luego:
—No quiero entrar en detalles y te pido que no lo divulgues.
—¿Quieres que me quede callado? —cuestionó incrédulo.
—Ya hay una orden de aprehensión contra Howard Rosenberg. Frank es… sólo un personaje. No necesita que le demos más publicidad.
—¿Crees que es lo mejor?
—Al menos para Alina.
—Está bien Mike, te haré caso.
—Bien, eso era lo que tenía que decirte, ahora, me gustaría ver un poco de tu biblioteca de audios.
—Ya te entregué las cintas de las intervenciones de Frank.
—Sí, pero quisiera escuchar el programa completo de esos días.
—¿Quieres revisarlos desde el primer día?
—Sí.
—Son muchas horas.
—Tengo tiempo…
Su prisión.
El aroma de la comida tirada en el suelo impregnaba ya el ambiente, pero eso no la incomodaba tanto como los episodios de inconsciencia que le impedían mantenerse alerta. Saber cuándo era de día o de noche era imposible, ni siquiera su cuerpo era ya capaz de darle una pista.
Le daba la espalda a la pared cuando despertó. Frank no había aparecido desde su última conversación, aunque no era la primera vez que le hacía esto. En esta ocasión, Alina agradeció que fuera así, prefería no verlo, mucho menos, cuando su parte más sombría comenzaba a manifestarse.
Cavilaba en esto buscando estar despierta, cuando, de pronto, como una pesadilla, un incidente del que Alina había hablado una sola vez con otra persona apareció en su memoria. Las imágenes no eran claras, sus recuerdos selectivos habían provocado que así fuera. Un rostro estaba frente a ella, era el de su captor durante los días de la universidad. Sus ojos ensanchados vieron de nuevo esa silueta en el umbral de la puerta cuando estaba sola en el dormitorio de la fraternidad, cuando nadie pudo ayudarla, una escena que fue relegando hasta casi olvidarla.
La reciente conversación había evocado el pasado y la había hecho revolotear esa mala experiencia. No la había mencionado porque no la tenía presente, aunque ahora, tampoco quería recordarla. Agitó su cabeza procurando esconderla nuevamente, como si negara que hubiera sucedido.
Prefiriendo ocupar sus pensamientos con cosas útiles se puso a analizar sus opciones. ¿Qué podía hacer contra alguien mucho más fuerte que ella, y peor aún, si sumaba su discapacidad? Se convenció que lo único que le quedaba era esperar a ser rescatada, seguía considerando que su mejor alternativa era mantenerse con vida.
Presa de las muchas horas en que había permanecido en vela y en medio de su natural oscuridad, poco a poco, los pensamientos de preocupación fueron haciéndose a un lado para tomar lo que la situación le estaba dando. Fue como caer en una trampa, y para su mala fortuna, se quedó dormida.
Siempre había tenido la oportunidad de escucharlo acercarse, pero esa ocasión fue distinta. Los pasos pesados de Frank no se ocultaron, había caminado como en otras ocasiones hasta la puerta, colocado la llave y abierto el cerrojo. Su sombra se proyectó hacia el interior con la luz proveniente del pasillo, esta envolvía gran parte del cuerpo de Alina, velado únicamente con su bata de dormir y el cobertor. El eclipse de la figura de Frank se posó como una amenaza silenciosa sobre ella, quien no pudo sentir su llegada, hasta que fue demasiado tarde.
Todavía en su inconsciencia, percibió como en un sueño el peso de su captor sobre la cama, se había metido bajo sus sábanas. Su cuerpo despertó de golpe, pero se mantuvo inmóvil negando lo que temía iba a ocurrir. Su corazón palpitó con más fuerza. El respirar acelerado de Frank estaba en su oreja alimentando los miedos de la conductora, quien había temido ese encuentro desde el primer día. No se atrevió a voltear, sabía que se había acostado al lado de ella, pero en un intento de volverlo a la cordura, tartamudeo:
—… ¿Ho… ward?
—Howard no está aquí —respondió Frank acariciando su cabello—… ¿Quisieras que fuera él?
Los labios de Alina no supieron que responder, así que Frank continuó hablando:
—Howard me dijo que tú y él tuvieron algo que ver…; aunque yo sé hacer cosas mucho más interesantes…
—¡¿Qué… haces?! —preguntó impotente al sentirse tomada por la cintura.
—Howard me dijo que eras una excelente amante. ¡Voy a comprobarlo! —La abrazó tomándola de los pechos y la entre pierna.
Sus manos eran muy fuertes. Aunque se lo hubiera propuesto, Alina no hubiera podido hacer nada contra él. Al darse cuenta de que lo que iba a pasar era inminente, intentó convencerlo de otra manera:
—Howard… por favor… no lo hagas.
—¡Soy Frank! —exclamó colocándose sobre Alina en un movimiento brusco.
Su atacante aprisionó sus manos en su pecho mientras colocaba su peso para que no se moviera. El llanto se presentó junto con una súplica cuyas palabras sólo alcanzaban a comunicar: No, por favor.
Alina no podía ver aquel rostro poseído por sus deseos. Fue mejor que así fuera. La violencia con la que su captor rasgó sus ropas transmitió todo lo que su alma atormentada había guardado por tanto tiempo.
—¡Serás mía, aunque no lo quieras! —exclamó Frank en total control.
Esas fueron las últimas palabras que Alina pudo entender, luego, su cuerpo se convirtió en una muñeca de trapo con el que Frank no contuvo ninguno de sus instintos. No, no se trataba de una pesadilla, estaba sucediendo. Por unos segundos, Alina conservó la esperanza de que alguien entrara por aquella puerta y la salvara, pero no ocurrió.
Convencida de que no había forma de impedirlo, Alina dejó de oponer resistencia imaginando que estaba en otro lugar y en otro tiempo, pidió a su mente que la transportara lejos de ahí a algún episodio donde alguna vez había sido feliz.
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Mike, días después.
El caso se había vuelto una búsqueda en círculos. Ni Josh ni yo habíamos encontrado algo que nos diera una pista sobre el paradero de Alina o de Frank. Lo único que me hacía pensar que seguía con vida es que no había una sola nota roja en las noticias que la relacionara; eso, entendiendo los métodos de nuestro hombre, me hacía mantener la esperanza, ya que, su principal preocupación desde el principio, había sido ganar notoriedad.
—Tienes que estar viva —dijo Mike frente al televisor, animándose.
Había sintonizado ya todos los noticieros de esa hora obteniendo el mismo resultado, así que apagué el aparato y regresé a mi rutina, sentándome frente a mi escritorio en el lugar que utilizaba para trabajar al lado del cuarto oscuro. Los documentos, papeles, fotografías y casetes estaban regados por toda la superficie sin aparente orden; aunque yo sabía muy bien dónde iba cada cosa.
Coloqué mis manos en la cintura resoplando, aquella parecía otra jornada como las anteriores. Puse mi atención luego en mi mural, aquel que tenía a Howard Rosenberg en el centro. Había tachado ya algunas opciones en este, incluyendo la casa de su madre, que fue la primera propiedad que descartamos como posible guarida.
A pesar de que las circunstancias me dictaban que, muy probablemente, Alina seguía viva; otra idea me atormentaba: ¿En qué condiciones estaba? Desde un principio había calificado como intensos los fines de Frank para con Alina, había identificado un patrón que los conectaba, y no me había equivocado. Si ella seguía en sus manos, cuál era su motivación para mantenerla cautiva. Era claro que no se trataba de un secuestro común, ya que no había pedido un rescate; tampoco se trataba de un caso como los anteriores en los que, Frank había asesinado a sus víctimas; ni tampoco buscaba inculparla como lo había hecho con Randall –aún no estaba seguro de su inocencia–.
Después de haber releído lo que tenía, e incluso, haber transcrito casi todos los audios que Ryan me entregó, aún me faltaba un casete, dos horas de entrevistas, música y pausas comerciales. Afortunadamente, podía adelantar la cinta para escuchar lo que deseaba.
Coloqué mi grabadora a un lado e introduje el casete. Lo hacía más como costumbre que suponiendo que iba a encontrar algo importante; pero tenía que asegurarme de que era descartable. Mi dedo se posicionó sobre el botón de reproducir como si temiera apagar la última prueba. Lo oprimí y escuché con atención cerrando mis ojos y elevando una plegaria con mis manos unidas frente a mi rostro.
La voz de Alina me hizo recordarla y sentirme peor.
—¡Buenas noches, soy Alina Rusu, desde la WABC de Nueva York!
—¡Buenas noches, Alina! —era la voz de una anciana.
—¿Con quién tengo el gusto?
—Soy la Sra. Miller.
—¡Buenas noches, Sra. Miller! ¿Tiene una historia para nosotros?
—Sí.
—Adelante. La escuchamos.
—Es sobre Frank —aseguró con toda normalidad.
Mi sobresalto fue mayúsculo al escuchar de nuevo su nombre. No era la voz de Frank, pero sí la de alguien que quería hablar de él. Detuve de inmediato la grabación para poner más atención desde el principio, y regresé al mismo punto.
—… Lo vi hablando con el tipo ese, el tal Randall, el asesino —continuó la mujer.
—¿Dónde lo vio Sra. Miller? —preguntó Alina tartamudeando.
—Cerca de mi casa, vivo por la universidad de Columbia… También vi a la chica Perkins con ellos.
—¿Cuándo sucedió eso?
—Anoche, cuando regresaba a casa…
Volví a pausarla. Tuve que sustraer el casete para revisar la fecha que había anotado Ryan en el título, confirmando así, que lo que la Sra. Miller estaba diciendo no era posible. Randall había sido confinado para entonces y Mary estaba muerta. Comprendí la razón por la que ni Ryan ni Alina me lo habían mencionado.
Me golpeé suavemente a mí mismo con el puño en la frente. Por un momento le había dado oportunidad a una esperanza, pero pronto la rechacé.
No obstante, coloqué de nuevo la grabación y proseguí.
—… Comprendo Sra. Miller. Me alegra que nos haya comunicado esto —dijo Alina.
—¿Van a avisar a la policía?
—De hecho, ellos la están escuchando; pero insistiré por usted.
—Muchas gracias, linda. Si no nos protegemos nosotros mismos quién lo hará.
—Tiene mucha razón… Agradecemos la participación de la Sra. Miller… ¡Vamos, amigos! ¡Queremos seguirlos escuchando! ¡La noche aún es joven!
Terminé de revisar la cinta relacionando esa noche en particular. Sí, estuve ahí en esa fecha cuando esa mujer llamó. Lo que había ocurrido durante esas horas aún estaba fresco en mi memoria: Frank había llamado un poco después para avisar lo que le había hecho a Vivian. La reacción de Alina era imposible de olvidar. Fuera de esa coincidencia, no encontraba algo para destacar.
Me quedé pensativo un momento más tras mi escritorio. Mi razón me llamaba a desechar lo que la Sra. Miller había dicho; sin embargo, mi instinto me decía que no tenía nada que perder si seguía ese rumbo.
—Nada excepto tiempo —dijo Mike.
Ante tal disyuntiva, volví a mi método tradicional para dejar que la lógica se impusiera. Busqué mi moneda y la observé por unos segundos suplicándole ser astuta antes de hacerla bailar en el aire. La arrojé conociendo mi selección y volví a capturarla aprobando el resultado.
Era de día aún, aunque Ryan procuraba ir temprano a la estación para preparar el programa o adelantar otras cuestiones con las que ayudaba. En lugar de hacerle una llamada, preferí visitarlo.
En la WABC.
Lo sorprendí en el estudio junto a su tablero de control, estaba solo. Agrandó sus ojos al verme pensando en que le traía una buena noticia.
—… No —aclaró Mike antes de saludar—. No es lo que piensas.
Ryan bajó la cabeza decepcionado y preguntó:
—Entonces, ¿qué pasa Mike?
—Acabo de escuchar una de las cintas que me diste. Según la fecha, estuve aquí. Fue cuando Frank llamó para avisar lo que le había hecho a Vivian Taylor.
—Lo recuerdo.
—Bien, pues antes de eso, hubo una llamada, la de la Sra. Miller, al parecer una mujer algo mayor.
Ryan desvió la mirada intentando que su mente le respondiera.
—Creo recordarla vagamente.
—Dijo algunas cosas que… me hicieron dudar; pero otras, tal vez tengan sentido.
—¿Es la señora que mencionó haber visto a Frank con Randall?
—Sí.
—Ahora la recuerdo —señaló pensativo.
—¿Había hablado antes al programa?
—No lo creo; aunque recibimos muchas llamadas, tal vez lo hizo; pero… —Abrió el mueble detrás de ellos mostrando una gran biblioteca de cintas—… Si quieres saber si llamó anteriormente, podríamos revisarlo, aunque creo que nos tomaría un año escucharlas.
Alcé mi rostro al cielo un poco decepcionado. Recordaba cada palabra que había dicho y el único indicio que tenía para ubicarla era su apellido y la cercanía que tenía con la universidad de Columbia.
—¿Quieres hacerlo? —propuso Ryan contagiándose de la oportunidad—. Yo podría ayudarte.
Medité en su planteamiento. Entendía que no podíamos ponernos a escuchar cada audio; y aunque pudiéramos hacerlo y ella hubiera llamado con anterioridad, era muy probable que la Sra. Miller no hubiera dejado un rastro más claro. Se me ocurrió otra idea.
—Gracias Ryan, creo que lo intentaré de otra forma.
—¿Necesitas ayuda? —insistió.
—Sí, pero creo que esto no es algo en lo que puedas apoyarme. —Dio la media vuelta concentrado en lo que tenía que hacer.
—¿Me avisarás si encuentras algo?
—… Lo intentaré —respondió volteando a verlo antes de salir.
Caminé fuera del edificio para localizar la primera cabina telefónica funcional a la vista. La había ubicado anticipadamente. Introduje algunas monedas y llamé a la estación de policía.
—¿Josh? Soy Mike —dijo el detective apenas escuchó levantarse el auricular.
—¿Qué pasa? —respondió el capitán algo alarmado.
—Necesito de tu ayuda…
Esa noche.
Josh no estaba muy convencido de mi idea, de hecho, habíamos regresado un poco a nuestras diferencias del pasado; sin embargo, me había ayudado con las direcciones de tres propiedades a nombre de familias apellidadas Miller ubicadas en un rango medianamente razonable a la universidad de Columbia.
Me estacioné en la acera de enfrente de mi tercera opción, después de haber fallado en las dos primeras. Me apeé sintiendo el frío de la bahía en mi rostro. Dudé en avanzar; y aunque esta era la última posibilidad, y tenía que ser la correcta, tampoco sabía si la Sra. Miller era dueña de su propiedad, si era viuda, soltera, si rentaba su vivienda o sus datos estaban correctos en el registro de propiedad. Podía tratarse de un ente invisible perdido entre el mar de información del estado.
—No te acobardes ahora —se dijo Mike ante la primera duda.
Se trataba de una casa sencilla con un perro que comenzó a ladrar apenas me acerqué a la pequeña cerca que nos separaba. Al no encontrar otra manera de advertir mi presencia, me quedé ahí esperando a que esa alarma le avisara al dueño que me encontraba ahí.
Me paseé paralelamente al límite de la propiedad para observar las ventanas. La luz en el interior estaba encendida, aunque eso no aseguraba que alguien estuviera adentro. Los ladridos comenzaban a molestarme, pero entonces me percaté que había movimiento en las cortinas. Alguien me había visto, así que regresé para colocarme de frente a la puerta principal.
—¡Rufus! —gritó la habitante del lugar a su perro desde el pórtico y se aproximó cubriéndose del frío con una manta.
—¡Buenas noches! —saludó Mike con una gran sonrisa.
—¡Buenas noches! —correspondió la señora avanzando mientras acomodaba sus espejuelos, y confundiendo a Mike, dijo—: Disculpe, pero no estoy comprando nada.
—No, no estoy vendiendo nada. Perdone si la molesto a esta hora. ¿Usted es la Sra. Miller?
—Sí.
—Soy Michael Davis, investigador privado. —Le mostró su identificación.
—¿Investigador? —comentó extrañada.
—Sí, quisiera hacerle algunas preguntas.
—No sé qué pudiera saber yo que fuera de su interés, Sr. Davis.
—¿Usted escucha el programa de radio Voces al aire?
—Sí.
—¿Llama con frecuencia?
—A veces lo he hecho; aunque nunca me hacen caso. —Una ventisca hizo que se cubriera nuevamente y propuso—… Sr. Davis, si quiere que sigamos hablando, ¿podríamos hacerlo adentro? Mi cuerpo ya no resiste el clima de Nueva York.
—¡Por supuesto!
Ella dio la media vuelta y se dirigió a la puerta considerando que el mensaje había sido entendido. Me quedé congelado un momento mientras Rufus me observaba en el más extraño silencio. La Sra. Miller comenzaba a poner distancia, así que me atreví a abrir la cerca para poder seguirla esperando a que su mascota hubiera comprendido la invitación. Continué sin problema mientras el canino observaba cada paso que daba. Me acompañó hasta la puerta y entramos los tres.
El interior era acogedor. No había otra alma a la vista, así que agradecí la confianza y le dije:
—Espero no quitarle mucho tiempo.
—¿Tiempo? —Rio un poco—. Bueno, de cualquier manera, no me queda mucho y… prefiero usarlo para hablar con la gente. ¿Le gustaría una taza de café?
—Se lo agradecería.
—Tome asiento, en seguida se la traigo.
Me dirigí hacia la sala mientras escudriñaba el entorno. Rufus fue a sentarse junto a mí en el sillón. No me quitaba la vista de encima.
—Serías un buen policía —le dijo Mike.
Aquella casa me daba buena impresión. La Sra. Miller no parecía ser una persona fuera de sus cabales, lo que continuó alimentando mis esperanzas. Estaba impaciente por interrogarla.
Poco después, la Sra. Miller llegó cargando una pequeña charola con un par de cafés humeantes y un pequeño plato de galletas.
—¡Permítame! —exclamé al verla equilibrarse con dificultad.
—Yo puedo hacerlo —aseguró llevando la charola hasta la mesa del centro.
Se sentó en la sala en un sofá en diagonal a mí. Me sentí un poco como cuando visitaba a mi abuela, y por supuesto que vi las galletas caseras dejando que estas abrieran mi apetito. Tomé una junto con el café. De pronto, mi espíritu investigador se replegó un poco para congeniar con aquella amable anciana.
—Están muy sabrosas —dijo Mike.
—¿Le gustaron Sr. Davis? Tengo unas cuantas más en la cocina por si quiere llevarse.
—Muchas gracias —se sintió abochornado.
—… Pero, me estaba diciendo algo sobre el programa de radio.
—Sí…, verá, estoy haciendo una investigación y… su voz está grabada en una llamada que hizo a la estación.
—¿Sí? No lo hubiera imaginado.
—Bueno, fue hace ya algunas semanas. Usted hizo una llamada ¿Recuerda aquel… personaje que se comunicaba al programa y que causó revuelo en un caso de asesinato, un tal Frank?
El nombre la hizo cambiar de semblante casi de inmediato, pero no era un rostro de temor, sino más bien, de incomprensión.
—… Sí —respondió y agregó—: Claro que recuerdo haber llamado a la estación; aunque, no desde que se fue Alina, la conductora.
—Entiendo, verá, en esa llamada dijo que había visto a Frank. ¿Qué fue exactamente lo que vio?
Ella alzó la vista tratando de recordar. Se echó para atrás en el mueble sin soltar su taza de café y dijo:
—Ahora que lo menciona, sí, cómo olvidar eso… Me pareció ver el auto que reportaron, aquel en el que dicen que estuvo la chica que asesinaron… Mary Perkins.
—¿El Torino?
—Sí. No hay muchos autos así en la ciudad y soy buena identificándolos. Mi difunto marido era amante de los autos veloces.
Me quedé intrigado. O me estaba inventando una historia nueva o era algo que no había dicho cuando llamó la última vez. No sabía cuál de las dos versiones creer, o tal vez, ambas se complementaban.
Dejé mi taza sobre la mesa y acomodé mis ideas. Sabía con quién hablaba y que tal vez su cordura era cuestionable, a pesar de lo que ya había visto en su hogar. Todo lo que tenía que hacer era establecer sus ideas con claridad en el tiempo y el espacio.
—Sra. Miller —dijo Mike con seriedad—. ¿Puede explicarme cómo fue ese encuentro?
—Bueno. —Desvió la mirada—… Fue hace meses ya, pero sucedió este año…
—¿Hace meses? —interrumpió Mike—. Pensé que había sido recientemente.
—¡Nooo! Fue hace tiempo.
Estaba seguro de lo que había oído en aquella grabación. El mismo Ryan me lo había confirmado. Ante la nueva duda, decidí hurgar más profundamente.
—Lo recuerdo bien porque era un día caluroso —prosiguió ella—. Caminaba no muy lejos de la universidad. La calle estaba desierta y apresuré mi paso porque era tarde. Vi entonces ese auto.
—¿El Torino?
—Sí. Pasó por un lado de mí como si no existiera, supongo que no me vio o quizás no me prestó atención porque trataba de alcanzar a la chica que iba unos metros delante de mí. Me petrifiqué al escuchar el estruendo del motor y me oculté para esperar a que aquellos dos terminaran lo que habían empezado.
De pronto, empecé a acomodar el cuadro y dije:
—… ¿La chica a quien intentaba alcanzar el Torino era… Mary Perkins?
—Sí… En ese momento no lo sabía, pero, la escena que hicieron se quedó grabada en mi mente, así como sus rostros.
—¿Usted pudo identificarlos? —preguntó Mike dudando.
La Sra. Miller hizo un gesto presuntuoso mientras se acomodaba sus gafas y aseguró:
—Sr. Davis, estos ojos son viejos, pero, mientras uso mis lentes, tengo la misma vista de un lince —presumió con alegría.
Puse en tela de juicio su declaración, pero quería seguir escuchándola.
—¿Quiénes eran esos dos Sra. Miller?
Pensativa, la dueña de la casa se transportó por un segundo a ese preciso momento, como si estuviera de nuevo en esa calle.
—Dos desconocidos para mí; pero, cuando me enteré de la noticia de la desaparición de la chica Perkins, supe que ella era a quien había visto subir a ese auto.
—¿Y él conductor?
—No lo sé, aunque si volviera a verlo, lo identificaría.
—¿Alguien más venía en el auto?
—No.
Recordé que la declaración que había hecho en el programa involucraba también a Randall, lo que implicaba una discrepancia en su testimonio, así que tuve que insistir.
—¿Eran sólo ellos dos?
—Sí.
—Cuando llamó a la estación dijo que había visto a Frank, a pesar de no saber cómo era, a John Randall y a Mary Perkins.
Una sonrisa traviesa se dibujó entonces en el rostro de la anciana. Se dio cuenta de que la habían descubierto.
—Sr. Davis. Cuando una mujer en mi… condición llama para decir lo que ha visto, nunca le creen. Es por eso por lo que nunca voy a la policía… y… pensé que, agregar un poco a mi historia, sería bueno para que hicieran algo.
Sentí que el mundo se me caía encima y maldije a mi moneda por no poder maldecirme a mí mismo. Consideré que esa visita había sido una pérdida de tiempo y que aquella mujer había jugado conmigo. Bajé mi cabeza conteniendo mi próximo reclamo.
—¡Pero lo que le estoy diciendo ahora es verdad! —aseguró casi suplicando ser escuchada.
Volví a mirarla exaltando esos grandes ojos y sentí un poco de lástima por ella. Era sincera, una mujer solitaria que tenía ganas de compañía. Por un instante me puse en sus zapatos queriendo que alguien como yo me escuchara. Decidí ser más directo.
—¿Puede describirme al hombre que conducía?
—Era alto, fornido, tal vez un poco menor de treinta, blanco. Se veía bastante fuerte.
Sustraje algo de mi saco, algo que cargaba con recelo desde hacía tiempo.
—¿Era él? —Le mostró la foto de Howard.
Ella la tomó con su mano y la acercó a sus ojos. Casi de inmediato afirmó:
—Sí, es él… ¿Quién es?
—La persona que estoy buscando.
—¿Frank?
No pude evitar felicitarla mentalmente por su perspicacia, así que alimenté sus deseos de ayudar:
—Sí, es él.
—¡Vaya!
—Necesito que me diga qué sucedió exactamente cuando Frank alcanzó a Mary.
—Pues…, Se detuvo bruscamente a su lado y ella se aproximó a la ventanilla. En un principio pensé que la chica lo conocía; pero algo sucedió cuando lo vio que la hizo echarse para atrás. Él bajó del auto, llevaba un arma y la obligó a entrar. Yo permanecí oculta como pude hasta que se fueron.
—¿Se la llevó a la fuerza?
—Yo diría que sí.
La miré clavando mis ojos en ella. Quería discernir lo que su rostro entrado en años escondía. No podía irme de ahí con una pista falsa, no otra más.
—¿Me está diciendo la verdad Sra. Miller? —interrogué seriamente.
—Palabra de anciana, Sr. Davis.
—Porque la vida de una persona depende de esto.
—Las cosas sucedieron tal y como se las dije.
—¿Hay algún otro detalle que crea que es importante?
—No que yo recuerde. —Se echó para atrás pensativa—… Bueno, creo que he escuchado el sonido de ese motor rondando por aquí.
—¿El Torino?
—Sí, es algo difícil de olvidar. Lo recuerdo muy bien…
La entrevista terminó ahí. Agradecí a mi testigo por su ayuda y le dejé mis datos por si recordaba algo más, no sin antes recibir una atenta invitación a repetir ese café. Regresé al interior de mi auto a pensar.
Había dos posibilidades: que la Sra. Miller hubiera inventado todo, tanto la llamada como lo que acababa de decirme, aunque no me lo parecía, al menos no esta última versión; o que efectivamente estaba tan molesta con la policía y el mundo, que había inventado algunas cosas para llamar la atención la primera vez, pero que ahora, en completa confianza, estaba compartiéndolas con el único que estuvo dispuesto a escucharla.
Estaba nuevamente sentado en una encrucijada: Regresar a casa y empezar de nuevo con otra línea de investigación o continuar buscando por este lado, dando por hecho que la versión de la Sra. Miller era verdad. En una situación semejante, siempre tenía la misma solución: sustraje mi moneda y casi dispuesto a lanzarla, la observé con extrañeza. Pocas veces lo hacía así. La levanté y coloqué arriba del volante sabiendo que, si la lógica no me favorecía, habría perdido varias horas de mi vida y regresaría a casa sin un rastro que seguir; así que hice algo inusual, guardando mi mejor solucionador de problemas para razonar mi próximo paso sólo con mi intuición.
Creía en las palabras de mi testigo –y en sus galletas–. Había sido muy específica en sus detalles. Quizás, todo lo que necesitaba era que alguien le pusiera un poco de atención, y ese, afortunadamente había sido yo. El punto complicado de explicar en su declaración era el Torino. ¿Acaso Frank tenía el mismo auto que Randall? Aunque eso le daba sentido al porqué Mary Perkins se había confiado al verlo acercarse; y también, por qué se había retirado al percatarse de lo contrario; era demasiado bien elaborado no sólo para Frank, sino para cualquiera.
Por otro lado, de haber sucedido así, eso significaba que había conseguido uno para atraerla. Eso reforzaba la teoría de que Randall no había asesinado a la chica Perkins, y que, seguramente, Frank había plantado el cuerpo en su casa para inculparlo, vengándose así de ambos por haber guardado silencio. Sí, eso tenía sentido en cuanto a su motivación en contra de esos dos. Sin embargo, la Sra. Miller había mencionado que había escuchado el rugir de ese motor por la zona.
—¡Frank no puede ser tan estúpido! —exclamó Mike casi golpeando el volante—. ¿Por qué permanecer cerca del área donde todo ha ocurrido? —Hizo una pausa tratando de pensar como él—… O tal vez esa es su mejor coartada… que nadie pensara que iba a ocultarse cerca.
Sentí cómo mis ojos se ensanchaban dando peso a esa teoría. Sí, permanecer en los alrededores de la universidad le daba acceso a sus primeras víctimas, como también, una salida rápida hacia el sur a la WABC y a Alina, y hacia el norte de Manhattan… a mi casa. Se encontraba en el centro de todo. Pero no había estado todo el tiempo por ahí, eso no era posible, ya que había dejado los negativos en casa de su madre. ¿Sabía que registraríamos su casa? ¿Lo habría hecho a propósito o cometió un error? En mi experiencia, delincuentes como él siempre terminaban cometiendo uno; pero Frank, había sido más inteligente que todos nosotros… hasta ese momento.
Pensé en comunicarme con Josh, pero no había manera de hacerlo en medio de la calle, a menos que le pidiera el teléfono a la Sra. Miller, lo cual no me pareció una buena idea, así que encendí el auto y seguí el sentido de la calle para observar lentamente los alrededores. Si el Torino había pasado por ahí, tendría que haber seguido ese mismo camino.
Siempre había sido observador, es por eso por lo que la investigación se había convertido en mi pasión desde hacía tiempo. Puse lo que quedaba de mis cinco sentidos en mi búsqueda para intentar determinar algo peculiar en el vecindario que relacionara a Frank. Llegué a pensar en bajarme a preguntar puerta por puerta, pero eso era poco funcional. Mi única pista era el Torino, pero conociéndolo, sabía que el auto no estaría a la vista, o quizás ya ni siquiera lo tenía. Yo me hubiera desecho de él si fuera Frank, afortunadamente no lo era.
Avanzar con la suficiente velocidad para no salir de ahí hasta el día de mañana era mi prioridad. Giraba mi cabeza hacia un lado y hacia el otro analizando en un segundo cada una de las casas del vecindario. Fue así hasta que me topé con la primera esquina, donde, después de asegurarme que no estorbaba el tráfico, decidí seguir de frente.
Dos horas después.
Me detuve en el primer lugar donde pensé que no iba a llamar la atención en las afueras del vecindario. Tallé mis ojos e hice una pausa dándome cuenta de que estaba en un callejón sin salida. Apagué el vehículo y estiré las piernas. Las luces de la ciudad mantenían a la oscuridad de la noche en segundo término. Desde mi lugar podía sentir la brisa marina del Hudson. Cerré los ojos para experimentarla, era fría y temible, me llegaba hasta los huesos; y se intensificaba por lo que imaginaba que estaría pasando Alina. Me recargué en mi auto y saqué mi libreta, había hecho algunas anotaciones utilizando marcas de conteo.
—Casas con garaje cerrado —leyó—… doce; casas con patio trasero no visible, veintiuno; casas con luces apagadas desde temprano, tres. —Alzó la cabeza pensando en que podía ser un punto importante—… Casas en renta… dos.
En realidad, leía y releía pensando en que, algunas de esas oraciones podían traerme un poco de luz; sin embargo, lo único que tenía entre mis manos era un maldito embrollo. Reconsideré mi idea de buscar casa por casa; pero eso sólo lo pondría en alerta. Ni yo ni toda la policía de Nueva York teníamos forma de cubrir un área tan grande.
Rememoré lo que había encontrado y recalculé mis posibilidades. Él no podía tener mucho tiempo en el vecindario, puesto que sabíamos que, al escapar, había estado escondido en casa de su madre; tampoco podía haber comprado una propiedad usando su verdadero nombre, eso llamaría la atención; lo más probable es que hubiera rentado una, así que, esa era mi respuesta.
No podía hacer más por mí mismo, así que regresé a mi auto, lo encendí y partí, sabiendo que pronto estaría de vuelta.
En un lugar desconocido, la noche siguiente.
Nuevamente, emborrachada por su rutina, Nueva York cerraba selectivamente sus ojos a uno de tantos acontecimientos que sucedían en sus entrañas; y en medio de la enajenación de esa temporada, una de las tantas casas abrazaba el horror de una chica que seguía en las sombras.
Arrinconada contra lo que sería la cabecera de su cama, Alina se apoyaba contra la pared con el cuerpo cubierto por las sábanas y lo que había logrado recuperar de su ropa. Se mantenía en silencio mientras castañeaba los dientes como si se estuviera congelando; en realidad, era su respuesta a lo que había vivido.
Cada vez que esa puerta se abría temía que volviera a suceder, lo que la hacía mantenerse en ese pequeño espacio, como si este pudiera protegerla. Había comido poco, y ahora lo hacía sola, ya que Frank se había convertido en alguien distinto desde aquel encuentro, como si lo que quedara de Howard en él hubiera muerto.
En ocasiones se quedaba sin respirar para escuchar mejor los pasos de su enemigo tras la puerta; a veces los imaginaba llegando a considerar que sería mejor estar muerta. Los días habían transcurrido sin que ella pudiera contarlos. Se estaba acostumbrando a una existencia que no le correspondía y tenía que reaccionar si quería salir con bien de ese mal llamado destino.
—¡Vamos! —animó su valentía, e inhalando con fuerza, apretó los dientes para agregar—: No te rindas, no dejes que él gane.
Lo hizo en varias ocasiones como si el oxígeno alimentara su bravura; aunque era difícil considerando sus condiciones. Frank la había llevado a un punto peligroso, a un punto en el que no tenía nada que perder.
Relajó su cuerpo y extendió las piernas para, por fin, volver a recorrer ese pequeño universo de su habitación. Caminaba para sentir un poco de libertad mientras tocaba su ropa como si confirmara que podía cubrirse por completo con ella. De pronto, ideó un plan:
—Tiene que abrir la puerta en algún momento… esperaré.
Frank se había vuelto predecible, un animal de costumbres, y Alina lo sabía. También conocía perfectamente su entorno y todo aquello que no estaba sujeto a la habitación. Si quería dejar de vivir con miedo, tendría que superarlo para buscar una oportunidad. Había dejado de creer en que alguien la rescataría, ni siquiera Mike. Ahora todo dependía de ella.
Pasó algún tiempo acariciando su plan entre las manos sentada en la orilla de la cama. Había calculado sus movimientos y la distancia a la que se acercaría. Si fallaba, probablemente todo terminaría, aunque eso no era peor que seguir habitando aquel infierno.
«Lo que me hiciste no sólo me hizo mucho daño», pensó Alina, «también… me abrió los ojos».
Por fin, sus pesados pasos se acercaron. Alina dejó de respirar poseída por la tensión que le provocaba lo que iba a hacer. La puerta se abrió y el avanzó hacia ella. Seguramente era la hora de la cena. Frank permaneció en silencio como las otras veces, cargando aquella mesa portátil, que, inclinándose, colocó frente a ella.
—¿Frank? —dijo distrayéndolo.
Intuyendo que estaba a la más corta distancia que podía estar y que esa era su única oportunidad, actuó en un rápido movimiento con el brazo aprovechando que él tenía ocupados los suyos. El vaso que siempre colocaba a un lado de la cómoda le sirvió para extender su alcance, y en su mano, aquel cristal fue a estrellarse en la sien de su captor, rompiéndose al contacto.
Lo escuchó caer hacia un lado percibiendo al mismo tiempo un dolor y humedad en su mano, lo cual supo soportar. Desconocía si se trataba de su sangre o de la de él. De lo único que estaba segura es de que había usado toda su fuerza para quitarlo del camino.
Inundada de la adrenalina del momento, su cuerpo tuvo que hacer un segundo esfuerzo para levantarse y echar hacia un lado la mesa, luego caminó tan rápido como pudo buscando no tropezar con Frank o con cualquier otro objeto. Su olfato percibió el aroma de la libertad por la puerta abierta, la cruzó aún sin saber qué haría después.
Frank producía sonidos, y no eran agradables, pero Alina sabía que no estaba liquidado y que tenía poco tiempo. Buscaba una salida en línea recta, puesto que suponía que estaba en un primer piso. Si lograba acercarse a una puerta exterior o una ventana, podría gritar. Su animosidad venció a su prudencia hasta topar con el primer mueble, el cual la hizo lanzar un quejido.
—¡Alina! —se escuchó la grave voz de un Frank furioso.
Imaginando el peor de los escenarios, Alina intentó seguir, acompañando su fuga de un sonoro grito:
—¡Ayúdenme!
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Estación de policía de N.Y., unas horas antes.
Ambos habían salido a la calle cuando la discusión se tornó tensa. El primero en alzar la voz fue Mike.
—¡No puedo hacer esto solo! —reclamó.
—No puedo apoyarte por ahora con otra cosa que no sea información —justificó Josh con voz calmada.
—¿Vas a dejar que me lleve todo el crédito? —comentó irónicamente doblando los registros que le había entregado su amigo.
El capitán hizo una mueca graciosa tratando de aceptar la broma y explicó:
—No puedo poner a mis hombres a seguir la pista que te proporcionó una anciana.
—Creo que dice la verdad; además, no tenemos una mejor alternativa.
—Tienes razón, pero también tengo muchos casos sin resolver que necesitan de mi atención.
—… No te entiendo. —Lo miró con tristeza y decepción, casi suplicándole.
—Mike, amigo. —Pasó su brazo sobre su espalda—. Sé que esa chica te importa y… sé que deseas encontrarla; pero, tú como yo sabemos cómo son estas cosas.
—…Sí —sus ojos se tornaron vidriosos al escuchar aquel juicio—… Lo sé; pero no puedo regresar a mi casa y fingir que todo acabó.
—Así es. Michael Davis no haría eso. Ambos lo sabemos. Ojalá que tengas razón y yo me equivoqué. Lo digo por el bien de ella.
—Lo sé…
—Pero, si confirmas tu teoría, avísame. Iremos lo más pronto posible.
—Lo tendré en cuenta.
—Y no hagas estupideces —advirtió.
Mike le hizo una mueca como respuesta y le dio la mano agradeciéndole por lo que ya había hecho por él. Ambos sintieron que aquello fue como una despedida, pero no lo mencionaron. Se separaron y cada uno tomó su propio camino.
En otro lugar de la ciudad.
Era de tarde para cuando retomé la ruta hacia el vecindario de la Sra. Miller. Josh me había conseguido la información que necesitaba, un par de propietarios habían rentado sus casas recientemente. Para mi mala fortuna, no tenía el nombre de los inquilinos, pero sí de los dueños, quienes vivían en la misma zona, así que, tendría que entrevistarlos.
No tuve mucho éxito con mi primera opción, la propiedad se había rentado a una familia, lo que la descartaba; pero mi siguiente escala fue diferente.
—¡Buenas noches! —saludó Mike al abrirse la puerta.
—¡Buenas noches! —respondió un hombre de mediana edad entreabriendo la puerta con desconfianza.
—Mi nombre es Michael Davis, soy investigador privado. —Les mostró su identificación.
El documento permitió que el propietario se diera permiso para abrir la puerta exterior con el toldillo, pero no lo invitó a pasar.
—¿Investigador privado? —cuestionó el hombre.
—Sí. Estoy en medio de un caso señor… ¿Wilson? —dijo revisando su libreta.
—Así es.
—Bien. Creo que usted puede ayudarme. ¿Puedo hacerle unas preguntas? Sólo me tomará unos minutos.
—Lo escucho.
—Es con relación a la propiedad que rentó recientemente por esta zona.
—¿Mi casa?
—Sí.
—¿Ocurre algo con ella? —interrogó intrigado.
—No precisamente. Es más bien en relación con el inquilino o inquilinos que la adquirieron.
El dueño dudó en responder. Se tocó la barbilla e hizo un gesto que no pude descifrar, luego preguntó:
—No lo comprendo Sr. Davis.
—Verá, tengo razones para suponer que la persona que está viviendo en su residencia es… alguien de cuidado. ¿Puede decirme a quién se la rentó?
El semblante del Sr. Wilson cambió. Ensanchó los ojos haciéndome entender que consideraba importante lo que acababa de decirle. Siguió indagando:
—Quiere decir que es un…
—Delincuente Sr. Wilson, y lo más probable es que esté usando su propiedad para cometer un delito. ¿Quién es la persona a quien se lo rentó? —insistió.
—No lo sé.
—¿No lo sabe? ¿Cómo es que no lo sabe?
—No, su propuesta me llegó por correo local —señaló preocupado por primera vez—… Recibí el pago de los primeros seis meses por adelantado, lo cual es poco usual, lo reconozco. Ante eso, no quise hacer muchas preguntas.
—Pues debió hacerlas —reconvino—… ¿Tiene los remitentes?
—Permítame buscarlos…
Por fin me invitó a pasar y respiré la atmósfera tibia de su casa. Su señora estaba cerca, me saludó al verme. Su rostro no era muy diferente al de su marido, estaba asustada.
El Sr. Wilson desapareció apenas un minuto para regresar con los sobres que habían servido de contacto.
—… Esto es lo que me envió —señaló entregándoselos a Mike. Eran un par que ahora estaban vacíos.
—¿Qué es lo que venía dentro de este sobre? —interrogó el detective.
—… Efectivo —respondió sabiendo que había cometido un error.
—¿Y no le pareció sospechoso?
—Yo sólo lo consideré un… buen negocio. El tipo me contactó por teléfono diciendo que había visto el anuncio y que… iba a pagarme por adelantado.
—¿Cómo era su voz?
—¿Su voz? ¡No lo sé! Sólo era… un tipo.
—¿Maduro? ¿Joven?
—Era grave, quizás de un hombre en sus treintas. No puse mucha atención. Tampoco creí que fuera a enviarme el dinero.
—Entonces, ¿nunca lo vio?
—No. Me pidió que le dejara las llaves cerca de la puerta y así lo hice.
—Negocio fácil. ¿Cierto? —regañó Mike y examinó los sobres.
Me di cuenta de que no había escrito el remitente. Así que no tenía forma de saber desde dónde los había enviado. Quizás ni siquiera usó el correo. No me extrañaría conociendo a Frank. Había pensado muy bien en ese detalle.
Mientras examinaba la correspondencia, noté la señal que la Sra. Wilson le hacía a su pareja. Este, parado frente a mí cruzado de brazos, comenzaba a sentir curiosidad por lo que ocurría, así que no perdió oportunidad para preguntarme:
—¿A quién está buscando detective?
Lo miré antes de responder. No era buena costumbre comunicar ese tipo de información, pero pensé que, si lo asustaba un poco, podría conseguir una mejor cooperación. Dije:
—… Si estoy en lo correcto, se trata de un asesino y… un secuestrador.
Ellos se miraron de nueva cuenta como si se reclamaran la situación. Intercambiaron algunos gestos personales como reprimendas, pero tuve que interrumpirlos:
—¿Qué tan lejos está su propiedad?
—Es sobre esta misma calle —advirtió el Sr. Wilson—. Son cinco manzanas, en el número 5022.
Mi instinto me decía que estaba en la ruta correcta. Lo más cerca que había estado de Alina desde su secuestro, sólo tenía que avanzar un poco más; sin embargo, antes de aventurarme a seguir por mi cuenta, recordé las palabras de Josh, las cuales me detuvieron antes de salir corriendo de ahí. Frank había sido un tipo inteligente hasta el momento y no hubiera sido astuto de mi parte intentar capturarlo solo.
—¿Puede permitirme su teléfono? —pidió Mike.
Apenas un minuto después, regresé a mi auto con la respiración agitada. Como era probable, no pude localizar a Josh en su oficina y nadie levantó el teléfono para poder dejarle un mensaje. Sostuve el volante con fuerza y lo apreté presa de mi desesperación; sin embargo, había considerado ese escenario desde un principio y tenía un plan B, uno que regularmente sólo utilizaba en emergencias. Sustraje de debajo del asiento del acompañante una vieja banda civil que había guardado desde mi retiro. La conecté con facilidad sabiendo que tendría que violar la ley para hacerla cumplir. Sintonicé la frecuencia de la policía, la conocía de memoria, y llamé sin considerar las consecuencias:
—¡Break! ¡Break! ¡Oficial retirado 935 reportando un 10-31! ¡Cambio!
—¡Aquí central! ¿Quién está reportando? ¡Cambio! —respondió una voz femenina.
—¡Soy el detective Michael Davis! ¡Cambio!
—¡Esta es una frecuencia oficial de emergencias detective Davis…!
—¡Lo sé! —la interrumpió—. ¡Es una emergencia! ¡Denle mi mensaje al capitán Anderson, él lo entenderá!
—¡Eso está fuera del protocolo…!
—¡Escuche! —volvió a interrumpirla, y exhalando, intentó que sus próximas palabras fueran diplomáticas—. ¡El capitán espera mi mensaje y no puedo localizarlo! ¡La vida de una persona depende de que me comunique con él! ¡Cambio!
Hubo unos segundos de silencio en los que temí que desecharan mi pedimento, pero pronto me di cuenta de que alguien más hablaba con la oficial. Fueron momentos tensos cuando escuché de vuelta su voz:
—¡Espere un momento!
Mi mano izquierda se mantuvo en el volante mientras la derecha sostenía mi medio de comunicación. Apreté la quijada varias veces antes de escuchar la alarmada voz de Josh:
—¡¿Eres tú Mike?!
—¡Sí! ¡La encontré…!
Encendí mi auto después de explicar lo sucedido. Los Wilson me acompañaron con la mirada desde el pórtico durante esos tensos minutos. Me despidieron con sus ojos atemorizados mientras me alejaba. A pesar de que estaba seguro de que esta vez encontraría a Alina, Josh me puso los pies en la tierra pidiéndome que no hiciera nada hasta que ellos llegaran, y eso, les tomaría un tiempo.
¿Qué me quedaba por hacer? Permanecer inmóvil no era algo que acostumbrara, no para este experimentado investigador, así que, continué hacia el destino en cuestión creyendo que encontraría la respuesta en el camino.
El vecindario contaba con poco tráfico, y de la misma manera, era evidente la ausencia de peatones, ambas cuestiones seguramente habían sido consideradas por Frank.
Me había cruzado sólo con un par de autos cuando por fin divisé el 5022. Ante un panorama tan solitario, nuestro plan se hacía más factible.
Conduje lentamente al lado de la residencia. Tal vez había pasado por ahí la noche anterior, no lo recordaba. Era una propiedad amplia con una cochera cerrada del lado derecho. Posiblemente el Torino se encontraba ahí, pero eso ya no era importante. Las luces estaban apagadas cuando la noche aún era joven, eso podía ser una señal positiva. Reprimí mi impulso de detenerme y derrumbar esa puerta. Tenía que acatar la estrategia que había acordado con Josh, así que me detuve unos metros más adelante, los suficientes para no despertar sospechas y mantener vigilado el frente de la casa.
Fueron minutos de gran tensión. Bajé el cristal con la esperanza de escuchar cualquier sonido que se produjera desde mi objetivo. Había un gran silencio, como si la casa estuviera deshabitada. ¿Y si me había equivocado? ¿O si Frank ya no estaba ahí? ¿Eso significaría que… Alina tampoco?
El viento del invierno corría hasta mi rostro, así que no encontré una razón para permanecer en mi vehículo. Salí para apoyarme a un lado de este sin desviar mi atención de la casa.
De pronto, las gruesas cortinas dejaron asomarse a un rayo de luz en el interior. Por fin, los habitantes se manifestaban. Eso me hizo respirar nuevamente. Josh no había llegado todavía y mis pasos nerviosos comenzaban a perforar la acera. Alina estaba en peligro, lo sabía. Quería acercarme y terminar con su angustia.
No pude permanecer más en mi posición, primero moví un pie y luego el otro. Parecía un loco en medio de la calle y no me importaba ser visto. Llegué al límite de la propiedad, era bastante visible para alguien que se asomara desde adentro.
En medio de la afonía de la noche, un grito proveniente de la casa hizo que mis nervios se encresparan. Conocía esa voz, y el tono con el que pedía ayuda, hizo que me olvidara de mi acuerdo con Josh. No había ni siquiera una pequeña cerca que resguardara el lugar, así que corrí sintiendo que mis pasos se volvían pesados y que no llegaría a tiempo.
Conforme me fui aproximando, hubo mucho ruido ocasionado por cosas que se rompían. Era como una pequeña batalla campal, luego, otra voz, una que reconocería en cualquier parte, aunque era la primera vez que la escuchaba fuera de una cinta: era Frank.
Me armé sustrayendo mi semiautomática de su funda en mi costado. No era momento de contemplaciones. Golpeé la puerta colocándome a un lado y manteniéndome en guardia como mandaba el manual.
—¡Howard Rosenberg! —gritó Mike para luego advertir tratando de engañarlo—. ¡Es la policía! ¡Sabemos que estás ahí y que tienes una rehén! ¡Estás rodeado!
El escándalo en el interior se detuvo y las luces se apagaron. Me habían escuchado; pero, no sabía si eso era un buen indicio. Fue como si los inquilinos hubieran dejado de moverse, entonces me preocupé más y tuve que acercarme de nuevo.
—¡Howard Rosenberg! —gritó Mike otra vez.
Nuevamente, el silencio fue mi respuesta. No podía quedarme ahí sin hacer nada y tampoco podía esperar a que la ayuda llegara. La posición de Alina estaba comprometida; y aunque estaba consciente de que Frank me esperaba por la entrada principal, no tuve cabeza para idear una forma diferente para entrar.
Esa puerta no iba a ceder con un empujón o una patada. Tendría que hacer mucho ruido para penetrarla; aunque eso era una buena idea, mientras más testigos hubiera, mejor.
Me retiré apenas un paso hacia atrás y apunté al cerrojo. Me tomó dos disparos romperlo, pero aún me faltaba un último empujón. No sabía lo que se gestaba detrás de mí. Seguramente mi incursión no había pasado desapercibida en un vecindario tan tranquilo. Si alguien más llamaba a la policía eso jugaría a mi favor, pero no podía contar con ello. Ahora lo importante era proceder esperando encontrar a Alina y enfrentar a Frank.
Empujé la madera de un puntapié provocando que esta azotara hacia el interior forzando las bisagras. Una ventisca precedió mi entrada en la oscuridad de la casa mientras todavía permanecía en un costado cubierto por la pared exterior. No recibí una bienvenida inmediata. Me asomé apenas, mi vista no podía ver más allá de lo que la luz del alumbrado público penetraba. Podía tener una mala respuesta desde cualquier dirección, eran demasiados metros por cubrir y yo sólo tenía un arma… y un par de ojos. Ignoraba qué era lo que tenía Frank, como también su estrategia. ¿Habría una puerta trasera? ¿Volvería a huir? Era difícil hacerlo con una rehén que aparentemente se oponía, pero no estaba seguro de nada.
Ya había avanzado hasta ahí, ya había roto toda coordinación con Josh, era imposible retroceder. Hasta donde pude darme cuenta, había un solo lugar que podía cubrirme, y no de la mejor manera, así que inhale con fuerza lo que pudo ser mi último aliento y avancé doblando mi cuerpo y procurando hacerme pequeño. Llegué hasta una mesa, cubierto ahora completamente por la negrura de la noche. Fue hasta entonces que pensé que hubiera sido una buena idea encender las luces; pero implicaba salir a descubierto… Seguramente él también lo había pensado.
Exhalé por unos segundos, y creyendo que estaba protegido en ese escondite, me concentré en mi entorno hasta que escuché un sonido en la parte superior, tal vez en el segundo piso. Era un forcejeo en el que supuse estaba implicada Alina.
—¿Qué pasa detective? —preguntó Frank en tono burlón—. ¿Dónde está la fuerza policiaca que venía a capturarme?
Bajé la cabeza sin sorprenderme que me hubiera descubierto. Sin embargo, tenía una ventaja: él no sabía que la ayuda venía en camino.
Frank no estaba solo, era evidente que tenía una lucha entre sus manos. Escucharlo me permitió dar con su posición, y cuando medianamente mis ojos pudieron acostumbrarse a la oscuridad, pude asomarme un poco para verlo. Se encontraba en un pasillo en el segundo piso mirando hacia abajo. Una posición muy ventajosa en un tiroteo, puesto que comprobé que estaba armado. De haber tenido un tiro limpio lo hubiera intentado, pero utilizaba a Alina como escudo mientras le tapaba la boca.
—¡Déjala ir Howard y hablaremos! —negoció Mike.
—¡Aquí no hay ningún Howard! —reclamó—. ¡Sólo estoy yo! ¡Frank!
—¡Te llamaré como quieras! —concedió sin estar seguro de sus razones—… ¡Frank! ¡Suelta a Alina! ¡Sé que no quieres hacerle daño!
—¡No asegure algo que desconoce, detective!
Me confundió un poco escucharlo decir eso, pero apreté por el mismo lado buscando salvaguardar la vida de Alina.
—… ¡No tienes escapatoria! ¡Déjala ir y tú y yo podemos llegar a un arreglo!
—¡¿Arreglo?! ¡Esta situación ya no tiene arreglo!
—¡¿Qué es lo que quieres entonces?! ¡¿Salir con los pies por delante y que ella salga lastimada?!
—¡¿Quién va a impedir que salga de aquí?! ¡¿Usted?! —señaló irónicamente.
—¡No vine solo Frank, ya te lo dije! ¡Mis compañeros te abatirán si das un paso fuera de esta casa!
Hubo unos segundos de silencio que parecieron llamar a la sensatez; pero sólo se trataba de Frank pensando.
—¡Le haré otra propuesta! ¡Usted me dejará salir sin intentar nada! ¡Alina se irá conmigo o no saldrá viva de aquí!
—… ¡Me temo que eso no puedo permitirlo!
Volvió a quedarse callado, pero lo escuché murmurar con ella. Para entonces apenas podía controlar mi impotencia por no saber cuál era su condición, y como si Frank me hubiera leído la mente, dejó que hablara:
—Mike —dijo Alina casi con la garganta cerrada.
—¿Alina? ¡¿Estás bien?!
—… No…
—¡Déjala ir Frank!
—¡Eso no va a pasar detective!
—¡Arreglemos esto entre tú y yo!
—¡¿Ahora se hace el valiente?! —cansado de aquella conversación advirtió—: ¡Vamos a salir de aquí! ¡Y usted no hará nada!
Los vi moverse lentamente desde mi escondite, un par de sombras apenas perceptibles. Ella sabía que era el momento de resistirse y lo estaba haciendo como podía. Se dirigían a las escaleras a un lado de la pared que casi me quedaban de frente. No podía dejarlo avanzar, necesitaba seguir ganando tiempo.
—¡Detente Frank! —exclamó Mike saliendo a descubierto y apuntándole.
Habían llegado casi hasta el descanso superior, muy cerca de comenzar a bajar. Frank era un blanco grande, pero no podía confiar en mi puntería con Alina frente a él, menos en aquella oscuridad.
—¡No haga una estupidez, detective! —amenazó Frank—. ¡Suelte el arma!
—… No puedo hacer eso.
—¡¿Quiere que ella muera?! —La encañonó en la cabeza.
Por alguna razón no abrió fuego contra mí a pesar de que ahora no me estaba cubriendo. Interpreté que temía un intercambio a pesar de su ventaja, lo que me hizo creer que buscaba salvaguardar por encima de todo, su vida… ¿o quizás estaba pensando en Alina? A esas alturas, ya no sabía qué creer, me decidí por mi segunda teoría.
—Ella es la única que saldrá lastimada —señaló Mike suavizando su voz—… Déjala ir.
—Usted no se atrevería a hacerle daño. —Comenzó a bajar forzándola.
—¡Detente! —ordenó.
—… Mike —dijo Alina con voz temblorosa—… No dejes que me lleve.
—¡No lo haré!
El sujeto era fuerte, la mantenía prisionera con un brazo mientras me apuntaba con el otro. Casi cargaba con su cuerpo mientras bajaba escalón por escalón. Fueron segundos tensos en los que no dejé de hacer pequeños movimientos laterales. No quería quedarme quieto por si pretendía dispararme; a la vez, buscaba un mejor ángulo que me permitiera librar el cuerpo de Alina.
Frank no pretendía detenerse, debía de tomar una decisión. Si alcanzaba la puerta, seguramente también llegaría a su auto y escaparía antes de que mis refuerzos llegaran. No podía permitirlo, aunque tampoco podía arriesgar a Alina.
Recordando mis tiempos en la academia, exhalé ligeramente como cuando practicaba tiro al blanco, dejé escapar mis miedos y apunté de una manera segura. Ese tipo no avanzaría más.
Hice el primer disparo, pero, para mi mala fortuna, el proyectil se incrustó en la pared a unos centímetros de la cabeza de Frank, quien, como respuesta inmediata, hizo lo propio.
Mi saco se movió casi imperceptiblemente en mi costado izquierdo. De un segundo a otro perdí las fuerzas como si me hubieran desconectado. No era la primera vez que me herían, pero, esta vez fue diferente. Mis dedos se trabaron al intentar hacer un segundo disparo y la humedad de la sangre en mi camisa me confirmó lo que sospechaba. Caí de rodillas soltando mi arma.
Lo siguiente no fue muy claro, escuché voces, creo que era Alina acercándose; también, los pesados pasos de Frank corriendo hacia mí, creí que venía a rematarme, pero no, pateó mi arma para alejarla y siguió al exterior para asegurarse de que nadie me acompañaba. Mientras él estaba lejos, le susurré a Alina:
—Huye cuando te lo diga… El capitán estará aquí pronto.
—No —respondió ella claramente—. Sé lo que tengo que hacer…
Ocurrió entonces algo extraño, creí que había sido mi imaginación o quizás una consecuencia de mi estado. Por un segundo creí que su mirada se cruzaba con la mía.
Y entre toda esa confusión, Frank regresó colocándose a mi lado. Me apuntó como si yo fuera capaz de defenderme. Me dijo:
—Casi se lo creí detective… ¿Qué haré con usted ahora? —preguntó mostrándole algo de respeto.
—… Lo que quieras —dijo Mike respirando con dificultad—, pero deja a Alina conmigo… Ahora no puedo detenerte… Vete antes de que llegue la policía.
—¿Va a contarme ese cuento otra vez?
—¿Acaso crees que me aventuré solo sin avisarles primero?
Frank dudaba, lo noté en su rostro, desvió su mirada hacia la puerta caída como si temiera escuchar las sirenas y ver los policías entrar. Alina estaba en cuclillas a mi lado, sin saber cómo ayudarme más allá de lo que ya hacía. Su mano derecha estaba teñida de rojo, al principio pensé que era porque presionaba mi herida, pero me equivoqué, no era mi sangre. Yo permanecía de lado sufriendo las consecuencias del impacto. No quería moverme, pero sí apresurarlo a tomar una decisión.
—¡¿Qué esperas?! —exclamó Mike—. ¡Vete ahora que puedes!
—No será como quiere, detective. —Amartilló el percutor—. Lamento hacerle esto, usted no se lo merece…
El sonido fue muy evidente. Me hizo cerrar los ojos y lamentar haber procedido como lo hice. Había actuado imprudentemente y estaba recibiendo el pago por mi descuido; pero lo que más me dolía era no saber qué pasaría con Alina.
En ese mismo instante, la sentí abalanzarse sobre mi cuerpo. Yo no tenía la fuerza suficiente para apartarla, sólo le pedí que no se expusiera.
—¡¿Qué haces?! —exclamó Frank.
—¡No harás esto! —reprendió ella con valor—. ¡No vas a hacerle daño!
—¡Apártate! —ordenó.
—¿Vas a matarme? —preguntó ella retándolo.
—Lo haré si no te quitas de en medio.
—¡Morir sería mejor que vivir un minuto más este infierno contigo!
La mano que sostenía su arma empezó a temblar, como si luchara consigo mismo. Las palabras de Alina lo habían herido sin que ella se lo propusiera. El odio en sus ojos iba y venía como si una parte de él quisiera seguir su camino sin ella y otra le dijera que se diera por vencido. Y como si ya no pudiera controlar esa extremidad, cambió su amenaza de mano, y exhalando, suavizó su voz:
—… Si vienes conmigo sin oponer resistencia lo dejaré vivir.
—No… lo hagas —advirtió Mike.
Alina no se retiró, en cambio, detectó una oportunidad, algo que ella había calculado en todo ese tiempo de conocerlo profundamente. Levantó la cabeza y le dijo:
—¿Puedo confiar en él… Howard?
No hubo una respuesta inmediata como era la costumbre de Frank, en cambio, el sujeto se quedó ahí, de pie… pensativo.
—¿Howard? —insistió Alina.
—¿Por qué me llamas así? —preguntó Frank en medio de una evidente confusión.
—Porque eres Howard… mi… amigo de la universidad. —Se puso en pie interponiendo aún su cuerpo y extendiendo sus brazos para encontrarlo—… ¿No recuerdas que estabas interesado en mí?
—¡Howard no tiene que ver en esto! —argumentó sufriendo un tic nervioso.
—Yo pienso que sí. —Tomó peligrosamente su mano armada por el dorso intentando bajarla sin éxito—… Howard… ¿Vas a dejar que Frank me siga lastimando?
No sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero ante tal escena, recordé las palabras de Paul refiriéndose a la extraña actitud de Howard durante sus visitas; así como también, la manera en que hizo referencia a sí mismo como si fuera otra persona cuando entré a la casa. Alina estaba usando eso en nuestro favor, aunque desconocía su plan.
—¿Howard? —insistió Alina tomando su rostro con la mano izquierda.
La oscuridad de los ojos del secuestrador cambió por un momento, apenas por un momento.
—¿Alina? —dijo él como si acabara de despertar de un sueño—… ¡¿Quién te hizo daño?! —enfureció nuevamente como si lo ignorara—. ¡¿Fue él?! —Observó a Mike tirado en el suelo.
—Escúchame —pidió con dulzura obligándolo a poner la atención en ella—… Mike no lo hizo… Lo hizo Frank. ¿No lo recuerdas?
Comenzó a mover la cabeza negativa y violentamente queriendo apartarse de ella. Alina no hubiera podido detenerlo por la fuerza, pero sí con el conocimiento que ya tenía de él. Esta vez tomó sus dos manos, y con un susurro de calma las bajó lentamente.
—Tranquilo Howie.
—¿Howie? —Sonrió concentrándose en su gentileza.
—Sí, Howie. Así era como te llamaba. ¿No lo recuerdas?
Repentinamente, la mano de aquel asesino se abrió como si hubiera quedado sin fuerza dejando caer el arma, que, al golpear el suelo, provocó un pequeño eco en la habitación. Me percaté que lo tenía confundido, y, tal vez esperaba que yo hiciera algo; pero no podía levantarme con la velocidad necesaria como para vencerlo en mis condiciones, ni tampoco era capaz de alcanzar su arma. Confié en que estaba haciendo tiempo para permitir la llegada de los refuerzos.
Alina no quitaba su mano izquierda del rostro de Frank como si con eso pudiera mantenerlo a una distancia conocida. Las últimas palabras lo habían dejado mudo. Su mirada estaba clavada en ella, y creo que así era como lo había planeado.
—… Pero es tiempo de separarnos, Howie. Tú tienes que seguir tu camino y yo el mío.
—¿Separarnos? ¡¿De qué hablas?! Ahora que te he vuelto a encontrar no podría separarme de ti.
Ensanché los ojos cuando me di cuenta. De pronto todo quedó claro. Frank estaba distraído, lo suficiente como para no notar que la mano derecha de Alina estaba sangrando por una buena razón, tenía incrustado algo filoso, quizás el fragmento de un objeto de vidrio. No me interesó cómo es que había llegado ahí, pero comprendí que pensaba usarlo. Era la última oportunidad para los dos, así que esperé el momento para participar.
—¿Quieres que me vaya contigo? —preguntó ella con gran amabilidad y entornando los ojos.
—¿Lo harías? —estaba desarmado emocionalmente también.
—… Sí.
Ese fue el momento más vulnerable del enorme tipo. Las manos de Alina se movieron a su rostro como si fuera a darle un beso, lo que hizo que cerrara sus ojos por un segundo. Tiempo que aprovechó para rasgar su cuello con aquella improvisada cuchilla.
Ella gritó más fuerte que él por el dolor autoinfligido al presionar su propia carne, pero fue valiente al soportarlo, y apretando los dientes, le dijo:
—Esto fue por aquella noche.
Apenas habiéndolo logrado, Alina lo empujó con las fuerzas que le quedaban haciéndolo trastabillar, pero no lo derribó.
Ahora era mi turno, exigí a mi cuerpo que se olvidara de su herida y me arrojé casi a rastras para alcanzar el arma de Frank. Así, en el suelo, pude encañonarlo y tomar control de la situación. Aunque debo reconocer que ella ya lo había hecho todo. Frank estaba con una rodilla abajo, y apenas sosteniéndose, se tomaba el cuello con ambas manos para evitar el abundante sangrado.
En medio de aquel desorden, y aún exaltada por lo acababa de hacer, la adrenalina de Alina gritó en medio de la escena. Su semblante reflejaba el horror de no saber hacia dónde correr. Su cuerpo estaba paralizado.
—Todo acabó —dijo Mike abrazándola—… Frank no podrá hacerte más daño.
Repentinamente, el valor con el que había actuado se derrumbó de un momento a otro dejando escapar la presión de esos días. Lloró desconsoladamente en mi pecho como si yo la hubiera salvado; tendría que recordarle que había sido al revés.
Me interpuse entre ambos apenas sosteniéndome para que ella se desahogara. Mantuve el arma frente a mí y sobre él. No tuve que hacerlo por mucho tiempo, cayó presa de su condición, aunque no perdió el conocimiento.
Fue hasta entonces que los refuerzos llegaron. Los observé por la puerta abierta dibujando una mueca de insatisfacción. No me encontraba bien, quería salir de ahí por mi propio pie antes de perder el sentido. Eso no se vería bien llevando conmigo a Alina.
—Salgamos de aquí —le dijo Mike.
—… De… tective —dijo Frank interrumpiendo su salida—… Siempre dijo… la verdad.
—No te mentí —respondió—. La policía venía en camino.
—Debí… hacerle… caso. —La miró—… Alina…, Howard… y yo te… amábamos…
Antes de que ella pudiera responderle, Frank dejó caer su cabeza hacia un lado con los ojos abiertos. Supuse lo peor, aunque en realidad, no me importaba. Continué guiándola hacia el exterior antes de que yo cayera también.
Josh apareció delante de nosotros sorprendido de ver a Alina y pidió atención médica de inmediato.
—… Está adentro —informó Mike.
—Tenías razón, amigo —apuntó el capitán.
—Siempre la tengo.
Un paramédico cubrió a Alina con una manta y la separó de mí, ella estiró el brazo buscándome, pero le di ánimo para que aceptara la nueva ayuda.
—¡Estás herido! —advirtió Josh.
—Sí —respondió Mike.
Una vez que ella dejó de necesitar de mis fuerzas, dejé que mi cuerpo reaccionara. Me sentía mareado y casi caí al suelo cuando Josh me atrapó y me llevó para ser atendido también.
Lo último que escuché fuera de mis propios pensamientos fueron las órdenes del capitán alertando a sus hombres para que entraran a la casa.





Epílogo
Febrero de 1983.
Era todavía de mañana cuando la acompañé al taxi. Tomaba mi brazo mientras recorríamos el último tramo del pasillo que se extendía hasta la entrada principal. Los vecinos que la reconocieron le desearon buena suerte y ella les regresó los buenos deseos con una sonrisa. La mala experiencia había quedado atrás, al igual que muchas cosas en su vida personal y profesional.
Alina le decía adiós a una parte de sí para darle entrada a una buena oportunidad en otro lugar, con otras personas y nuevos amigos. Era lo mejor para ella alejarse de un pasado turbio y las presiones de una ciudad como esta.
Nos acompañaba su amigo Ryan, quien, tras nosotros, cargaba un par de maletas tratando de seguirnos el paso.
—¡El taxi está aquí! —advirtió Mike al observar a Ryan por encima del hombro.
—¡Lo sé! ¡No se irá sin esto! —aseguró batallando un poco con el equipaje.
Salimos a la calle y respiramos lo que quedaba del invierno. Alina dejó escapar un suspiro haciendo evidente que le dolía su partida.
—¿Irás a visitarme? —preguntó antes de subir al auto.
—Lo intentaré —contestó Mike, aunque en el fondo lo dudaba.
—Fue bueno conocerte —dijo entendiendo su respuesta—… Tal vez yo pueda volver a Nueva York alguna vez.
—Tienes mi número y soy un hombre de costumbres. Seguiré en mi casa y… en esta ciudad del demonio.
—Sí. —Sonrió.
Esta vez fui yo quien busqué sus ojos tratando de repetir lo ocurrido en nuestra amarga experiencia, pero no encontré la respuesta que esperaba. Su mirada perdida era la misma de aquel día que la conocí. Tanto ella como yo sabíamos de lo que había sido capaz en un momento difícil, pero ambos guardamos el secreto por diferentes razones.
—¿No ha vuelto? —Mike se atrevió a preguntar.
—No —negó ella sin dejar que su ánimo decayera—, pero no es algo que me preocupe.
No quise agregar nada más puesto que me parecía triste su situación; sin embargo, sabía que ella era una chica valiente y que, aunque su discapacidad fuera permanente, eso no le evitaría ser feliz. Permanecimos unos segundos más sin hablar y esperando a que Ryan terminara de asegurar el equipaje en la cajuela para unírsenos.
—Está listo —dijo y luego se dirigió a Alina—. Te extrañaré.
—Yo también —señaló ella y con un poco de frialdad, tomó el brazo de Ryan y agregó—: Pasamos buenos momentos juntos en el programa.
—Sí… en el programa —dijo un poco decepcionado bajando la cabeza.
Sin que ninguno de los dos lo imagináramos, Alina se aproximó al descuidado Ryan y le dio un beso en la boca. Recuerdo su cara y todavía me sigo riendo.
—Eso es para que me recuerdes —advirtió ella y entró al taxi—… Adiós.
—Adiós —dijo Ryan alzando su mano temblorosa y visiblemente sorprendido.
Fue la sonrisa más tonta que jamás hubiera visto. Apenas contuve mi comentario gracioso. Partió por fin mientras nosotros dos nos quedamos en la acera.
—Mike —dijo Ryan—. ¿Debí acompañarla al aeropuerto?
—Ella no lo deseaba, lo sabes bien.
—Sí, independiente como siempre.
—Así es… Bueno, creo que debo regresar a mis asuntos.
—Yo también… Te veré después.
—¡Claro! —afirmó dudándolo nuevamente.
En el taxi.
Las manos de la conductora iban sobre su regazo. Su sonrisa seguía ahí, como la máscara que siempre utilizaba para lograr la aceptación de la gente; pero, la tranquilidad del viaje y el extraño silencio del conductor, fue desapareciendo gradualmente su gesto para llevarla a un espacio diferente, uno que rara vez visitaba.
Se aproximó un poco a la ventanilla detrás del chofer, y aunque no podía constatarlo, sabía que ese era el punto ciego del retrovisor. Inclinó su cabeza, y, ensimismada, su semblante se endureció al observar fijamente su reflejo translúcido en el cristal.
«Te merecías lo que te pasó», pensó vestida de una actitud que no parecía de ella. «Eso debió sucederte desde antes; pero esos estúpidos no pudieron hacer el trabajo en el callejón. Si lo hubieran hecho, no estaría en esta condición. Nunca debiste meterte conmigo ni con Alex. Él y yo… teníamos un futuro brillante».
Resopló con la misma actitud, haciendo cuentas de lo que se había guardado y lo que había dicho; de lo que compartió con sus cercanos y de lo que no; de lo que le dijo a Mike y lo que le escondió. Todo formaba una amalgama de cosas que la habían llevado hasta ahí. Era una sobreviviente y tenía que agradecerlo. Se sentía fuerte a pesar de todo, la más fuerte de aquel grupo que una vez fue integrado por sus mejores amigos.
«Lamento no haberte dicho todo Mike», divagó. «Lamento no haberte dicho que Howard no huyó aquella noche en la fraternidad… Tú siempre fuiste bueno conmigo y no te lo merecías, mucho menos después de lo que hiciste… Creo que me mal acostumbré a enmudecer cuando quería mantenerme a salvo». Entornó los ojos rememorando luego. «Alex, tú siempre fuiste leal conmigo, a pesar de que a veces me comporté mal. Nunca hablaste del secreto que tanto me costó contarte, ni sobre aquellos hombres que podían hacer el trabajo y te mencioné el día del hospital. Siempre mantuviste la versión de que había sido tu idea… Nuestra relación nunca pudo recuperarse… Nunca pude quitar de en medio… la noche en que Howard abusó de mí».
Llevó su mano lentamente al rostro apretando el puño con ganas de golpear la ventanilla y dejar de actuar para los demás. Lloró un poco buscando fuerza en su fragilidad. Sintió como si su nariz se cerrara.
—¿Se encuentra bien señorita? —preguntó el conductor.
—Sí —respondió amablemente regresando a su papel y preguntó—… ¿Falta mucho para llegar?
—Sí, señorita, esto es Nueva York.
—Tiene razón, lo sé…
Más tarde.
Abrí la cortina de acero provocando su acostumbrado estruendo, encendí las luces y observé las tarimas dentro de la habitación. Aquella bodega era donde archivaba todos mis casos y sólo la visitaba una vez que los daba por concluidos. No siempre había logrado cerrarlos, pero había tenido éxito en este último; aunque no monetariamente. La caja que llevaba conmigo tenía un nombre que la identificaba: Frank, 1982. La llevé hasta su último destino.
Observé a mi alrededor, el lugar empezaba a hacerse pequeño, así como mis ingresos para mantenerlo. Sin embargo, intuía que pronto necesitaría algo más grande, y también un mejor pago.
Dejé la cortina abierta como siempre. Desde ahí podía ver las bodegas de otros propietarios. Era extraño que coincidiéramos, así que me encontraba solo. El lugar era utilizado más bien como un clóset de esqueletos, los secretos más oscuros tras un candado. Quién sabe que buenas historias se desarrollaban ahí.
Me había recuperado por fin de la lesión que me infligió Howard, lo que me permitiría trabajar nuevamente. Como era mi costumbre, cada vez que me desprendía de un caso, tenía que recapitular lo hecho, fuera bueno o fuera malo.
Todo había comenzado con la desaparición de Mary Perkins, la chica que había mantenido relaciones con un maestro de la universidad que conoció por terceros cuando todavía era menor de edad. John Randall había corrido con suerte en ese aspecto, ya que después de lo sucedido, se comprobó que él era inocente de los cargos de asesinato que fueron imputados finalmente a Howard Rosenberg; sin embargo, no se libró de otros cargos menores.
Lo que los amigos de Alina le habían hecho a Howard había desencadenado una serie de eventos desafortunados. La vida no había sido justa con él, es cierto; pero eso no le daba el derecho de tomar la justicia por su propia mano. Alex y Alan, los autores intelectuales de aquel ajuste de cuentas, habían fallecido después del accidente; Olivia y Vivian fueron víctimas de su silencio y el instrumento de Howard para llevar a cabo su venganza; Paul no había contado todo acerca de su relación con Howard, enfrentaba cargos por ayudarlo a escapar, financiarlo y lo consideraban cómplice de los asesinatos, la influencia de su padre no lo salvaría esta vez; por último, Alina había sufrido una desagradable experiencia durante su secuestro, algo que la marcaría por siempre, ella también había sido culpable en cierto grado por aceptar aquel acuerdo que le quitó toda oportunidad a Howard de probar su inocencia, no obstante, no se levantaron cargos en su contra.
Muchos otros que se relacionaron con el caso también fueron afectados, como Patrick, quien había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado. Quizás no todas las violaciones a la ley fueron castigadas, quizás la justicia no había sido impartida correctamente. Así era nuestro sistema, perfectible.
Desde un principio supe que algo le faltaba a las versiones que los muchachos nos contaron en aquella sala de interrogatorio. Creo que sólo nos dijeron la parte de la verdad que a ellos les convenía, o quizás todo fue mentira. Había algo ahí que me impulsaba a seguir hurgando. El caso de 1977 de Howard Rosenberg no se reabrió, no por el momento, y sabía que Josh no lo iba a hacer a menos que le llevara pruebas contundentes, y nadie me iba a pagar por buscarlas. Ya estaba en números rojos. ¿Sería adecuado para mi economía seguir removiendo el pasado? Sonreí pensando en eso y sustraje mi moneda, sólo para darle un cierre al asunto. La arrojé al aire y la capturé en mi mano. La observé y al ver el resultado dije:
—Sí, tenía que ser así.
Alcé mi rostro al cielo y suspiré guardando a mi compañera. Observé mi archivo pasando entre los anaqueles hasta el interruptor para apagar las luces, dejé caer la cortina de acero y coloqué el candado como si aquello fuera un simple hasta luego.
—Me tomaré un pequeño descanso esta tarde —dijo comenzando a caminar por el pasillo—…, pero volveré.
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